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dEji*ifá, ha sido, es y pretende seguir siendo
LA  VOZ  DEL JEME, es decir,  un medio  a través del.

cual  informa, instruye y se comunica con el personal
a  su mando.
TERMÓMETRO, que permite conocer la preparación

.

profesional,  preocupaciones  e  inquietudes  de  los
cuadros de mando del Ejército
VEHÍCULO  de comunicación  entre los componentes
del  Ejercito  y  la  sociedad,  al  estar  abierta  a  las
colaboraciones  de todos: civiles y militares.

Los  ajustes presupuestarios para 1997 han
ZJti4íi  las siguientes modificaciones:

Periodicidad  bimestral.
Tirada de 8.000 ejemplares.

.  Disminución  a 96 páginas

impuesto a

La pérdida de números y páginas obliga a modificar las
suscripciones  (ver  mancheta),  y  las  normas  de
colaboración  con objeto  de mantener la revista dentro
de  su línea habitual.
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Hacemos una llamada a nuestros lectorespara  que
se  suscriban como forma de mantener la revista.
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E n la renovada evocación de la efeméride consagrada en 1782 por la recuperación de Menorca, los ejércitos han recibido, junto a la felicitación de SM. el Rey, su aliento y estímulo para continuar en la noble ta
rea  de servicio a España, traducida en la consecución de una mayor eficacia operativa de la fuerza. En las
palabras del Ministro de Defensa, iniciadas con la secular expresión de inquebrantable lealtad al Rey, como
Mando  Supremo de las Fuerzas Armadas, se contienen y desarrollan los objetivos básicos que presiden el
planeamiento de la defensa nacional y militar para el tránsito hacia el próximo milenio.

(‘omo  es ya tradicional, 2uií  recoge íntegramente los discursos pronunciados por S.M, el Rey y por el
kMinistro  de Defensa con motivo de la celebración de esta Pascua Militar y, además, abre sus páginas al
año  que comienza con un mensaje del Teniente General Jefe del Estado Mayor del Ejército, en el  que pasa
revista a los logros alcanzados en el desarrollo del Plan NORTE durante 1996 y plasma su proyección hacia
1997 desde la doble perspectiva de la integración en la estructura militar de la Alianza Atlántica y el reto que
supone la progresiva adaptación a un nuevo modelo de profesionalizacióri de la tropa

D os son las novedades con que iniciamos el año. La entrada en funcionamiento de la Fuerza de Manio
bra, con su mando único a nivei operacional, intermedio entre el estratégico y el táctico que protagoril

zan  las grandes unidades integrantes de la fuerza, y. en otra dimensión, la organización de unidades tipo Ba
tallan  para los Cuarteles Generales de Brigada, temas que presentamos en forma de Documento y de artículo
informativo, respectivamente.

A mbos trabajos constituyen la avanzada de otros que, como en años anteriores, iremos publicando como
segunda fase del Plan NORTE y cuyo desarrollo secuencial se irá acomodando a su concreción en dispo

siciones oficiales. El proceso de adaptación de la Alianza Atlántica a nuevos esquemas, la évolución de la
problemática estratégica militar y su incidencia en los grandes temas de seguridad y defensa en relación con
los  escenarios euroasiático y mediterráneo, y cuantas novedades surjan a nivel tecnológico y doctrinal, junto
a  las importantes cuestiones que afectan a la moral y al logro de una mayor concienciación e identificación
social  con las tareas de Defensa, seguirán siendo objeto de atención preferente por parte de nuestra revista
durante el presente año.

H echos realidad los presagios de austeridad presupuestaria con que cerrábamos nuestro editorial de di
ciembre/96, debemos advertir a nuestros lectores y colaboradores sobre las innovaciones adoptadas pa

ra 1997, en que saldremos con una periodicidad bimestral y se verá sensiblemente mermada nuestra capaci
dad  comunicacional por pérdida de paginación y reducción de la tirada. Todo ello os  obliga a reconsiderar
las pautas de suscripción, cuyas nuevas tarifas recoge nuestra mancheta, y a emitir nuevas normas de colabo
ración, con sacrificio en la extensión de los trabajos que en el futuro se publiquen al objeto de aliviar su inci
dencia negativa en el nivel de colaboraciones.

E l profundo dolor de la gran familia castrense al sentir nada más iniciar el año, el desgro  en nuestras filasde  una nueva víctima de la vesania terrorista, fortalece nuestra unidad y firmeza en la convicción de que,
más allá de la utilidad de nuestro esfuerzo en favor de la causa humanitaria de la paz, nuestra existencia y
misión constituyen el último e insalvable objetivo frente a aquellos que sólo buscan destruir la integridad de
la  Patria. El ejemplo del compañero caído nos exige, si cabe aun más, un redoblado vigor en la tarea de con
seguir un Ejército mejor, siempre al servicio de España.
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PASCUA  MILITAR  1997

Lunes, 6 de enero de 1.997

Queridos  compañeros:
Como  es tradicional,  me  reúno  otra vez  con

enorme  satisfacción con una representación de las
Fuerzas Armadas y de la  Guardia Civil,  para con
memorar  este día  de la Pascua Militar,  de honda
significación  castrense. Os  transmito  mi  felicita
ción  más cordial  y os deseo toda suerte de ventu
ras  para 1997, con el  ruego de que lo  hagáis ex
tensivo  a vuestras familias.

Quiero  expresaros también  mi  profundo  agra
decimiento  por vuestro espíritu  de sacrificio,  dis
ciplina,  lealtad y  entrega, que reafirman, una vez
más,  vuestro inquebrantable propósito de servicio
a  nuestra querida  patria.  Os exhorto  a continuar
por  ese camino  con  la  ilusión  y  la  generosidad
que  os han animado hasta el presente, para lograr
la  ejemplaridad  en el  cumplimiento  de vuestros
deberes profesionales.

Con  especial emoción, quiero  recordar a quie
nes  generosamente ofrecieron  su vida  o fueron
heridos o mutilados, víctimas de atentados terro
ristas,  en misiones humanitarias o en el desempe

ño  diario  de su deber castrense. Envío mi abrazo
y  mi  cariño a sus seres más queridos, con quienes
comparto  la pena que les inunda en estos días tan
emotivos.

Muchas  gracias, Señor Ministro,  por su felicita
ción  y por su minuciosa explicación sobre los ob
jetivos  logrados y las metas previstas.

La  defensa constituye un deber, pero también
ha  de ser un orgullo.  Todos los españoles se sien
ten,  justamente, con derecho a disfrutar de ella. Es
preciso que nuestro pueblo sienta y ejerza plena
mente  la defensa de todos los intereses de España
ante  cualquier  riesgo.  Ese sentir colectivo  es el
fundamento  de nuestra seguridad y,  si  ésta fuera
deficiente,  podrían  peligrar.la  paz y  estabilidad,
que  son bienes imprescindibles para el desarrollo
y  la consecución de los  grandes objetivos nacio
nales.

Estos bienes, cuyo valor, a veces, no se aprecia
en  su justa medida, y que parecen concedidos gra
tuitamente,  implican un precio que corresponde al
coste  de nuestra defensa. Los sucesivos años de
ajuste  económico han dificultado  el cumplimiento
de  los planes a medio y  largo plazo de las Fuerzas
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Armadas,  especialmente, en las  partidas corres
pondientes a inversión y sostenimiento. Pero, aun
que  hayan siclo inevitablemente escasas, se ha de
dicado  un gran esfuerzo al impulso de la investiga
ción  y el desarrollo, así como de la industria estra
tégica  nacional,  gracias al  cual  se han  obtenido
contrapartidas en el área social yen  la tecnológica.

En  cualquier  caso, sé que  los  Ejércitos, como
siempre,  fieles servidores de España, comprenden
perfectamente las limitaciones presupuestarias que
se  han venido estableciendo. Por eso estoy seguro
de  que  todos aquellos que se encuentran involu
crados en la dirección  y  el desarrollo de este pro
ceso, sabrán conjugar unos presupuestos reducidos
con  la respuesta a las necesidades reales presentes
y  futuras de los Ejércitos, es decir,  ajustar cabal
mente fuerzas posibles con fuerzas requeridas.

Esto exige  afrontar  las circunstancias con  ilu
sión  e  imaginación,  para aprovechar  al  máximo
los  recursos disponibles  mediante  el  estableci
miento  adecuado de prioridades. Se trata de obte
ner,  en todo momento, la mayor eficacia operati
va  de la Fuerza, para lo cual es preciso su reorga
nización  y su modernización, de modo que esté a
la  altura de los tiempos y se adapte a nuestros au
ténticos  compromisos.

Una  vez desaparecida la amenaza de la guerra
fría,  se ha dado paso al  panorama estratégico ac
tual,  en el  que desgraciadamente existen conflic
tos  locales que generan situaciones de inestabili
dad  ante cuyas consecuencias hay que permane
cer  atentos.

Os  animo a todos a pro
fundizar  en  el  estudio  de
estos conflictos  locales para
complementar  vuestra  mi
sión  tradicional  de defensa
de  nuestra soberanía, y  po
der  así  colaborar  en  el
mantenimiento  de la  paz,
aun  cuando nuestros intere
ses  nacionales no estén di
rectamente involucrados.

De  ahí  que  resulte con
veniente  realizar, de forma
rápida  pero  progresiva,  el
cambio  para  crear  unas
fuerzas  pragmaticamente
ceñidas  a las circunstancias
actuales,  que  exigen  reac
cionar  con  presteza y  flexi

bilidad.  Es necesario encontrar el equilibrio  entr
la  disminución  del personal y las mejoras en ma
terial  y tecnología para que no se resienta la efica
cia  operativa y por tanto la seguridad nacional.

Un  elemento clave en esta transformación  ha
cia  unas fuerzas mucho más eficientes es la profe
sionalización  de  los  Ejércitos.  Todos esperamos
que  ejerza un efecto multiplicador  de nuestras ca
pacidades  actuales en el  desarrollo de las opera
ciones  militares. Por ello es importante que, en es
te  nuevo sistema, la formación y el adiestramiento
de  la Tropa Profesional sean los adecuados, tanto
en  tiempo como en calidad.

Es  un estímulo para todos nosotros comprobar
que  el pueblo español valora cada día más la pro
fesionalidad,  la labor humanitaria y las cualidades
humanas de nuestras Fuerzas Armadas, lo que es
trecha  aun más los vínculós que deben existir en
tre  la sociedad y  sus Ejércitos. Seguid esforzándo.
os  para merecer el respeto y el aprecio de vuestros
compatriotas.

Ese buen hacer es también conocido y estimado
fuera  de nuestras fronteras, donde os habéis con
vertido  en  prestigiosos  embajadores  de España
por  vuestro noble servicio en favor de la paz y la
lucha  contra las injusticias.

Queridos  compañeros, de nuevo, muchas felici
dades.  Recibid  la  expresión  permanente  de  mi
afecto  y el de mi Familia, con la esperanza de que
nuestro amor y servicio a España nos haga dignos
de  merecer la paz y estabilidad por la que veláis.

Viva  España!

7



PASCUA  MILITAR  1997

DISCURSO DEL
EXCMO. SR. MINISTRO DE DEFENSA

D.  EDUARDO SERRA REXACH

Señor:
El  espíritu de la Pascua Militar,  vivo a través de

los  años, nos convoca nuevamente ante Vuestra
Majestad  para renovaras nuestra inquebrantable
lealtad,  como  Rey de España y  como  Mando Su
premo  de las Fuerzas Armadas.

Nos  honramos, Señor, al  poder  celebrar  hoy
junto  a Vos y Vuestra Real Familia esta Festividad,
que  nos ofrece la oportunidad  de reiteraras nues
tro  profundo respeto y sincero afecto.

Esta  tradición  secular,  instaurada por  Vuestro
antepasado el  Rey Carlos III, simboliza  la perma
nente  disponibilidad  de los Ejércitos al servicio de
la  Patria, así como la continuidad de su labor, ca
llada  y diaria,  en defensa de todos los españoles y
pueblos  de España, de su soberanía e independen
cia,  de su integridad  territorial  y  de su ordena
miento  constitucional.

España ocupa hoy en día un puesto preeminen
te  en el concierto de las naciones. Podemos sentir
nos  legítimamente orgullosos de ello,  porque es el
fruto  del esfuerzo individual  y  colectivo  de todos
los  españoles, que  tenemos la  obligación  de de
fender  lo que tanto trabajo ha costado conseguir.

Debemos defender nuestros valores, nuestra for
ma  de vida, nuestros derechos y  libertades y  nues
tros  intereses, allí  donde  se encuentren  y  estén
amenazados. Debemos garantizar que la paz, la li
bertad  y la prosperidad que hoy disfrutamos, conti
nuarán, e incluso se incrementarán, en el futuro.

Y  para ello,  Señor, es preciso disponer de un
instrumento  de disuasión, prevención y  respuesta
que  nos lo garantice de modo permenehte.

Esta es precisamente la finalidad  de la política
de  Defensa, según se define en la  Directiva de
Defensa Nacional 1/96, sancionada hace tan sólo
unos días por el  Presidente del Gobierno. La Di
rectiva  plasma el  impulso que han recibido los
asuntos de Defensa desde la toma de posesión del
nuevo  Gobierno. Incluye  un nuevo programa,
unos nuevos proyectos y unos nuevos objetivos
que  presidirán el planteamiento de la defensa mi-

litar  de España, en el horizonte de las primeras
décadas del siglo XXI.

Tres  son los objetivos básicos de actuación
contenidos  en  la Directiva  de  Defensa Nacional
hacia  los que se orientará nuestra actuación:

1)  Consolidar la presencia de España en las Or
ganizaciones Internacionales de Seguridad y  De
fensa.

2)  Mejorar  la eficacia de las Fuerzas Armadas y
3)  Conseguir que  la sociedad española partici

pe  con mayor intensidad en las tareas de la De
fensa.

En  el plano  internacional, España está superan
do  su aislamiento histórico secular y  lo  hace, pre
cisamente,  en un momento  en el  que  la anterior
división  en bloques antagónicos que presidía, has
ta  hace muy poco tiempo,  las relaciones estratégi
cas  mundiales, empieza  ya a formar  parte de  la
Historia.

España debe participar plenamente en el  proce
so  de adaptación a la  nueva situación internacio
nal,  que está teniendo  lugar en  nuestro entorno
europeo  y,  muy concretamente, en el ámbito de la
seguridad y estabilidad occidentales.

Nuestra presencia cada vez más activa en la es
cena  internacional, nos hace ver con mayor clari
dad  la  interdependencia e  imbricación de la polí
tica  de Defensa y  de la política  militar  en la  Ac
ción  Exterior del Estado. Garantizar nuestra seguri
dad  hace preciso abrir  el  compartimento estanco
en  el  que hasta ahora se circunscribía la  política
militar,  que no es más que una parte armónica en
el  conjunto  integrador de nuestra acción exterior.

Esta mayor participación en las instancias inter
nacionales, nos obliga a replanteamos, con un sen
tido  globalizador, todas las opciones que tenemos
ante  nosotros, pues solo en último e  inevitable ex
tremo  debe recurrirse a una respuesta militar.

Señor,  España debe  hacer  sentir  su voz  con
fuerza  en todos aquellos foros en los que se deci
de  sobre cuestiones que afectarán a nuestra segu
ridad  y defensa durante las décadas venideras. Y
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lo  está haciendo, principalmente, mediante su de
cidida  contribución  a los dos procesos más rele
vantes  de la adaptación que se está llevando a ca
bo  en la Alianza Atlántica:

1)  En el  plano  de su  reestructuración  interna,
mediante  nuestra aportación al diseño de la nueva
estructura  de mandos, a la puesta en práctica  del
concepto  de  Fuerzas Operativas  Combinadas
Conjuntas,  así como al desarrollo de la Identidad
Europea de Seguridad y Defensa.

2)  En el  aspecto de su adaptación externa, me
diante  nuestra aportación  a cuestiones de tanto
relieve  como la ampliación  de la OTAN,  las nue
vas  relaciones  entre  la  Alianza  y  la  Federación
Rusa, para  ensanchar el  espacio euroasiático  de
seguridad  y el diálogo para incrementar la estabi
lidad  en el Mediterráneo.

Majestad,  renovadas profundamente las condi
ciones  en las que se diseñó el modelo español de
participación  en la OTAN, el Gobierno ha adopta
do  la  decisión  de  dar los  pasos necesarios para
que  España participe en la  nueva Alianza,  en un
plano  de igualdad con el resto de los aliados.

La futura contribución española a la defensa co
mún  de la Alianza Atlántica deberá materializarse,
de  acuerdo con  las directrices  contenidas  en  la
Directiva  de Defensa Nacional, en los términos de
la  resolución  aprobada, en fecha reciente  y  con
amplia  mayoría, por el  Pleno del Congreso de los
Diputados.  Esta contribución  deberá incluir  la ple
na  participación  en sus órganos de decisión, ser
equilibrada  con la de los demás aliados en los Es
tados  Mayores de la estructura de mandos y  pro
porcional  a las posibilidades nacionales en las es
tructuras de fuerzas.

El  proceso de adopción  por  la  OTAN  de una
nueva  estructura de mandos es complejo  por  la
gran  entidad y  enorme importancia de la reestruc
turación  que se pretende alcanzar, por  los nume
rosos  factores e intereses en presencia, por  la tra
dición  de la  Alianza  de tomar  las decisiones por
consenso y  por el  criterio  de que nada está deici
dido  hasta que todo está decidido.

Sin  embargo, los trabajos realizados hasta la fe
cha  nos permiten avanzar que la estructura que fi
nalmente  se apruebe, satisfará plenamente los tér
minos  de la resolución del Congreso y dará cum
plida  respuesta tanto a  las necesidades de la de
fensa  militar  aliada como a las aspiraciones espa
ñolas,  puesto que la estructura de mandos deberá
ser  militarmente  eficaz y  políticamente aceptable
para todas las naciones.

Es criterio  admitido  en la  Alianza  que todo  e
territorio  de cada uno  de  los Aliados  estará bajo
un  solo mando. Consecuentemente, nuestro terri
torio  nacional mantendrá su unidad estratégica y
su  defensa será responsabilidad de  un mandato
aliado  que será ejercido  por  un militar  español.
En  estas condiciones, el Gobierno considera posi
ble  nuestra definitiva  incorporación  a  la Alianza
con  la salvaguarda de los intereses estratégicos na
cionales.

Señor,  acaba de iniciarse un año clave para el
futuro  de la nueva estructura. La cumbre de Jefes
de  Estado y  de Gobierno  de  las naciones  de la
Alianza  Atlántica,  anunciada  para  los  primeros
días  del  próximo  mes de julio  en Madrid,  ha de
marcar  un auténtico  hito  histórico.  En ella se to
marán  importantes decisiones sobre la  nueva es
tructura  de mandos, la invitación a uno o más paí
ses a iniciar  negociaciones de adhesión a la Alian
za  y  sobre la posible formalización  de las nuevas
relaciones con la Federación Rusa, a las que antes
he  aludido.

En  cuanto  se refiere  a la  política  militar,  y  en
concreto  a mejorar  la eficacia de los Ejércitos, el
eje  de nuestra actuación  viene  definido  primor
dialmente  por  la  decidida voluntad  del Gobierno
de  alcanzar  la  plena  profesionalización  de  las
Fuerzas Armadas. No se trata solamente de profe
sionalizar  las actuales Fuerzas Armadas. El objeti
vo  que pretende el  Gobierno es mucho más com
plejo  y ambicioso: adaptar los Ejércitos de España
a  las nuevas realidades estratégicas y  capacitarlos
para  cumplir  satisfactoriamente las misiones que
puedan  encomendárseles. En definitiva,  Majestad,
el  propósito  del  Gobierno  es dotar  a  España de
unas  Fuerzas Armadas profesionales y eficaces.

Para  alcanzar esta meta es imprescindible  que
la  profesionalización  avance indisolublemente
unida  a la modernización  del armamento y mate
rial.  Profesionalización y modernización  no tienen
sentido  militar  por  si  solas. No  se conciben unas
Fuerzas Armadas profesionales sin el equipo técni
co  y armamento adecuado. Ni tampoco tiene lógi
ca  disponer de un complejo  y moderno armamen
to  manejado  por  manos, cuyo  corto  período  de
servicio,  no les  permite  alcanzar  la  experiencia
necesaria  para ello.  Es precisamente  esta unión,
esta  amalgama de profesionalización  y  moderni
zación,  la  única  manera  posible  de alcanzar  la
deseada eficacia de nuestras Fuerzas Armadas.

El  Gobierno  ha adoptado ya decisiones impor
tantes  para alcanzar este objetivo.  En un  período
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de  austeridad presupuestaria como el  que atrave
samos la naciones de la Unión Europea, necesario
para  lograr el  equilibrio  y  la estabilidad económi
ca  que nos permitan acceder a la  Unión Moneta
ria,  hemos mantenido el presupuesto de Defensa,
quebrando  así la tendencia de reducción registra
da  durante los últimos años.

Si  a ello añadimos el decidido apoyo que el Mi
nisterio  de Defensa recibe del Ministerio de Indus
tria  y  Energía, para hacer posible la realización de
algunos  de  nuestros programas más importantes,
podemos  afirmar que  el  Gobierno  realiza un es
fuerzo  considerable para atender las necesidades
de  modernización  de las Fuerzas Armadas. Este
esfuerzo  quedará  reflejado  en  la  futura  Ley de
Dotaciones  Presupuestarias. Asentada sobre bases
realistas,  permitirá  la profesionalización  gradual

de  los efectivos de tropa y  marinería y  la adecua
ción  del  armamento, material,  equipo  e infraes
tructura  de las Fuerzas Armadas.

Señor,  quisiera  referirme ahora al  recurso más
importante  de las Fuerzas Armadas: el  elemento
humano,  al que  el  Gobierno  quiere  dedicar  una
atención  preferente.  Cuidaremos  al  máximo  la
moral  de los Ejércitos. Los capacitaremos para  el
cumplimiento  de sus misiones y propiciaremos el

reconocimiento  y  aprecio  de sus actividades por
la  sociedad. Así, nuestros militares podrán sentirse
orgullosos  de serlo.

La  eficacia de las Fuerzas Armadas se verá re
forzada  de forma importante,  por el  componente
vocacional  de  los honibres y  mujeres que  se in
corporarán  a la carrera de las armas en las nuevas
Fuerzas Armadas profesionales.

Los estudios realizados hasta hoy en el  Ministe
rio  de Defensa nos llevan a  la convicción  de que
con  las actuales previsiones económicas se podrá
alcanzar  la plena profesionalización en el período
de  tiempo anunciado.

Se  han iniciado  ya los trabajos de la Comisión
Mixta  Congreso-Senado, a la que el Ministerio  de
Defensa ha presentado una aportación inicial,  con
la  intención de colaborar desde el principio en los

estudios  de definición  del  modelo de Fuerzas Ar
madas más conveniente para España y de los me
canismos  precisos para lograrlo.

Considerando  los plazos marcados para su tra
bajo,  se puede prever que antes de concluir  este
año,  el  Gobierno estará en disposición de  poder
presentar  al  Congreso las  propuestas oportunas
para llevar a cabo la plena profesionalización.

Llegados  a este punto,  permitidme,  Majestad,
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que,  desde el profundo y  sincero convencimiento
de  que el futuro de los Ejércitos pasa por  los sol
dados  y  marineros profesionales, exprese pública
mente,  en ocasión tan solemne como ésta, mi  re
conocimiento  a  los  millones  de  españoles que,
durante  más de siglo y  medio,  han servido  a su
Patria  como soldados y marineros de reemplazo.

Es este un momento propicio  para rendir home
naje  de  admiración  y  gratitud  a  todos  aquellos
que,  callada y anónimamente, han servido a Espa
ña  prestando un servicio militar  que les ha supues
to,  en  innumerables ocasiones, un esfuerzo y  un
sacrificio  personal, cuando  no la  propia  vida,  en
beneficio  de la defensa y  seguridad de todos sus
compatriotas.

Quiero  proyectar  estos sentimientos  hacia  el
futuro.  Hacia todos aquellos españoles que en los
próximos  años realizarán el  servicio  militar.  Para
ellos,  desde ahora mismo, vaya también la expre
sión  del  reconocimiento  y  la gratitud  de toda  la
sociedad.  Su esfuerzo permitirá  la transición  hacia
las  Fuerzas Armadas profesionales. Quiero adelan
tarles  que el tiempo de servicio militar  les será va
lorado  en caso de que decidiesen incorporarse a
la  carrera de las armas como soldados o marineros
profesionales, una decisión que desde ahora mis-
mo  es animo a tomar.

Señor,  el tercer  aspecto importante de nuestro
trabajo  consistirá en mejorar  las percepción  por
parte  de la sociedad española, de la necesidad de
la  Defensa.  Se han dado  ya  los primeros  pasos
concretos  para  difuminar  la  artificiosa  línea con
que,  a veces, se intenta separar a nuestras Fuerzas
Armadas de otros sectores de la sociedad. Nuestro
objetivo  final  es conseguir que nunca más pueda
hablarse de un aislamiento castrense.

Abriremos  la comunidad  de pensamiento estra
tégico  a todos  los  profesionales  españoles que
quieran  aportar sus ideas. Así conseguiremos ha
cer  visible de una manera más diáfana la actividad
de  la Defensa y la importancia de la misma.

Llevaremos  al convecimiento  de nuestros con
ciudadanos  que, como  he señalado, sus Fuerzas
Armadas tienen como fin primordial  la protección
de  sus vidas, de sus derechos y  libertades, de su
bienestar y de su properidad.

Es  por  ello  por  lo  que  los gastos en  Defensa
constituyen  el sustrato que permite el  cimiento en
que  se apoyan todas las demás actividades econó
micas  y  sociales de la  Nación. Son una inversión
con  sentido del futuro y, además, refuerzan la po
sición  y el papel negociador de España en muchos

foros  internacionales, apoyando así el ejercicio de
la  acción exterior del  Estado a la que antes me he
referido.

La paz, Majestad, es un bien preciado al que las
Fuerzas  Armadas españolas dedican su esfuerzo
constante. Una mirada a la antigua Yugoslavia se
ría  suficiente para  poner de  manifiesto la  inequí
voca  y  decidida contribución  de los militares es
pañoles  a poner  límites  a  los enfrentamientos, a
proporcionar  medios materiales para reducir el su
frimiento  humano y, cuando ha sido necesario, in
terponerse entre  los contendientes evitando el de
rramamiento de sangre.

Señor,  hace muy  pocos días, unos periodistas
bosnios de visita en España me decían que, a pe
sar  de las enormes diferencias que les separan, en
lo  que  siempre están de acuerdo croatas, musul
manes y  serbios es en que  los militares españoles
son  verdaderamente excepcionales. Esta conside
ración  nos llena de satisfación y orgullo.

La abnegación, el espíritu de servicio y la capa
cidad  de sacrificio de los miembros de las Fuerzas
Armarlas en defensa de la sociedad española, y co
mo  contribución  a  la  paz internacional,  tiene  su
más alta expresión en la entrega de la vida para ta
les  fines. Quiero terminar por ello con un recuerdo
emocionado  a aquellos que durante el año pasado
han  dado su vida en las operaciones en Bosnia: el
sargento de Artillería Enrique Veiga Fernández y el
soldado  Sergio Férnandez Sanromá.

El  mismo recuerdo a quienes sufrieron el brutal
azote  del terrorismo,  el sargento Miguel Angel Ai
llón  González, y  a todos aquellos que fallecieron
tras  el  largo y duro  camino de la entrega diaria al
servicio.

Un  recuerdo especial en estos días entrañables
para  la familia  de cada uno de ellos.

Quiero  también  enviar  un saludo  a todos  los
militares  españoles que  en estos momentos están
alejados  de España en el  cumplimiento  de su de
ber.  Vienen a la memoria, entre otros, los nombres
de  escenarios  como  Bosnia,  Aviano,  Vicenza,
Chechenia  y  Guatemala,  o  de ‘buques como  el
Hésperides y el Juan Sebastián Elcano.

Finalizo,  Señor. En nombre de las Fuerzas Ar
madas de España, me honro en desear a Vuestra
Majestad  y  a todos los miembros de Vuestra Real
Familia, la mayor felicidad en el año que ahora se
inicia, tan cargado de ilusiones, anhelos y proyec
tos.

Gracias, Señor.
A  Vuestras órdenes.
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Durante 1.996, el Ejército de Tierra ha cen
trado  sus esfuerzos, con ilusión y esperanza,
en  dos aspectos fundamentales a la hora de
afrontar nuestro presente y  estar preparados
para  el  futuro: el  desarrollo progresivo del
Plan  ‘NORTE y  la creciente implantanción
internacional de nuestro Ejército demostrando
su  preparación para ser un  instrumento efi
caz de la política exterior de España.

El  Plan “NORTE” lleva consigo no sólo un
cambio en su organización y funcionamiento,
sino que significa mucho más. Está exigiendo
un  gran esfuerzo intelectual en todos nosotros
para asumir el  indudable CAMBIO DE MEN
TALIDAD que demandan los nuevos tiempos.

No  estamos ante un mero cambio de organi
zación, sino ante un proceso profundo de re-
novación, que nos permitirá afrontar con éxi
to  el futuro.

En el año que finaliza se han registrado im
portantes avances en el proceso de transición
para adecuar el existente modelo de Ejército
al  diseñado en el Plan ‘NORTE.

La Fuerza de Maniobra (FMA.), máximo ex
ponente de la transformación de un Ejército
territorial  en otro de proyección, ha iniciado
su  andadura al  haberse atribuido al Cuartel
General de la Región Militar  LEVANTE ,  pre
decesor  del  futuro  Cuartel General de la
FMA., determinadas responsabilidades en ¡a

preparación y empleo
de  la  Fuerza. Los re
sultados conseguidos
hasta el momento per
miten  vislumbrar  ¡as
ventajas de situar las
unidades  de  mayor
disponibilidad operati
va  de nuestro Ejército
bajo un Mando único.

Esta concentración
de  esfuerzos con vis
tas al empleo operati
vo  de las Fuerzas ha
cía  necesaria una vi
Sión  global  de todos
aquellos factores que

EL EJÉRCflO,
TU EJÉRCTTO,

NUESTRO E! RC%O
José Faura Martín

JEFE DEL ESTADO MAYOR DEL EJÉRCITO
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lo  hacen posible: la actualización de concep
tos doctrinales, la formación y el perfecciona
miento de nuestros Mandos, el adiestramiento
de  nuestras Unidades y su permanente eva
luación.  El Estado Mayor Especial, al  asumir
progresivamente competencias en materias
actualmente desarrolladas por el  Estado Ma
yor  del Ejército, está sentando las bases para
la  creación de Mando de Doctrina previsto en
el  Plan NORTE

Sendas disposiciones normativas con rango
de  Real Decreto, van a dar carácter legal a la
constitución  de la  EMA. y del MADOC., al
igual que un tercero que modificará la actual
organización militar territorial y permitirá el
cambio de los actuales cometidos de los Man
dos  Regionales, asumiendo importantes res
ponsabilidades de apoyo logístico a nivel in
termedio y en el planeamiento de generación
de  fuerzas. Durante 1.997 se continuarán los

estudios de reestructu
ración  de Apoyo a la
Fuerza  y  del  Cuartel
General del Ejército, en
el  marco definido en el
Plan  “NORTE’, adop
tándose las medidas co
rrespondientes.

Tras la  brillante  ac
tuación  de  nuestras
Unidades en los territo
rios  de la  antigua Yu
goslavia, por donde ya
han  pasado práctica
mente  todas nuestras
Brigadas  Operativas,
primero en el marco de
Naciones Unidas (UN
PROFOR) y  posterior
mente en el de OTAN.
(IFOR.  y  actualmente
SEOR.), cuya labor ha
sido  ampliamente reco

Foto:LuISRICO(ARM/ET) nocida tanto en el cam
po  internacional como por las propias partes
en  conflicto, nos encontramos en condiciones
y  preparados para intervenir en aquellas otras
zonas donde los compromisos internaciona
les del Gobierno así lo requieran.

Por  otra parte, el  pasado 1 de octubre se
formalizó la constitución del Cuartel General
de  EUROFOR., cuyo primer Comandante es
un  General de División español.

Este conjunto de compromisos exteriores
nos obligan a la realización frecuente de ejer
cicios conjuntos combinados en diferentes ám
bitos. Como ejemplo de lo ejecutado en 1 .996
tenemos el  MATADOR, en el  marco de la
Alianza, el PEGASUS-96 con el Eurocuerpo, el
REPLAY-96 con Estados Unidos, y el CRISEX
UEO/96 en el de la Unión Europea Occiden
tal.  Actualmente estamos preparando lo que
será el primer gran ejercicio del EUROCUER
PO que se realizará en España: EL COBRA-97.
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Tras la incorporación de la Brigada Mecani
zada  X,  con  base en  Córdoba,  al  EURO-
CUERPO se continuará en 1.997 con la de las
Unidades del  Núcleo de Tropas de la División
Mecanizada  hasta completar,  a finales  de
1.998,  la plena integración de esta Gran Uni
dad,  única en nuestra organización

Decir  que  nuestros profesionales, Cuadros
de  Mando y  Tropa, han demostrado su exce
lente  preparación  para  incorporarse a  unas
actividades  militares, impensables hace esca
sos años, ya  no es una información gratuita o
un  deseo, sino una realidad palpable. Se está
superando  la  temible  barrera que suponía el
empleo  de  diferentes idiomas y, aún cuando
los  problemas
subsisten, no es
difícil  aventurar
que  en  un  pla
zo  corto,  qui
zás  inferior  a
cinco  años, se
remos  uno  de
los  Ejércitos
mejor  prepara
dos  en  este
campo.

Las  mayores
dificultades  que
estamos encon
trando  para conseguir la plena interoperabili
dad  con  los  Ejércitos aliados, radican  en  la
carencia  de sistemas de armas y  materiales
adecuados,  poniendo  de manifiesto el  grado
de  descapitalización  que  había  alcanzado
nuestro  Ejército por la escasez de los recursos
disponibles.

El  moderado  proceso  de  modernización
que  estamos  realizando,  intenta  conseguir
unas  Unidades dotadas de los sistemas de ar
mas tecnológicamente avanzadas que  permi
tan  al  Ejercito cumplir  las numerosas y  com
plejas  misiones que la Nación le demanda.

Además,  a lo  largo de  1.997 nos enfrenta

mos  al reto de la incorporación de ESPAÑA a
la  estructura  militar  de  la  OTAN.  Nuestro
Ejército  asume este reto con ilusión,  conven
cido  de que nuestra privilegiada situación ge
oestratégica  y  nuestro  conocimiento,  expe
riencia  y  especial  sensibilidad  para contra
rrestar  los acontecimientos que ocurran en la
cuenca  mediterránea, influirá  de manera im
portante  en el  papel que  España debe  tener
en  este foro.

Otro  reto es el  de la profesionalización to
tal,  que  nos obliga  a profundizar  a fondo  en
el  nuevo campo abierto del actual modelo de
FAS., con la presencia de los militares de em
pleo.  La profesionalización total  nos empuja

a  un cambio de
sistemas  y  de
actitudes,  que
hay  que  aco
meter  decidi
damente.

Finalmente,
hay  que  prose
guir  el  proceso
iniciado  de me

jora  de  la  ges
tión  en  los  as
pectos  operati
vos,  administra

Foto: Mgot MARTINEZ (AHiiIE1)  tivos,  de  mate
rial  y de personal. Sobre todo  con relación a
este  último,  es objeto de especial preocupa
ción  lo referente a los perfiles de carrera y los
criterios  de selección y elección.

Sabemos adónde debemos ir, queremos lle
gar  y  lo  vamos a conseguir. Un  Ejército con
ilusión,  capaz de  llevar   cabo  en su  seno
una  catarsis tan  trascendente como  el  Plan
“NORTE”, es muy capaz de estar a la altura de
las  respuestas que una sociedad plural y desa
rrollada  como la española le va a exigir.

José Faura Martín
Teniente General JEME
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NUEVAS NORMAS
DE COLABORACIÓN

1.  Puede colaborar en  cualquier per
sona  que  presente trabajos originales y
que,  por su tema y  desarrollo, se consi
deren  de  interés y  estén redactados con
un  estilo adecuado.

2.  Los trabajos deben enviarse mecanogra
fiados,  a doble espacio, por una sola ca
ra  y  amplios márgenes, en  formato DIN
A4  y  con  una extensión que  no supere
los  OCHO  folios,  acompañados de  un
máximo  de seis cuadros o fotografías.

3.  Al  objeto  de facilitar  el  trabajo editorial
se  recomienda  enviar  los artículos  en
disquetes,  en Word  Perfect IWord  o  en
cualquier  otro  sistema  informático  de
amplia  difusión.

4.  Cuando se empleen acrónimos, siglas o
abreviaturas,  la  primera vez  tras indicar
su  significado completo, se pondrá entre
paréntesis,  el  acrónimo,  la  sigla o abre
viatura  correspondiente. Al  final  del  tra
bajo  figurará  la  relación  de siglas em
pleadas  con su significado, así como  la
bibliografía  consultada.

5.  Las fotografías y gráficos que acompañen
a  los artículos estarán numerados y en su
reverso  deberá figurar  el  pie  correspon
diente  indicándose asismismo el  lugar, la
fecha  y el autor de las mismas.

6.  A continuación del título deberán figurar
el  nombre  y  empleo  del  autor  si  fuera
militar,  domicilio  y teléfono/fax.

7.  Se puede adjuntar  una fotografía del  au
tor,  de uniforme si fuera militar, acompa
ñada  de un  breve currículum  en el  que
conste:  Arma, empleo,  títulos,  estudios,
destinos y cuantas circustancias persona
les se estimen relacionadas con el artícu
lo  enviado.

8.  Se adjuntará un resumen del artículo,  in
ferior  a las 250 palabras, para ser remiti
do  por la redacción de  &  al  Centro
de  Documentación del Ministerio de De
fensa  al  objeto  de  su  integración  en la
base de datos a disposición de toda per
sona interesada en el tema.

9.  Se acusará recibo  de  los trabajos, pero
ello  no compromete su publicación  ni se
mantendrá  correspondencia sobre aque
llos  que no hayan sido solicitados por la
revista.

10. De los trabajos, se devolverá exclusiva
mente  el  material gráfico que los acom
pa ñe.

11.  El Consejo de  Redacción se reserva el
derecho  de corregir, extractar o suprimir
alguna  de las partes del trabajo siempre
que  lo  considere necesario, sin  clesvir
tuar  la tesis propuesta por el autor.

12.  Las colaboraciones podrán remunerarse
de  acuerdo con  las tarifas vigentes, a
cuyo  efecto se remitirá a esta redacción
el  nombre  del  banco,  dirección  de  la
sucursal y el número de cuenta corrien
te  en la que se puede hacer el  ingreso,
así  como fotocopia del  NIF, una vez se
haya publicado el  trabajo.

13.  Los artículos, que deberán ser inéditos,
se  dirigirán a:

SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL EME.
C/.  Alcalá, 18  4P      _______

28014  MADRID
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POLÍTICA Y ESTRATEGIA

EL  NUEVO CONCEPTO DE
SEGURIDAD Y EL
MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL
JAVIER JORDÁN ENAMORADO. Alférez.  Infantería.

A  estas alturas  resulta  poco
original  decir que muchas cosas
han  cambiado desde el fin de la
guerra  fría,  sin embargo, no por
ello  deja de  ser menos cierto  y
especialmente en lo que  respec
ta  al concepto de seguridad.

Encontrar una definición satis
factoria  del  término  seguridad
no  es tarea fácil  ya  que es una
cuestión  sobre la  que se ha es
crito  y debatido mucho, y  no es
además  el objeto de este artícu
lo.  Munilla  Gómez  en su  libro
Introducción  a la  estrategia mi
litar  española define  la  seguri
dad  como: La capacidad de pro
tección  ante las diversas amena
zas,  evitando  as situaciones de
vulnerabilidad.  Aunque  es una
definición  muy  general como  el
mismo  autor  reconoce, sirve de
base  para estudiar la transforma
ción  que ha sufrido este concep
to  durante los últimos años.

Durante  el  período de la gue
rra  fría,  la seguridad tenía sobre
todo  una  dimensión  militar,  ya
que  la  amenaza que  percibían
los  países occidentales  estaba
materializada  en  la desbordante
superioridad  númerica  de  las
fuerzas  del  Pacto de  Varsovia.
Durante  ese tiempo,  los términos
defensa y  seguridad eran muy si
milares,  siendo la primera el me
dio  para alcanzar la segunda. La
celebración  de la  CSCE. (Confe
rencia  sobre la Seguridad y Coo

peración  en Europa) a partir  de
1975,  contribuyó a enriquecer el
concepto  de seguridad con nue
vas  atribuciones como la coope
ración,  el diálogo, la distensión...
Sin  embargo el componente mili
tar  seguía teniendo prioridad, tan
real  como  las divisiones soviéti
cas  acantonadas en la  República
Democrática Alemana.

Con  la desaparición del Pacto
de  Varsovia y la aparición de un
nuevo  orden  mundial,  el  con
cepto  de  seguridad se ha visto
trastocado,  adoptando un carác
ter  multidimensional.  Según
Barry  Buzan podrían distinguirse
cinco  dimensiones de la  seguri

dad:  militar,  política,  económi
ca,  social y medioambiental.

La  dimensión  militar  hace re
ferencia  tanto a los aspectos ob
jetivos  -las capacidades militares
de  los Estados-, como a los sub
jetivos  o  percepción que los Es
tados  tienen unos de otros (per
cepción  de amçnaza). La dimen
sión  política tiene que ver con la
estabilidad  del  Estado, su siste
ma  de gobierno y  las bases inter
nas de su legitimidad.  La seguri
dad  económica está relacionada
con  la capacidad  de acceder a
los  recursos,  las finanzas  y  los
mercados, necesaria para mante
ner  unos niveles aceptables de

con la desaparición del  Paclo de varsovia y  la aparición cte un nuevo orcivn mundial, se ha visto
ra siocado el concepto de svgLj rl  lid
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bienestar y  de poder del  Estado.
La  seguridad de la  sociedad se
refiere  a su capacidad para  ha
cer  frente a las amenazas y vul
nerabilidades  que  afectan  a su
cultura  y  a  su identidad  como
comunidad.  Por último,  la segu
ridad  medioamhientai se entien
de  como  la  capacidad  para
mantener  la biosfera local y pla
netaria,  en tanto que soporte fí
sico  necesario para  desarrollar
la  existencia humana.

Esta misma idea aparece reco
gida  -casi  al  final  de  la  guerra
fría-  en el  documento adoptado
por  los  150 países participantes
en  la Conferencia organizada por
las  Naciones  Unidas  en  1987,
sobre  la relación  entre el  desar
me  y el  desarrollo, en el  que se
puede  leer: La seguridad tiene no
sólo  aspectos militares, sino tam
bién  aspectos económicos, socia
les,  humanitarios y  de derechos
humanos  y  ecológicos. El incre
mento  de  la seguridad  puede,
por  una parte, crear las condicio
nes que lleven al desarme, y, por
otra,  crear el medio y la confian
za  que  permitan  conseguir con
éxito  el desarrollo.

Por  otro  lado,  Buzan afirma
que  las cinco  dimensiones indi
cadas no operan aisladas las unas
de  las otras.  En realidad:  Cada
una  define un centro de atención
dentro  de la  problemática de la
seguridad y una manera de orde
nar  las prioridades, pero todas es
tán  entrelazadas en una  red de
interdependencias.  De  ahí  que
una  característica esencial que di
ferencia el concepto de seguridad
de  nuestros días con respecto al
del  orden anterior es su carácter
global.  Tanto es así que este autor
llega  a calificar  la seguridad co
mo  el nuevo principio organizati
yo  de las relaciones internaciona
les  (el viejo sería el concepto de
poder). Idea verdaderamente inte

resante, ya que -aunque se man
tuviese vigente la definición de la
guerra  de Clausewitz  como  la
continuación  de la  política  por
otros  medios- la guerra perdería
gran  parte de su papel como ins
trumento  y  se vería reforzada en
su  carácter de situación a evitar a
toda  costa. Aunque esta concep
ción  de la guerra se impuso des
de  la aparición de las armas de
destrucción masiva, el  nuevo or
den  internacional permite el  de
sarrollo  de este ambiente pacífico
y  de defensa de intereses por me
dios  no militares en las relaciones
entre  países.

La  consolidación de la demo
cracia  y el afianzamiento del es
tado  de bienestar en muchas de
las  naciones del  planeta contri
buyen  a que el  dominio  político
de  las  potencias  sobre  países
más  débiles haya dejado de ser
la  tendencia predominante en el
escenario  internacional. La pros
peridad  económica  es  ahora
una  de  las metas prioritarias  y
uno  de  los motores principales
de  la dinámica  de las naciones.
Aunque  en efecto, esta lucha de
intereses  puede  llevar  en  algu
nos  casos a una nueva forma de
colonialismo,  el  hecho  es que
está  transformando el  orden  in
ternacional,  abandonando la es
tructura  económica  interdepen
diente.  De este modo,  la guerra
deja  de ser un instrumento váli
do  en las relaciones internacio
nales  por su carácter altamente
perjudicial  para el  sistema, y  se
convierte  en un recurso de ulti
mísima  instancia en situaciones
en  que peligra la supervivencia.

Asimismo,  el recurso a las ar
mas  como  medio  de  resolver
conflictos  de  intereses es algo
que  cada  vez  cuenta  con  un
mayor  rechazo social, Y esto es
una  causa más del  carácter pa
cífico  de la  política  internacio

nal  de las democracias, ya que
en  ellas la opinión  pública juega
un  papel determinante.

Otro  hecho  que  afecta  a  la
nueva  percepción  de  la seguri
dad  es el deterioro del concepto
de  amenaza. Como afirma el te
niente  general Santiago Valderas
Cañestro,  actual  JEMAD, la  pa
labra  amenaza casi ha desapare
cido,  ahora se habla de riesgos.
Con  el  fin  del  bipolarismo  he
mos  llegado a la inexistencia de
un  enemigo claro. Podemos de
cir  que enemigo es, en realidad,
todo  aquello que afecte a la es
tabilidad,  pero -dado su carácter
indefinido  e  imprevisible-  no se
puede  hablar  propiamente  de
amenazas sino más bien  de ries
gos.  Riesgos que, por su posible
papel  dislocador  del  sistema,
tienen  su origen en la  inestabili
dad.  En realidad, los riesgos son
los  mismos focos de  inestabili
dad  de los cuales pueden surgir
materializadas las amenazas.

EL MEDITERRÁNEO COMO
ORIGEN  DE INESTABILIDAD

El  Mediterráneo,  concreta
mente  su orilla  sur, es en la ac
tualidad  -y en esto coinciden to
dos  los analistas- una  fuente de
riesgos.

Los  países magrebíes atravie
san  desde los últimos  años una
profunda  crisis en sus estructuras
sociales, políticas y económicas.

En  lo  económico,  una brecha
profunda  separa las dos orillas.
Un  españoes  diez veces más ri
co  que su homólogo  estadístico
marroquí,  y  un francés trece ve
ces  más  que  un  argelino.  En
1995  Francia, Italia y  España su
maban  el 95% del PIB global de
la  zona, el  resto -un  5%-  se re
partía  entre los cinco  países del
Magreb.  A  esto se unen las altas
cifras  de  la  deuda  externa,  de
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paro  y de analfabetismo. Las ex
pectativas  de  que  la  situación
vaya  a cambiar en los próximos
años  no son esperanzadoras, si
no  más bien todo lo contrario. El
alto  índice  de crecimiento  de
mográfico  -que también contras
ta  con una sociedad europea ca
da  vez  más envejecida-  no va
acompañado  de desarrollo eco
nómico  y de mayor oferta de tra
bajo.  Esta situación va a generar
graves crisis sociales, en las que
también  desempeñará un papel
importante el islamismo corno lo
hace en la actualidad. Este movi
miento  religioso  tiene  más de
nacionalismo  que de teología, y
en  su faceta extremista puede ser
una  fuente de violencia y de pe
ligrosa  inestabilidad.

LA  SEGURIDAD
EN EL MEDITERRÁNEO
OCCIDENTAL

Analizamos  a continuación la
forma  en que  han  aplicado  la
nueva  concepción  de la seguri
dad  en  la  región  mediterránea
dos  protagonistas destacados del
área:  la Alianza  Atlántica  y  los
países europeos bañados por es
te  mar.

La  OTAN,  en su Nuevo Con
cepto  Estratégico, aprobado en
noviembre  de 1991, se hace eco
de  lo  que es la filosofía del mo-
memo  en materia de seguridad,
y  así reconoce  explícitamente:
Los  riesgos para la seguridad de
la  Alianza  son menos probables
como  resultado de una agresión
contra  el  territorio  de  los  alia
dos,  que  como  consecuencias
adversas de inestabilidades que
puedan  surgir de serias dificulta
des  económicas, sociales y polí
ticas,  incluyendo conflictos étni
cos  y  disputas territoriales.  De
ahí  que  la  Alianza  se plantee,
junto  con  la clásica función  de

autodefensa  colectiva,  una fun
ción  política en el marco de una
nueva  estructura  formada  por
varias  instituciones  además de
la  OTAN (UE, UEO, y OSCE). La
función  se resume en tres gran
des objetivos: el diálogo,  la coo

peración,  y  la gestión de crisis y
prevención  de conflictos.  De es
to  se deriva una politización  de
la  seguridad, frente a  la dimen
sión  militar tradicional.

Sin  embargo la Alianza,  a la
hora  de abordar los problemas de
seguridad en el Mediterráneo, no

se  muestra  coherente  con  los
principios  expresados en el párra
fo  anterior. De este modo, al defi
nir  la necesidad de unas relacio
nes  pacíficas de los aliados con
los  países del sur del Mediterrá
neo  expone  como  razones:  El
crecimiento  de la potencia militar
y  la proliferación  de tecnologías
de  armamentos, inclu yendo ar
mas de destrucción masiva y mi
siles balísticos capaces de alcan-

zar  e/territorio  de algunos Esta
dos  miembros de la Alianza. Lo
que  realmente contrasta no es es
ta  declaración, ya que pueden ser
unos riesgos reales, sino el hecho
de  que se quede en la superficie
del  problema, no profundizando

en  la inestabilidad de la región y
en  sus causas. Como consecuen
cia,  entre  los tres elementos de
política  de seguridad definidos
por  la Alianza no se incluyen el
diálogo  ni  la. cooperación en el
norte  de Africa, sino sólo el  man
tenimiento  de  la capacidad  de
defensa colectiva. En definitiva, la
política  de seguridad de la OTAN
para  el  Mediterráneo occidental,
es  una reproducción del enfoque
de  seguridad aliada frente al ex
tinto  Pacto de Varsovia: la con
tención  militar.

Es  cierto  que  en los años si
guientes  se produjeron  algunos
cambios en la postura aliada, y así
en  un encuentro de Ministros de
la  Alianza,  celebrado en Sevilla

Los  pafses niagrebíes atraviesan, desde los últimos  años, una profunda crisis en sus estrix ‘tiras
sociales, poUticas y económicas
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en  la segunda mitad de 1994, se
acordó el inicio de contactos Polí
ticos  y  militares entre la OTAN y
los  países del norte de África. Sin
embargo,  estas relaciones dejan
bastante que desear en compara
ción  con las que la Alianza man
tiene  con  los países del  Este de
Europa, en las que, lejos de limi
tarse  a tímidos contactos, se han

establecido ba
ses incluso ms
tituciona  les
—a  través de la
APP.  (Asocia
ción  para  la
Paz)  y  el
CCAN  (Conse
jo  de Coopera
ción  del Atlán
tico  Norte)—
para  mantener
el  diálogo y  la
cooperación.
Esta disparidad
obedece,  casi
sin  ninguna du
da,  a  la  desi
gualdad  de in
terés  que  los
problemas  del
Mediterráneo
despiertan  en
los  Estados
Unidos y en los
aliados del nor
te de Europa.

En  lo  que
respecta  a  los
países  euro
peos  de la zo
na  —Francia,
Italia,  Portugal
y  España—, la
cuestión  de  la
seguridad  en
el  Mediterrá
neo  se ha tra
tado  de modo
acertado  hasta
el  momento.
Los  socios eu

ropeos  del  sur  han aplicado  al
Mediterráneo  la ecuación: desa
rrollo  =  estabilidad =  seguridad.

A  pesar del escaso éxito de las
iniciativas  puestas en marcha en
la  primera mitad de este decenio,
como  el Grupo 5+5 o  la CSCM,
posteriormente se ha conseguido
acrecentar  la atención  del  resto
de  los miembros de la Unión Eu

ropea  por los problemas del Ma
greb.  De este modo,  en la  reu
nión  de Cannes celebrada en ju
nio  de  1995 consiguieron  una
asignación  presupuestaria paras
los  países  mediterráneos  de
4.865  millones  de  ecus (unos
6.000  millones de dólares) con el
fin  de apoyar la transición  eco
nómica,  ayudar al equilibrio  eco
nómico  y  social, y facilitar la co
operación  e integración regional.
El  siguiente éxito se logró en no
viembre  del mismo año cuando
en  la Conferencia de Barcelona
pusieron  en marcha  la  idea de
una  Asociación  Euromediterrá
nea  .de libre comercio, con el fin
de  impulsar  el  progreso econó
mico  y  social en  la  región.  Sin
embargo, la buena marcha de es
te  proceso depende todavía y en
gran  parte del apoyo que presten
las  naciones del  norte y  centro
de  Europa a las iniciativas de sus
socios del sur.

Además de estas medidas pa
ra  favorecer el desarrollo, así co
mo  el diálogo cultural y  político,
los  países de  la Europa medite
rránea también se han preocupa
do  de las cuestiones referentes a
la  seguridad  en su  dimensión
militar.  Podemos distinguir  dos
tipos  de medidas: de fomento de
confianza  y preventivas.

Entre  las  primeras  destacan
los  contactos bilaterales mante
nidos  por  Italia,  Francia,  Portu
gal  y  España con países del Ma
greb,  que  incluyen,  entre  otros
contactos  militares,  la  celebra
ción  de  maniobras  conjuntas
(entre  España y  Marruecos,  los
ejercicios  aéreos Atlas y  otros
con  unidades navales) o el inter
cambio  de  alumnos  de acade
mias militares.

Se  ha conseguido la  creación
de  un  Grupo  del Mediterráneo
dentro  de la  UEO, en el que  se
tratan  los problemas referentes a

o
Uim

Po
Li-

Alianza,  a  la lo  rs de  alsordar  os problemas  cje seguridad en  el
MediIerrnecs,  no ha proÍutidzacln en 1.1% rausas de la inestabilidad en
región
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la  seguridad  en  la  zona  y  se
mantienen  reuniones de exper
tos  de las dos orillas. Por otro la
do,  dentro de las actuaciones de
fomento  de confianza, se invita
a  observadores magrebíes a  las
maniobras  celebradas dentro del
marco  de la UEO.

En  el  capítulo  de  medidas
preventivas  destaca la  creación
de  EUROFOR  y  EUROMAR
FOR.  La situación  inestable del
Magreb,  que a pesar de las ini
ciativas  para  favorecer el  desa
rrollo  puede ser en el  futuro  un
escenario  de crisis, ha llevado a
los  gobiernos de los cuatro  paí
ses europeos de la ribera norte a
diseñar  una fuerza  naval y  otra
terrestre  de reacción rápida con
las  que poder afrontar una situa
ción  crítica principalmente en el
Mediterráneo  Occidental.  Las
misiones  para las que están pre
paradas  son de  modo especial:
operaciones  de paz, gestión de
crisis,  ayuda humanitaria y  eva
cuación.  En un  futuro  las cir
cunstancias  en la  otra orilla  del
Mediterráneo  pueden obligar  a
una  acción de este tipo,  no hay
que  olvidar que sólo en Marrue
cos  viven  26.000  residentes

franceses  y  8.000  españoles.
Una  situación  de caos en uno
de  estos países podría hacer ne
cesaria  la  actuación  de dichas
fuerzas  europeas con  el  fin  de
evacuar  a  los  residentes nacio
nales y facilitar la pacificación.

BIBLIOGRAFÍA

—  BARBE, Esther. La seguridad
en  la  nueva Europa,  Los libros
de  la Catarata, Barcelona 1995.

—  BUZAN,  Barry.  New  pat
terns  of global  security  in  the
twenty-first  centuy, International
Affairs,  vol.  67,  n°  3, pp.  431-
451.

-  CARACUEL  RAYA,  M.A.
Seguridad  colectiva  versus De
fensa  colectiva,Rjós  n°  662,
mayo  1995, pp. 27-31

-  DE VASCONCELOS, A. The
new  Europe  and  the  Western
Mediterranean,  NATO  Review,
Vol.  39,  n  5, 1991, pp. 27-31.

—  ECHEVARRÍA JESÚS, C.  La
UEO  .‘  la  Seguridad en el Medi
terráneo,   n  668,  1995,
pp.  69-71.

—  MARQUINA,  Antonio.  El
flanco  sur de la OTAN, Editorial
Complutense,  Madrid, 1993.

OSCE: Organización para la Se
guridad y Cooperación en
Europa.

VE: Unión Europea.
OTAN: Organización del Tratado

del  Atlántico Norte.

—  MUNILLA  GOMEZ,  Eduar
do.  Introducción  a la  estrategia
militar  española, Servicio de Pu
blicaciones  del  EME, Madrid,
1984.

—  ORTIZ,  R.D.  Los retos de
Sevilla,  Revista Española de De
fensa,  o”  80 octubre  1994,  pp.
7-11.

—  PITARCH, P. Política de se
guridad  mediterránea: un crítico
vacío  comunitario,  Política Exte
rior,  n° 25, 1992, pp. 43-56.

—  Entrevista  con  el  teniente
general  Santiago Valderas  Ca
ñestro.  Revista Española de De
fensa, o”  104, octubre 1996, pp.
7-11.

Javier  Jordán Enamorado
Alférez  IMEC. Infantería.
Doctorando  en Ciencias

Políticas.

del  Atlántico Norte
.JtU:  Unión Europea Occidental.
CSCM: Conferencia para la Segu

ridad y Cooperación en el
Mediterráneo.

En  la conferencia de  Barcelona se puso en marcha la idea de una Asociación EuromedjIerrnea
de  libre  comercio, con el fin de impulsar el progreso económico y social de la región

21



La situación actual del mundo
es  radicálmente  diferente  de  la
que  existía hace pocos años. Las
tensiones  que  en él  se originan,
así  como  la  ubicación  de  con
flictos  potenciales  nada tienen
que  ver con  los que se producí
an  en  el  “viejo  mundo’  de  la
guerra  fría.  Estas nuevas reglas
de  juego han obligado a los paí
ses  a diseñar  una  nueva arqui
tectura  de defensa y  consiguien
temente  sus  Fuerzas Armadas
han  tenido  y  tienen que  buscar
soluciones  a los nuevos retos.

Uno  de ellos  es cómo  hacer
frente  al amplio espectro de con
flictos  que se pueden producir en
un  mundo multipolar con una si
tuación  económica caracterizada
por  la reducción drástica de pre
supuestos de defensa que ha obli
gado,  a su vez, a un redimensio
namiento  de todos los ejércitos
del  área  occidental.  Por si  ello

de  seguridad  requieren que  los
países dispongan de la  posibili
dad  y,  por tanto, de la capacidad
para  actuar en los primeros esta
dios  de los conflictos, para inten
tar  así evitar su estallido.

La  respuesta militar  a los nue
vos  problemas está en  los con
ceptos definidos como capacida
des  militares  de  las FAS. Entre
estas, destacamos la flexibilidad
y  movilidad estratégica que inci
den  en la necesidad de disponer
de  la  capacidad  de proyección
adecuada,  y la disponibilidad  de
las  fuerzas que  requiere un alto
grado  de  adiestramiento  de  las
unidades.  Todo  ello  con  la  in
tención  de  poder  situar fuerzas
de  forma  ripida  en  aquellos
puntos  donde  los  intereses na
cionales  se vean  amenazados,
evitando  con  ello  los  costosos
despliegues permanentes.

Asimismo,  al  haberse abierto
el  espectro de situaciones en las

han  aparecido una serie de nue
vas  funciones para las FAS que,
al  no ser las tradicionales, no es
taban  asignadas a “nadie”.  Otro
factor  que también  conviene te
ner  en cuenta  es el  modelo  de
ejército  que  en estos momentos
se  está imponiendo  en  nuestro
entorno  y que según parece tam
bién  demanda la sociedad espa
ñola:  la  total  profesionalización
de  las FAS.

Todos  los aspectos hasta aho
ra  señalados apuntan a que una
de  las características que se va  a
exigir  a  las fuerzas militares del
próximo  siglo es que sean capa
ces  de cumplir  una amplia gama
de  misiones en escenarios dife
rentes,  es decir,  que  posean un
alto  grado dç polivalencia.

También  es cierto  que  cada
acción  requiere  el  empleo  de
unos  determinados medios, exis
tiendo  una serie de factores (mi
sión,  terreno, enemigo y tiempo)

INTRODUCCIÓN  fuera poco, las nuevas estructuras  que  los ejércitos pueden actuar,
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que  los  condicionan.  De entre
los  factores antes mencionados,
vamos  a centrarnos en el prime
ro,  la misión. El elevado número
de  actividades distintas que  de
ben  ser ejecutadas en el  campo
de  batalla,  así como  la  diversi
dad  de  escenarios  donde  se
puede  actuar,  hace  necesario
constituir  unidades especializa
das,  necesarias para obtener un
elevado  rendimiento  en  misio
nes o situaciones concretas.

Por  tanto se plantea en el  se
no  de  nuestro Ejército  un dile
ma:  Especialización o Polivalen
cia,  ¿qué debe primar?, ¿dónde
debe  estar el límite  entre ambos
conceptos?

A  MODO  DEEJEMPLO

Para clarificar el  dilema plan
teaclo,  nada mejor  que exponer
un  ejemplo  como punto de par
tida  para la reflexión. Las opera
ciones  en  BOSNIA  nos van  a
permitir  extraer  dicho  ejemplo,
dejando  claro  que  las referen
cias  al  mismo son utilizadas só
lo  para establecer un marco que
nos  ayude  en la  identificación
del  problema.

Antes  de describir el ejercicio
que  tomaremos como  ejemplo,
conviene  hacer mención al mar
co  general de acLuación en di
cha  zona.  Para ello  primero  se
ría  conveniente  recordar  algu
nos  conceptos que, aunque por
todos  conocidos, no está de más
citar:  la iniciativa de las Fuerzas
Operativas  Combinadas-Con
juntas  (FOCC) ha sido la vía en
contrada  por  la  Alianza  para
conseguir  el  máximo  aprove
chamiento  de  las capacidades
de  la  OTAN  en  operaciones
complejas  fuera de zona, facili
tando  que  socios no  integrados
en  la estructura militar  de dicha
organización  e incluso no perte

necientes  a  la Alianza,  puedan
participar  en la misma.

Hasta  ahora, uno  de los  pro
cedimientos  empleados para al
canzar  la  aptitud  que  requieren
las  fuerzas  integrantes  en  una
FOCC,  ha sido  la ejecución  de
ejercicios  combinados  de bajo
nivel.  Teniendo en cuenta esto,
durante  el pasado mes de marzo
se  organizó  en  las ZA,s  de  la
brigada  española (SPABAT 1) y
de  la  brigada francesa QANUS),
un  ejercicio  combinado  que es
tablecía  a constitución  de  un
grupo  táctico  combinado  sobre
la  base de dos compañías meca
nizadas,  una francesa y  otra es
pañola,  así como  el  diseño  de
una  estructura  de Mando.  Esta
última  integrada por  un  PC. de
GT.  y  otro de brigada organiza
dos  exclusivamente  para dicho
ejercicio.

En  líneas generales, la misión
asignada  a la unidad ejecutante
fue  efectuar un reconocimiento,
con  una duración de más de 48
horas,  sobre dos ejes principa
les.  Como  datos de  interés  es
preciso  resaltar, para tina mejor
y  más conipleta  comprensión de

la  envergadura  del  ejercicio,
que  la longitud de los ejes de re
conocimiento  era  de  más  de
300  kilómetros y  que  la separa
ción  entre ambos llegó a alcan
zar  los  70.  La observación  de
los  datos anteriores da una idea
de  la amplitud y profundidad de
la  ZA definida  para la ejecución
del  ejercicio.  Si  tenemos  en
cuenta  la misión recibida  por la
unidad  ejecutante del ejercicio,
as  citadas dimensiones de la ZA

y  la organización operativa defi
nida,  se nos plantea un  interro
gante de carácter táctico: ¿es es
ta  misión  la más idónea para el
tipo  de  unidad  ejecutante?;  o
dándole  la vuelta a la pregunta:
¿reúne  la  fuerza  ejecutante  las
capacidades  adecuadas para  el
cumplimiento  de  la  misión?,es
decir,  ¿el grado de polivalencia
de  esta unidad le permite la eje
cución  de este tipo de misiones?
o,  por el  contrario,  ¿debe dejar-
se  su cumplimiento,  en manos
de  unidades especializadas?

Lógicamente  la  respuesta  a
estas dudas debe encontrarse y
fundamentarse  en nuestros [ex-
[os  reglamentarios, básicamente

El grado de polivalencia de una unidad mecanizada, ¿le permite la ejecución de un reconoci
oliente sobre un eje de más de 300 Ko,?
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en  la Doctrina para el Empleo
de  la fuerza Terrestre (DFT).

ESPECIALIZACIÓN O
POLI VALENCIA

Esta introducción/ambienta
ción  nos ha permitido  describir
el  escenario y  ahora, valiéndo
nos  del mismo, estamos en con
diciones  de examinar  con  más
detalle  el  motivo  principal  del
presente artículo.

Si  intentamos buscar posibles
respuestas a los interrogantes ex
puestos, vemos
que  en el capí
tulo  quinto  de
la  DFT se esta
blece  que  la
evolución  de
los  MEDIOS y
FORMAS a tra
vés  del tiempo
ha  ido  produ
ciendo  una ne
cesaria  espe
cialización
que  es la  base
de  las distintas
ARMAS y  SER
VICIOS,  dife
renciándose
por  su FORMA
de  actuación y
por  la MISIÓN
en  el combate. Por tanto, la Doc
trina  inicialmente  contempla la
existencia  de una  especializa
ción,  reconociendo la  no  igual
dad  de los MEDIOS de la acción.

También  hay  que  tener  en
cuenta  que la aparición de nue
vos  tipos de operaciones conlle
va  la  introducción  de  nuevas
“misiones  que por falta de tracli
ción  no  han  requerido  crear,
hasta  ahora, unidades especiali
zadas  Las soíuciones aportadas
inXernaddalmente  oscilan des
de  la creación de dichas unida
des  especializadas en este nue

yo  tipo de operaciones, solución
adoptada  por los países escandi
navos, a la aceptada por nuestro
Ejército  de no especializar fuer
zas  en exclusividad para este ti
po  de  operaciones,  de forma
que  las  unidades participantes
se  elegirán, para cada caso con
creto,  entre las más adecuadas’.

Si  volvemos  al  ejemplo  con
creto  señalado en el punto ante
rior,  la  Doctrina, en su capítulo
sexto,  al tratar sobre las Linidades
de  Combate y referirse a las lige
ro-acorazadas, dentro de las PE

SADAS y a las unidades de CA
BALLERIA LIGERA, en las LIGE
RAS, declara su idoneidad, espe
cificando  que  constituyen  un
elemento  de maniobra  ...espe
cialmente  apto para  las opera
ciones  de reconocimiento... Asi
mismo  en el capítulo  quinto  de
la  DFT se establece que  ...son
misiones  propias  de la  CABA
LLERIA... reconocer e informar...

Analizando  los  Reglamentos
R-1-O-1 y R-2-O-1, es decir el Em
pleo  Táctico de la INFANTERIA y
CABALLERÍA, en el  primero  no
existe  ningún capítulo  ni  ningún

punto  dedicado expresamente al
reconocimiento,  mientras que en
el  segundo, el capítulo noveno se
refiere  específicamente a dicha
actividad.  Es decir, doctrinalmen
te  está recogido que las unidades
de  CABALLERIA son las especia
listas  del  reconocimiento.  Por
ello,  sin  tener  en cuenta  otros
condicionantes, parecería lo  más
acertado asignar el cumplimiento
de  dicha misión a una unidad de
CABALLERIA, si  las hubiera dis
pon ibles.

Supongamos

ejercicio  fuese
diferente,  que
la  misión reci
bida  hubiese
sido  la de eje
cutar  un asalto
a  una posición
enemiga  y  la
organización
operativa  del
GT  hubiese es
tado  basada en
escuadrones
de  CABA
LLERIA, dispo
niéndose  de
unidades  de
INFANTERÍA...
La  respuesta es
evidente,  por

lo  que el planteamiento del pro
blema debe ser si el grado de po
livalencia  faculta a todas las uni
dades  para que puedan cumplir
un  elevado número de misiones
de  distinta naturaleZA Si la  res
puesta a diçho  interrogante fuese
rotunda  en  sentido  afirmativo,
habría  dejado de existir la  razón
de  ser de las ARMAS, dado que
doctrinalmente  se diferencian
por  su ...forma peculiar de actua
ción  y por su misión a cumplir...
(DFT punto 5.2.a.). En relación a
las  ARMAS,  hay  que  tener  en
cuenta que al reunir cada una de

que  el  plantea
miento  del

1
si el grado de prlivalencia  racLrItase a todas  as unidades para  poder cumplir un elevado número
de  misiones de distinta naturaleza, habría deiado  Ir  oisir,  la razón de ser de  ,is ARMAS
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ellas  las aptitudes  más idóneas
para satisfacer una necesidad de
terminada,  se les atribuye  nor
malmente  la  ejecución de dicha
tarea.  Esta asunción, con el paso
del  tiempo,  ha producido  una
“superespecialización”  de  las
Armas  que se refleja, no sólo en
¡a orgánica, instrucción y equipa
miento,  sino en ¡oque tal vez sea
más importante: la mentalización
y  la adquisición de una serie de
virtudes  militares necesarias para
el  mejor  cumplimiento  de esa
misión  característica. De ahí que
cada  ARMA tenga su peculiar  y
diferenciado  estilo  o  forma de
ser  que  lógicamente responde a
unas  necesidades impuestas en el
campo  de batalla.

No  obstante, hoy día la P011-
VALENCIA,  entendida como  la
característica que proporciona a
las  fuerzas militares la capacidad
de  enfrentarse a múltiples ame
nazas  y en diferentes escenarios
pudiendo  asumir diferentes mi
siones  constituye uno de los ras
gos distintivos de las futuras fuer
zas  de  principios  del  siglo  XXI
como  preconizan hoy los pensa

dores  militares. También es ver
dad  que  la  reestructuración que
están sufriendo la mayoría de los
ejércitos,  con  una tendencia ge
neral  a la disminución, así como
la  capacidad de proyección que
se  requiere de ellos, hace nece
sario  que  las unidades cuenten
con  un cierto  grado de  poliva
lencia,  por  lo  que podría supo
nerse que  las afirmaciones de la
Doctrina  no deben ser tomadas
en  un  sentido  excesivamente
restrictivo,  debido  a que un ele
vado  grado  de especialización
es,  en la  actualidad, contrario a
la  rentabilidad de los medios.

Sin  embargo,  la  Doctrina,  al
referirse a las estructuras orgáni
cas  (capítulo  sexto) dice  que el
Ejército  articula  sus fuerzas en
unidades  ...con  capacidades  y
características  diferenciadas...,
precisando  más adelante que di
cha  articulación  permite optimi
zar  los recursos y racionalizar la
instrucción  ...  ejercitándose  en
las  acciones  y  procedimientos
propios  de cada ARMA. Pero no
siempre  se refiere a la especiali
zación,  así en el  capítulo  nove-

no,  al mencionar las característi
cas  de  las operaciones de  pro
yección  de  fuerza, menciona la
VERSATILIDAD  como  una  de
ellas,  empleando este término en
el  sentido de POLI VALENCIA.

Lo  que está fuera de toda dis
cusión  es que  este último  con
cepto  también tiene  sus límites.
Así,  aun siendo uno de los rasgos
característicos de las fuerzas lige
ras,  ello no impide el que la rea
lidad  del campo de batalla obli
gue  a establecer una serie de ti
pos  diferentes dentro de esta cla
se  de fuerzas, estableciéndose
unidades  paracaidistas,  aero
transportables,  blindadas  lige
raslo  que evidentemente vie
ne  a demostrar la  necesidad de
especialización  que sienten  las
distintas  unidades, debido  a  las
características  específicas e  in
trínsecas  que  reúnen cada  uno
de  los escenarios y misiones. To
do  ello  nos hace pensar que de
be  existir  un  armonía  entre  la
tendencia  a la  especialización y
la  necesidad de polivalencia, co
mo  así viene recogido en la Doc
trina  cuando  dice  que  la  situa

La  realidad  Id  campo de batalra obliga a establecer una serie de tipos  ‘liI,,entes  de fuerzas ligeras
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ción  actual  obliga  a establecer
una  ...poliva!encia de las unida
des,  manteniendo  un  racional
equilibrio  para no poner en peli
gro  la  cohesión  del  conjunto.
(punto  7.1 .b.).  Está claro  que la
pregunta  ahora es: ¿dónde situar
el  fiel  de la  balanza en el  con
cepto  de equilibrio  racional?

CONCLUSIONES

La nueva situación geopolítica
internacional  se caracteriza, en
tre  otros rasgos, por la necesidad
que  tienen los países de consti
tuir  organizaciones defensivas de
carácter  multinacional,capaces
de  proporcionar  la seguridad y
estabilidad  necesarias. Además,
también  hay que tener en cuenta
la  situación  política  en muchas
regiones  tras la  desaparición de
la  URSS, sin olvidar  el  derecho
que  asiste a los países de ejecu
tar  acciones en legítima defensa
de  sus intereses nacionales. To
do  ello apunta a una mayor po
sibilidad  de  actuación  de  los
ejércitos  fuera del territorio  na
cional.  Esta situación  requiere

unas  Fuerzas Armadas distintas
de  las heredadas de  la  “guerra
fría”,  en las que los conceptos de
flexibilidad,  modularidad,  movi
lidad  y  proyectabilidad sean ca
racterísticas imprescindibles para
todas  las unidades militares.

Los aspectos antes contempla
dos  demandan  necesariamente
que  las unidades disponibles en
la  actualidad  posean un grado
de  polivalencia  mayor  que  el
que  tenían en la pasada década.

Asimismo  parece que  ya  ha
pasado  la “moda’  de las fundo
nes  de combate, las cuales apa
rentemente  iban  a desbancar y
arrinconar  el  concepto  de AR
MAS,  aspecto  este que  parece
ya  superado al quedar claro que
las  funciones  pretenden “disec
cionar”  el campo de batalla, pe
ro  siguen siendo las unidades de
las  Armas, los peones de ejecu
ción.  al  tiempo que son las ne
cesidades surgidas en el campo
de  batalla las que han obligado
a  especializar las fuerzas.

Por todo ello, cuando el futuro
de  nuestras FAS parece ser la to
tal  profesionalización  de sus

miembros y, por tanto, pa
rece  aconsejable y  posible
que  las unidades alcancen
grados de polivalencia más
elevados que en la actuali
dad,  no  hay  que  olvidar
que  cada unidad tiene  su
correspondiente  especiali
zación  para la que ha sido
diseñada; si no todas ellas
serían  iguales  Por tanto,
siendo  necesario aumentar
el  grado de polivalencia de
nuestras unidades, parece
razonable que estas se em
pleen  en aquellas “especia
lidades”  para las que  han
sido  diseñadas. La no utili
zación  de cada unidad, te
niéndolas  disponibles,  en
esas acciones para las que

está más y  mejor preparadas, su
pone  un empleo poco rentable y
práctico de las mismas.
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ALGUNAS CUESTIONES

SOBRE EL RÉGIMEN

DISCIPLINARIO DE LAS FAS
(FALTAS LEVES)

JUAN  CARLOS MARTIN TORRIJOS. Comandante. Ejército del Aire.

INTRODUCCIÓN

Es  innegable que conocer ex
haustivamente el  Régimen Disci
plinario  no  es tarea  fácil.  Poco
más  de nueve años de vigencia
de  la  Ley Orgánica 12/1985,  de
27  de  noviembre,  del  Régimen
Disciplinario  de las Fuerzas Ar
¡nadas (Ley Disciplinaria  en ade
lante)  puede que no hayan sido
suficientes para haber alcanzado
su  pleno conocimiento.  Frente a
la  inmediatez a  la que  nos tenía
acostumbrado  el  Código  de Jus
ticia  Militar  (CM)  a  la  hora  de
sancionar  disciplinariamente  las
faltas  cometidas  por  los milita
res,  la  nueva  Ley  impone,  en
aras  de la  seguridad jurídica,  la
exigencia  de seguir un procedi
miento.  que si bien  puede y  de
be  ser breve y expedito, es inne
gable  qut  es preciso  dominar,
sobre  todo  en el  ámbito  de las
faltas  leves.

Esta  Ley  (junto  con  la  LO
13/1985,  de 9 de diciembre,  del
Código  Penal Militar)  supuso el
primer  paso de ia  reforma de  la
Justicia  Militar,  derogando  par
cialmente  el CJM e  introducien
do  un nuevo estilo en la manera
en  que  deben  conducirse  los

mandos  militares  con  potestad
disciplinaria.  Dada su importan
cia,  el  militar  profesional, al me
nos  con categoría de suboficial,
debe  conocer, estudiar con pro
fundidad  y  aplicar lo que es una
herramienta  preciosa para  logar
mantener  la  disciplinaj,  si  el
convencimiento  y  las buenas ra
zones  no lo logran.

Estamos  ante  una  Ley en  la
que  se pueden observar dos ni
veles  de dificultad  que se corres
ponden  con  las faltas leves, por
un  lado, y  con las graves y  san
ciones extraordinarias, por otro.

En  el  primer  nivel,  que  es el
más  utilizado,  el  procedimiento
sancionador  debe ser rápido, ex
cepcionalmente  rápido en deter
minadas  ocasiones,  y  relativa
mente  fácil de aplicar. Ha de al
canzarse  un pleno  dominio  del
mismo  por  todos los oficiales  y
suboficiales,  especialmente por
aquellos  cuyas funciones  o co
metidos  obligan a ejercer más di
recta  o  intensamente el  mando.
Pero esta tarea no es asunto fácil,
por  cuanto existen serias lagunas
y  dificultades interpretativas, co
mo  veremos más adelante.

El  segundo nivel presenta ma
yores  dificultades, tanto de com

prensión  como  de  aplicación;
pero  su excepcionalidad y el he
cho  de  que  exija  un  procedi
miento  escrito,  instruido  por  un
miembro  del  Cuerpo  Jurídico
Militar  o, en su defecto, por  un
oficial  con preparación  adecua
da,  allana  muchos  obstáculos,
por  lo que no va a ser objeto de
ese  artículo  que pretender mos
trar  las principales  dificultades
que  se mencionaron en el párra
fo  anterior, a fin  de facilitar  la la
bor  de quienes  tienen  potestad
sancionadora.

EL ÁMBITODE  APLICACIÓN

Si  partimos  de la  base de  la
aplicación  del Régimen Discipli
nario,  la  primera  pregunta que
se  plantea es la de si  es de apli
cación  a todos los profesionales
militares.  La respuesta es un NO
rotundo.  Hay  deteminadas oca
siones en  las que el  militar  pro
fesional  queda  fuera del ámbito
de  la Ley Disciplinaria.

La  respuesta adecuada a esta
cuestión  no la encontraremos en
dicha  Ley, ya que en su art. 3 es
tablece  como norma general que
los  militares  profesionales esta
rán  sujetos a la misma, salvo que
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Situaciones de! persona! militar  y sujeción a las leyes penales y disciplinarias

E)  Suspensión de empleo

F)  Suspensión de funciones

G)  Situación de reserva

H)  Retiro no tiene consideración de militan

la  Ley  17119891  disponga  lo
contrario,  lo  que obliga a tomar
esta  última  como  referencia. En
el  cuadro  n°1 se relacionan las
situaciones  administrativas  del
personal  militar  profesional  y  si
están, o no, sujetos a la Ley Dis
ciplinaria,  tal  y  como  establece
la  Ley 17/1989.

El  análisis  del  mencionado
cuadro  nos indica  hechos tan
curiosos  como  que  dentro  de
una  misma situación  (servicios
especiales  o  excedencia volun
taria1  por  ejemplo),  según  la
causa  que  origine  el  pase a  la
misma  se estará o no sujeto a la
Ley  Disciplinaria.

Asimismo  es  interesante ha
cer  referencia a  la  Disposición
Adicional  Tercera de la Ley Dis
ciplinaria  que establece su apli
cación  a los alumnos de centros
docentes  militares  de  Forma
ción,  excepto en lo  que se con
sideren  infracciones académicas
que  han sido reguladas con pos
terioridad  en la OM 43/1 993, de
21  de abril (ver cuadro n° 2).  Es
de  destacar la enorme importan
cia  de esta disposición  ya  que
puede  provocar que estos alum
nos  accedan a la  condición  de
militar  de carrera  con  varias
sanciones  disciplinarias  anota
das  en su documentación  mili-

tar,  cuando  de todos es sabido
que  el  régimen de dichos  cen
tros  suele ser más estricto que el
del  resto de las unidades (lo  que
es  necesario, entre  otras cosas,
para  inculcar la disciplina de los
futuros  oficiales  y  suboficiales
de  las  FAS) y  que  tienen  una
vertiente  fcvmativa  difícilmente
compatible  con el  hecho de  que
os  arrestos por falta leve se ano
ten  en su documentación como
si  de militares  profesionales  se
tratase.  De aceptarse las prenii
sas  anteriores, es evidente  que
existe  la necesidad de modificar
en  ese sentido  la  Ley. No  obs
tante  la  obligada  limitación  en

CUADRO  1

SUIECION A LAS LEYES St4  A LAS LEYES
SITUACIONES ADMINISTRATIVAS      rENALEs y OISCIPLIMA SITUACIONES ADMINISTRATIVAS     PENALESYDIS

RIA5 MILITARES RIASMIUTARES

A)  Servicio Activo                SI

D)  Excedencia Voluntaria
a) estar en situación de servicio activo

en otro cuerpo o escala de cualquiera

B)  Disponibles SI

C)  Servicios Especiales:
a)  misión,  por  periodo superior  a 6

meses en organismos internacionales,
gobiernos  o  entidades  públicas

de las Administraciones Públicas o de
Justic  o pasara prestar servicios en
organismos, entidades o empresas del
sectorpubllco,

NO

extranjeras o en prograrilas de coope- NO h) ser designado candidato a elecciones
r,u:ión  intenacional. para  órganos representativos públicos

b)  elegidos  por  las cortes  Generales
para  formar  parte  de  los  órganos

en  ejercicio  del  derecho de sufragio

pasivo. NO

constitucionales  u  otros  cuya  elec-
cián  corresponda a las Cámaras. NO

c)  ser nombrados miembros del  gobier
no  o  de los órganos de gobierno  de

c)  prestar  servicios  en  el  Tribunal
Constitucional  o  en el  Defensor del

las  Comunidades Autónomas o  altos
cargos de los mismos.

NO
Pueblo.

d)  prestar servicios en la Presidencia del

NO d)  por interés particular

e)  por cuidado de hijo menor dc 3 aflos. NO
Gobierno  o  en  los  Gabinetes  de

.
Ministros  y  Secretarios del  Estado en

-  .

puestos  organicos  no  relacionados
especificamente con la Detensa.

ci  prestar servicios en organismos, enti SI

-

O en la escala de origen los militares de
.carrera  que  ingresen como  alumnos

.en  los  centros docentes  militares  de
.-formacion para acceder a otra escala.

SI

dades o empresas del serior público,
en  el taso de que dichos servicios
sean  calificados  por  el  Ministerio  de
Defensa de interés para la Defensa.

SI

SI

SI

SI

NO
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la  extensión de este artículo im
pide  un desarrollo más comple
to  de  esta  cuestión,  teniendo
que  conformarnos con citarla.

Respecto a los militares de re
emplazo,  les será de aplicación
durante  la prestación del  servi
cio  militar, tal y como establece
el  art. 3 de la Ley Disciplinaria.

EL CASO DEL CENTINELA

Uno  de los aspectos de la LO
12/1985  que  más llama la  aten
ción  es el  privilegiado  trato que
se da a la protección disciplinaria
de  las obligaciones del centinela.
Así,  si  un soldado se encuentra
de  servicio como centinela en un
puesto  en el  que, por  ejemplo,
tenga  como misión  permitir  que
en  un determinado recinto  sólo
entre  personal autorizado  y  por
una  distracción  suya accede al
guien  no autorizado,  está incu
rriendo  en la falta grave prevista
en  el punto 5 del art. 9 de la su
sodicha  Ley;  sin embargo, si  se
durmiera  en el desempeño de sus
obligaciones  tendrá menos pro
blemas, ya que esa conducta está
sancionada  como  falta  lev&,  lo
que  es difícil  de justificar, salvo
con  el deseo de sancionar más le
vemente  una conducta que pue
de  que ocurra con más frecuen
cia  de la deseada, ya que en am
bos casos aparece perjudicado el
mismo  bien  jurídico:  la eficacia
del  servicio. Como  la  intención
de  este artículo no es la de anali
zar  el  porqué de las cuestiones
que  se están exponiendo, sino el
mostrarlas, a fin de conocer me
jor  el  Régimen Disciplinario,  no
incidiré  más en esta cuestión.

SOBRE LA NATURALEZA
DE LAS SANCIONES

Otro  punto  que provoca bas
tantes  confusiones es la natura-

leza  de algunas de las sanciones
por  falta leve lo  cual entre otras
cuestiones,  tiene  importancia  a
la  hora de establecer los plazos
que  rigen para  los recursos. Es
tamos  hablando de la privación
de  salida de la  unidad, por  una
parte,  y  de los arrestos por falta
leve,  por otra.

Los arrestos por falta leve, se
gún  el  art. 14 de la Ley Discipli
naria,  consisten en la restricción
de  libertad  del sancionado y  su
permanencia,  durante  el  plazo
establecido,  en su domicilio  o
lugar  de la unidad que se seña
le,  mientras que la  privación  de
salida  de la unidad, según el art.
13  de  la  misma Ley, supone la
retención  del  sancionado en el
centro  militar  fuera de las horas
de  servicio;  es decir,  no  se le
priva  de libertad dentro del mis
mo’.  Así  pues, la  privación  de
salida  de  la  unidad  no es una
restricción  de  la  libertad  del
sancionado  (de hecho no figura
como  tal en la Ley Disciplinaria)
y,  por lo tanto, el plazo  para in
terponer  el  recurso en este caso
se  inicia  al día  siguiente  de  la
notificación  de  la sanción  y  fi
naliza  a los quince días de prac
ticada  la misma (hay catorce dí
as  para  interponerlo).  Sin em
bargo,  en el  caso del  arresto, el
plazo  para interponer el  recurso
finalizará  transcurridos  quince
días  de su  cumplimiento  (por
ejemplo,  en el caso de un arres
to  de cinco  días el  plazo  para
recurrir  será de diecinueve días).

Otra  curiosidad  que  tiene  la
Ley  Disciplinaria  es que el  esca
lonamiento  jerárquico  que  esta
blece  el  art.  19  para  relacionar
las  autoridades con potestad dis
ciplinaria,  incluye  en el  mismo
escalón  (art. 19.h) a los jefes de
batallón,  grupo,  escuadrón  aé
reo  o  unidad similar, por  lo que
el  recurso contra  las sanciones

impuestas  por  los  jefes de es
cuadrón  no se substanciará ante
el  jefe  del  grupo, normalmente
su  superior  jerárquico  directo
desde el  punto de vista de la or
gánica  de las unidades, sino di
rectamente  ante el  jefe  de  uni
dad  (su superior  jerárquico,  te
niendo  en  cuenta  el  escalona
miento  del art.  19 antes citado)
conforme  a lo  dispuesto  en el
art.  50 de la Ley Disciplinaria.

También  es de destacar que
un  oficial  general jefe de unidad
independiente  (lo que en el caso
del  Ejército del  Aire,  por  ejem
plo,  se da en la  Academia Ge
neral  del Aire, el Ala 31 o el Ala
12)  no  puede  imponer  sancio
nes de privación  de salida de la
unidad  o  privación  de permisos
discrecionales, por no permitirlo
la  competencia  sancionadora
que  se le  otorga sobre el  perso
nal  a  sus órdenes (art. 23 de  la
Ley  Disciplinaria);  mientras que
cuando  el  jefe  de unidad  inde
pendiente  no es un oficial  gene
ral,  sí puede imponerlas (art. 24
de  la  misma  Ley).  La explica
ción  debemos buscarla, sin  du
da,  en que no es congruente el
que  un oficial  general al  frente
de  una  unidad sancione perso
nalmente  infracciones de escasa
importancia  del personal militar
no  profesional a sus órdenes (los
únicos  a  los que se pueden im
poner  dichas sanciones).

SOBRE LOS RECURSOS

El  régimen de recursos de las
sanciones  disciplinarias  es una
de  las más destacadas novedades
de  la  LO  12/1 985,  y  una de las
medidas  que  más contribuyen a
la  seguridad jurídica del personal
militar  sujeto a la misma.

Respecto a  los  recursos con
tra  las sanciones por  falta  leve,
es  de señalar que  con  carácter
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CUADRO  2

Infracciones  y  sanciones académicas

OM  43/1993, de 21 de abril sobre Régimen del Alumnado de los Centros Docentes Militares de Formación

Art.  ¡ 1,. Deberes académicos.

Son deberes de loç alumnos de los centros docentes militares de rbi’-

mación,  inherentes a su condición  de alumnos:

a)  Seguir las actividades di se entes con diligencia  y aprovechamiento

y  aplicarse. de  igual mudo,  a  las tareas de investigación que les

correspondan.

1» Dedicarse a su propia formación  y realizare1 trabajo intelectual

físico  que se espera de ellos.

ci  Atender las orientaciones de  ¡os profesores y  tutores respecto de

su aprendizaje.

di  Participar activamente en las clases teóricas y prácticas, e,s la ins

trucción  y adiestransiento, yen  las demás actividades orientadas a

su  formación.

el  Tomar parte cts las actividades escolares de  transmisión, adquisi

ción  y comprobación de los  saberes, conocimientos, aptitudes y

habilidades profesionales, procurando que se realicen de la forma

más adecuada y con arreglo a las instrucciones recibidas.

O Cooperar en ja formación de sus compañeros, incluso mediante el

empleo,  en su caso, del  ascendiente derivado de su antigüedad o

experienria.

g)  Asumir, en el  ámbito de las actividades complementarias, las res

ponsabilidades que se les atribuyan o se deriven de las situaciones

a  que se hayan comprometido.

fe  Cooperar con  los responsables, profesores y demás personal del

centro, al logro de la mayor  calidad y eficacia de la enseñanza.

i)  Cualesquiera otros que, en relación con su condición de atumnos,

se  deriven del presente Régimen del Alumnado.

De  las infracciones de carácter  académico.

Art.  ¡7.  Definición.

Se  considerará i,sfracción de  .s,ac:ter académico  toda  acción  u

omisión  que dolosa o imprudentemente, quebranre alguno de los debe

res de este carácter señalados en el art ir u/u lis del presente Régimen del

Alumnado  y no constituye falta de rlisciplina ni sea, en concreto, objeto

de  una evaluación o calificación,

Art.  18. Sanciones académicas.

1.  En ningún  ca-so las  infracciones  de carácter  académico  darán

lugar  a  la imposk  ión de alguna de  las sanciones previstas en el

Régimen Disciplinario.

2.  Las infracciones de carácter acadónsico se sancionarán con amo

nestaciones verbales o escritas. Las verbales podrán ser públicas o

privada.  tas  escritas,  acompañadas  de  su motivación,  serán

sienspre privadas.

Art.  ‘1  Competencias y procedimiento  para  pronunciar  amonestacio

nes  verbales.

1. Son competentes para  pronunciar  amonestar iones  verbales los

respectivos djrrcrores  y jefes de estudios de  los cereros docentes

militares  de formación  y en relación  con quienes sean sus alum

¡sos, los profesores de tales centros y quienes tengan a su cargo la

función  de conspletar la formación  de dichos alumnos en unida

ríes, cetstros u organismos del Ministerio  de Defensa.

2.  Advertido por alguno de los anteriores un comportamieoto infrac

tor  con arreglo  tI articulo  17 del presente Régimen del Alunsnado,

¡srocerlerá  de  inmediato  la amonestacidn  verbal  y  pública  de

quien  lo hubiera observado.

3.  No  jis çrante lo  dispuesto en el apartado anterior, cuando atendi

das  la naturaleza de la infracción  y las circunstancias en que haya

tenido  lugar, fuere viable pronunciar  la amonestación de manera

privada,  se realizará de este modo con carácter inmediato o bien

con  posterioridad que no implique  desvinc-ssl,,r-ión con el compnr

tamiento  infractor, según cl  caso.

4.  El profesorado civil  de los centros  docentes militares  de  forma

ción,  sin perjuicio  de su facultad do corregir las infraccinoes aca

démicas  que  observara  en  sus alumnos,  notificará  al jefe  de

Estudios,  por  el  conducto  establecido,  toda conducta  impropia

que  observare en cualquiera de los  alumnos del  centro.

Art  ,  20.  Competencia para  dirigir  amonestaciones escritas y casos en

que  proceden.

1.  Sos competentes para dirigfr  amonestaciones escritas a los alum

nos,  los  respectivos directores y jefes de estudios de los  centros

docentes militares de formación.

2.  Las a,nooesraciones escritas se reservarán para casos de gravedad o

contumacia en las infraccio,ses académicas, que el Director o jefe de

Estudios conozcan por sí es a través de comunicación formal que les

hagan quienes ostentan competencia para pronunciar las ved sales.

Art.  27. Efectos de ¡as amonestaciones.

7.  Las ,snsonestaciooes verbales agotarán sus efectos en la recoovvn

ción  en que consistan, salvo ¡sor lo que concierne a poder funda

mentar  amonestacitsnec ese ritas durante el mismo curso acarlémi

co  en que se hayan producido  l,ss-orales.

2.  Las amonestaciones escritas, eo  cambio, se tomarán en  cuenta a

la  hora  de  realizar  los  infonnes personales de los  alunsssos cois

arreglo  a lo que esrablece el apartado 3 del  artículo 28 del presos-

te  Régimen del  Alumnado,  siempre  y cuando  dichos  informes

estén  referidos al mismo  curso acaémico  en  que se produjeron

las  amonestaciones escritas.

3.  Excepto en lo que sea preciso para los efectos establecidos en los

dos  apartados  anteriores,  no  se realizarán  anotaciones  ni,  por

tanto,  aru:el,sc’iones de las i,sfracciodes de e ar.icter académie o  y

de  sus sa,sc iones. Las realizadas a  tales efectos se cancelarán, en

sus  respectivos casos, cuando  estos efectos se tsroduzcan y, en

lodo  c.iras, al inicio  del  siguiente curso académir-o al  que se efec

tuaron  5,  si se trata del  último, a su conclusión.
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general sólo cabe uno contra las
mismas, que  ha de dirigirse  por
escrito  ante el  superior jerárqui
co  al que impuso la sanción, te
niendo  en cuenta siempre el es
calonamiento  que  a estos efec
tos  establece el art. 19 de la Ley
Disciplinaria’.  Sin embargo, no
hay  que olvidar  que si la autori
dad  disciplinaria  ante la  que se
eleva  el  recurso no  es jefe  de
unidad  independiente,  cabe un
2  recurso,  precisamente  ante
dicho  jefe.  Es decir,  contra  una
sanción  impuesta por un jefe de
sección  de  una  compañía  de
tropa,  por ejemplo, cabe un pri
mer  recurso ante el  jefe  de di
cha  compañía y  contra  la  reso
luóión  que éste último dicte, ca
be  un  segundo  recurso  inter
puesto  directamente ante el  jefe
de  la unidad.

A  partir  de  este  punto  co
mienzan  a aparecer  en  la  Ley
Disciplinaria  algunas  ligeras
contradicciones  en esta materia.

Una  de ellas se refiere al pla
zo  para resolver los recursos. En
el  primer  recurso  (y único  por
regla  general) guarda silencio la
Ley  sobre el plazo para resolver,
por  lo  que,  supletoriamente se
debe  entender que el plazo es el
genérico  de tres meses’, enten
diéndose  desestimado si  en di
cho  plazo no se ha dictado reso
lución  expresa’. Sin embargo, si
hubiese  lugar a interponer  el  2
recurso  ya mencionado  ante el
jefe  de unidad independiente, la
Ley  sí fija  el  plazo  de  un  mes
para  resolver este último”.  Si al
jefe  de la unidad le  llega un re
curso  contra una  sanción disci
plinaria  impuesta por uno de sus
mandos  subordinados,  y  es el
primero  contra  la  misma, si  no
lo  resuelve en  el  plazo  de tres
meses  se considera  desestima
do,  y como el  recurso contra las
sanciones  por falta  leve es úni

co,  se pone fin  con ello  a la vía
administrativa,  por  lo  que,  en
principio,  no  cabe más recurso
que  el  contencioso disciplinario
militar,  preferente  y  sumario’’.
Sin  embargo,  si  la  sanción  se
impuso  por  un mando subordi
nado,  de forma  que  contra  la
misma  quepa el  segundo recur
so  previsto  en el  art.  51  de  la
Ley  Disciplinaria  ante el jefe  de
la  unidad, si éste no contesta en
el  plazo de un mes, el sanciona
do  puede dirigirse a la autoridad
superior  competente  según se
incluyen  en el art. 22 de la Ley
Disciplinaria,  quien,  según el
apartado  XVII  (Recursos) de  las
Instrucciones  para  la aplicación
del  Régimen Disciplinario  de las
FAS’2,  adoptará  las  medidas
oportunas  para que se resuelva
el  recurso. Esto, lejos de ser es
téril  puede  ser  muy  eficaz  ya
que  al  jefe  de la  unidad que no
haya  resuelto en el  plazo  esta
blecido,  puede  sancionársele
por  falta  grave,  en aplicación
del  punto 29 del art. 9 de la Ley
Disciplinaria.

Ante  lo anterior, cabe pregun
tarse  por qué no ha establecido
la  Ley  12/1 985  un  mecanismo
análogo  cuando  sólo  cabe  un
recurso contra las sanciones dis
ciplinarias;  respuesta  que  co
rresponde  dar, en todo  caso, al
legislador.

AI.GO SOBRE EL CUMPLIMIENTO
DE LOS ARRESTOS

El  régimen  para  el  cumpli
miento  de  lo  arrestos por  falta
grave  prevé  la  posibilidad  de
conceder  permiso  al  arrestado
en  determinados casos (falleci
miento  o  enfermedad del  cón
yuge,  etc.)’,  sin  embargo no se
establece  nada análogo  para el
caso del arrestado por falta leve,
por  lo que es lógico  preguntarse

si  también  le  asiste este dere
cho.  En principio,  la  respuesta
ha  de ser afirmativa:  a  los san
cionados  por falta leve se les de
be  aplicar el  mismo régimen de
permisos  (o  autorizaciones  ex
traordinarias  de salida, como las
llama  la  norma), ya que si se ha
querido  expresamente  lo  más
(que  el sancionado por falta gra
ve  pueda disfrutar  de permiso),
se  entiende autorizado lo menos
(que  lo  disfrute  el  sancionado
por  falta leve).

EL CASO DE LOS ALUMNOS
DE  LOS CENTROS DOCENTES
MILITARESDEFORMACIÓN

La  primera  situación  que  re
quiere  analisis  es  la  de  los
alumnos  procedentes de la vida
civil  o de alguna situación mili
tar  en la que no sean de aplica
ción  las  Leyes penales y  disci
plinarias  militares:  Inicialmente
se  podría  distinguir  entre  los
alumnos  que  ostentan  el  em
pleo  de  alférez  alumno  o  de
sargento  alumno  y  los que  no
los  ostentan. Respecto a  los se
gundos,  según el  art.  11 de  la
Ley  Disciplinaria,  se les  puede
sancionar,  por  falta  leve,  con
arresto  de  uno  a  treinta  días
(que  no  un  mes) en su  acade
mia  o escuela, privación  de sa
lida  de la unidad hasta ocho dí
as,  privación  de permisos  dis
crecionales  hasta un  mes o  re
prensión.  Su situación,  por  no
disponer  de una graduación mi
litar  específica,  es fácilmente
asimilable  a la  clase de tropa  y
marinería,  expresión ésta que se
utiliza  en la  Ley en los artículos
22  a  28  cuando  establece  la
competencia  sancionadora  de
cada  escalón jerárquico  en  las
FAS (si bien,  como  ahora  vere
mos,  esto  puede  ser  algo  pro
blemático).  El caso de los  alfé
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La  única interpretación lógica de la Ley es a de equiparar, a los efoctos de la Ley Disciplinaria,  la situación [le los alumnos de las academias milita
res con la de la tropa no profesional

reces  alumnos  y  sargentos
alumnos  es más complicado:  si
bien  como  militares  incluidos
en  el  segundo párrafo  del  art.
11  de la Ley, se les podrían  im
poner  las mismas sanciones por
falta  leve que a la  tropa no pro
fesional,  al no utilizar  dicha  Ley
la  misma fórmula en los artícu
los  22  a  28 (competencia  san
cionadora  de  las  autoridades
con  potestad disciplinaria,  que
sólo  distingue  entre oficiales  o
suboficiales  y  clases de tropa  y
marinería,  sin  mención  al  ca
ráclor  profesional  o  no de  los
mismos)  difícilmente  se les pue
de  imponer  las  sanciones  de
privación  de salida de la unidad
o  de  permisos  discrecionales,
ya  que  tampoco  son clase  de

tropa  en el sentido más estricto
del  término.  Sin  embargo,  los
que  defienden  la  postura  con
traria  se apoyan en que según la
Ley  17/1989 (reguladora del ré
gimen  del  personal militar  pro
fesional)  el  empleo  eventual de
alférez  alumno  y  de  sargento
alumno  se concede  a efectos
académicos,  retributivos  y  de
prácticas,  no a  efectos discipli
narios,  por  lo  que  en principio
podría  imponerseles las mismas
sanciones que a la tropa no pro
fesional.

No  obstante los alumnos (se
an  o  no  alféreces  o  sargentos
alumnos)  no son clase de tropa,
por  lo que, aunque según el art.
11  de la Ley Disciplinaria  a los
alumnos  de  los  centros docen

tes  militares de formación  se les
podría  imponer  la  sanción  de
privación  de salida de la unidad
o  de  permisos  discrecionales
por  estar incluidos  en el  segun
do  párrafo de dicho  artículo, no
existe  autoridad con  competen
cia  para imponerles sanción al
guna,  al  no  ser oficiales  ni  su
boficiales  ni  clase de tropa,  lo
que  constituye  una incongruen
cia,  ya qu  la Ley Disciplinaria
quiere  expresamente (Disposi
ción  Adicional  Tercera) que  los
citados  alumnos estén sujetos a
la  misma. Así pues, la única  in
terpretación  lógica de la Ley es
la  de equiparar a estos efectos,
la  situación de los alumnos con
la  de la  tropa  no profesional y,
por  tanto,  concluir  con  que  se
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les  puede  imponer  las  mismas
sanciones:  reprensión,  priva
ción  de salida de la unidad o de
permisos  discrecionales y  arres
to  de  uno  a treinta  días  en  la
unidad.

En  cuanto  a  los  alumnos  de
los  centros  docentes  militares
de  formación  procedentes de la
categoría  de  tropa  profesional
que,  aunque estén en  la  situa
ción  de excedencia en su esca
la  de origen,  siguen sujetos a la
Ley  Disciplinaria  como  milita
res  profesionales y,  lógicamen
te,  lo  están  con  su  categoría
militar  en  dicha  escala, por  lo
que  no  es posible  imponerles,
bajo  ningún concepto,  las san
ciones  sólo  reservadas  a  los
militares  no  profesionales.  Sin
embargo,  esto  no  viene  ocu
rriendo  así, ya que  normalmen
te  no  se tiene en cuenta  el  he
cho  diferencial  de  su  proce
dencia  militar  y  se les sanciona
como  a cualquier  otro  alumno,
lo  que  no deja  de ir en benefi
cio  suyo, ya que  si  no, las san
ciones  más comunes (las priva
ciones  de salida  de la  unidad)
no  podrían  imponérseles y mu
chas  de ellas se transformarían
en  arrestos de uno  a treinta  dí
as,  con  el  problema  que  ello
conlleva  al  tener  que  anotarse
las  mismas  en  la  documenta
ción  militar  del  sancionado,
mientras  estén sujetos  al  régi
men  académico.  De  cualquier
forma,  se [rata de una situación
anómala  desde el punto  de vis
ta  de la estricta legalidad.

EPkOGO

Muchas  de  las  dificultades
que  entraña  la interpretación  y
la  correcta aplicación  del  Régi
men  Disciplinario  proceden de
que  el  modelo  de  FAS vigente
cuando  se promulgó  la Ley Dis

ciplinaria,  era sustancialmente
distinto  del actual y se han pro
ducido  muchos pequeños cam
bios  que afectan no sólo a esta
Ley  sino  también  a  muchas
otras  normas  básicas,  por  lo
que  sería conveniente  proceder
a  una revisión de la misma para
acabar  con  la sensación de in
terinidad  que  produce  esta si
tuación.

Con  lo  aquí  expuesto  no se
han  agotado  todas las cuestio
nes  difíciles del  Régimen Disci
plinario,  es más,  muchas  no
han  podido  tratarse  porque  la
extensión  de este tipo de traba
jos  lo  impide.  Como  muestra
baste  apuntar  que  existen difi
cultades  para  las  sanciones  a
los  alféreces eventuales del Ser
vicio  de Formación de Cuadros
de  Mando (como  a los alféreces
alumnos),  graves problemas en
lo  que respecta a la inexistencia
de  recursos judiciales contra  las
sanciones  por  falta  leve  (salvo
el  contencioso disciplinario-mi
litar  preferente y  sumario,  sólo
procedente  cuando  exista  una
presunta  violación  de derechos
fundamentales),  sobre la  verda
dera  naturaleza  de  las sancio
nes  preventivas y  un largo etcé
tera  en el que no todo son lagu
nas  legales, sino, muchas veces,
una  gran dificultad  para encon
trar  el  verdadero significado  de
la  Ley.

NOTAS

1.  Esta Ley Orgánica entró en vi
gor  el  1  de junio  de  1986
(Disposición  Final Unica).

2.  Art.  1  LO  12/1 985:  El  régi
men  disciplinario  de las Fuer
zas  Armadas tiene por objeto
garantizar  la  observancia  de
las  Reales Ordenanzas y  de
más  normas que rigen la  Ins
titución  Militar,  el  curnpli

miento  de  las  órdenes  del
mando  y  el  respeto al  orden
jerárquico...

3. Ley 17/1989, de  19 de julio,
reguladora  del  Régimen del
Personal Militar  Profesional.

4.  Art.  9  Ley  12/1985:  Serán
faltas  graves:  5.  Incumplir
las  obligaciones  del centine
la  o  de otro  servicio  de  ar
mas,  transmisiones o guardia
de  seguridad,  en  tiempo  de
paz,  siempre que  no se cau
sare  grave  daño para  el  ser
vicio.

5.  Art.  8 Ley Orgánica 12/1 985:
Serán faltas leves: 22. Dormir-
se  durante  el  cumplimiento
de  un  servicio  de  armas  o
guardia  de seguridad.

6.  Apartado  XIII.  2 de  las  Ins
trucciones  para  Aplicación
del  Régimen Disciplinario  de
las  FAS, aprobadas  por  OM
43/86,  de 27 de mayo.

7.  Art.  50  de  la  Ley Orgánica
12/1 985.

8.  Art.  42.2  de  la  Ley 30/1 992,
de  26 de noviembre, de Régi
men  Jurídico de las Adminis
traciones  Públicas y  del  Pro
cedimiento  Administrativo
Común.

9.  Art. 43.3 b) de la Ley 30/1 992.
10.  Art. 51 de la LO 12/1985.
11.Art.  518  de  la  LO 2/1989,

de  13 de abril,  Procesal Mi
litar.

12.  Aprobado por OM 46/86, de
27  de mayo, ya citada.

13.  Apartado XVI de las Instruc
ciones  para  la  Aplicación
del  Régimen  Disciplinario
de  las FAS.

Juan Carlos Martín  Torrijos
Comandante.

Ejército del Aire.
Licenciado en Derecho.
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Durante  el año 1997 se cons
tituirán  en el  Ejército de Tierra
doce  nuevos  batallones  del
Cuartel  General,  uno  en cada
brigada  de Infantería y dos en las
Jefaturas  de  Tropas  de  Santa
Cruz  de Tenerife  y  las  Palmas,
así  como  dos grupos de Cuartel
General,  uno  por  cada brigada
de  Caballería.  Estas unidades
que  básicamente  encuadran  a
las  antiguas compañías o  escua
drones  de Cuartel  General y  las
recientemente  creadas unidades
de  Transmisiones  de  brigada,
también  integrarán las unidades
menores que, según los tipos de
brigada,  la  componen:  compa
ñía  de Defensa Contracarro, uni
dad  de  Inteligencia,  sección

NBQ.,  compañía de Policía Mili
tar  y Música.

En este artículo pretendo, des
de  mi  personal  punto  de vista,
exponer  con menos frialdad  que
los  documentos oficiales de im
plantación  de la nueva orgánica,
las  razones  que  llevaron  a  la
constitución  de estas nuevas uni
dades, su organización y las nor
mas básicas de funcionamiento.

La constitución de los batallones
y  grupos de cuartel general ha obe
decido a dos tipos de requerimien
tos, uno orgánico y el otro táctico.

REQUERIMIENTOS ORGÁNICOS

La  estructura orgánica diseña
da  por  el  Flan  RETO para cada

una  de las brigadas, las articula
ba  en un conjunto  de unidades
de  muy  desigual  entidad:  regi
mientos  de Infantería o Caballe
ría,  grupos de Artillería  y  logísti
cos,  compañías de Defensa Con
tracarro,  Zapadores, Transmisio
nes  y  Cuartel  General  y  otras
menores (unidad de Inteligencia,
sección  NBQ.  y  Música),  lo
cual,  al  tiempo  que  producía
una  esfera de control  sumamen
te  hetereogénea a  los generales
jefes  de las brigadas, dejaba sin
resolver  el  problema  orgánico-
funcional  de concebir como uni
dades  independientes, pequeñas
unidades de nivel inferior a bata
llón,  las cuales han de desempe
ñar  además de su propia íunción

(sección o compañía) las pro
pias  de tina unidad  indepen
diente  mayor, para lo que ca
recían  de medios y entidad

Por ejemplo, el jefe de una
sección  NBQ. concebida co
mo  unidad  independiente,
tendría  que  asumir  simultá
neamente  las competencias
de  un jefe de sección (adies
tramiento  e  instrucción  fun
damentalmente),  de compa
ñía  (muy ligado a los proble
mas  de  la vida  diaria  de su
unidad),  de  batallón  (espe
cialmente  dirección  y control
de  las actividades ordinarias
y  diseño  de las extraordina
rias)  y  de un jefe de  cuerpo
(gobierno  de  la  unidad  con
unas  responsabilidades  y

Las  nuevas unidades

de Cuartel General de Brigada
JUAN E. APARICIO HERNÁNDEZ-LASTRAS. Teniente Coronel.  Infantería. DEM.;1]

PLAN  NORTE;0]

Hasta ahora la compañia o Escuadrón de CG. presiaha los elenienios auxiliares de mando precisos
para el montaje de los tres ‘Ls. de la GU.
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competencias  muy  por
encima  de las propias de
su  empleo  de teniente  o
alférez).

Las  soluciones  enton
ces  esbozadas, como  el
que  determinadas funcio
nes  fueran asumidas por
clras  unidades o  incluso
por  el jefe de la brigada o
su  Estado Mayor,  no  ha-
cian  sino complicar  la si
tuación  y  hacer aun más
asimétrica  la función  de
mando  en el  seno de  la
brigada.

REQUERIMIENTOS
OPERATIVOS

La  referida  estructura
añadía  al  problema orgá
nico,  dos nuevos problemas de
carácter  operativo. Tal como es
tán  concebidas  nuestras unida
des,  el  apoyo logístico orgánico
se  divide entre el prestado al ba
tallón  (suministro y  distribución
de  recursos, mantenimiento  de
2°  escalón, transporte  de dota
ciones,  recogida  de  heridos en
el  campo de batalla y  puesta en
estado  de  evacuación  de  los
mismos)  y el  que se realiza a la
compañía  (petición de necesida
des,  confección  y  distribución
de  raciones, transporte de equi
po  de vivac  y  campamento,  y
control  de  mantenimiento  de
primer  escalón).  Por tanto,  las
unidades  inferiores  a  batallón
deben  articular  elementos  de
apoyo  orgánico en su propia es
tructura  para  asumir  estas fun
ciones,  lo cual,  dado  lo  reduci
do  de sus efectivos, resulta poco
rentable.  Soluciones coyuntura
les  como  que los grupos logísti
cos  presten un apoyo orgánico a
las  PU,s. que no disponen de él,
según  demuestra la experiencia
casi  siempre han sido malas.

El  segundo  requerimiento
operativo,  es, a mi  entender, el
más  importante de todos los  ci
tados  y,  sin  duda,  del  cxito  en
su  resolución y puesta en prácti
ca,  se derivará el beneficio de la
solución  orgánica adoptada.

Hasta ahora la función Mando
y  Control en la brigada se apoya
ba  en dos estructuras orgánicas
independientes:  la  compañía  o
escuadrón  de  Cuartel  General
que  prestaba los elementos auxi
liares de mando precisos para el
montaje  de  los tres PC,s. de  la
GU.  (el avanzado, el alternativo
y  el retrasado), y  la compañía de
Transmisiones del batallón de In
genieros que instalaba y operaba
los  medios de telecomunicacio
nes precisos. Con ello,  la instala
ción  de cada PC. quedaba com
partida  entre dos PU,s. creando
algunos  problemas operativos y
de  apoyo  que  con  los  medios
hasta  hoy existentes se solucio
naban  con facilidad.  Pero en la
actualidad,  los nuevos sistemas
digitalizados  de  mando, control
y  comunicaciones requieren una

mayor  integración cada día, da
da  la gran complejidad de insta
lación  que  presenta.  Ya no  es
posible  repartir  la  responsabili
dad  entre dos mandos diferentes,
debiendo  ser uno solo el respon
sable  de  la instalación  de cada
PC,  y  también único,  el respon
sable  de apoyarlos. La solución
orgánica  adoptada resuelve con
bastante  eficacia  este requeri
miento  al  tiempo  que todos los
anteriormente  citados.  Por otra
parte,  es la solución más común
mente  adoptada para organiza
ciones  similares en otros ejérci
tos  europeos.

EL BATALLÓN O GRUPO
DE CUARTELGENERAL

Para  solventar los problemas
citados,  el  Estado Mayor  del
Ejército,  siguiendo  la directriz
aprobada  por  el  TG.  JEME. de
evitar,  en la  medida de lo  posi
ble,  la existencia de las unidades
independientes  de nivel  inferior
a  batallón,  estudió  la  constitu
ción  en cada una de las brigadas

La Sección d0 Apoyo al Mando estará a cargo de todo el material de caml,aña del cuartel  dirri.’tal
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ción  dS  1  de  ac Ii  PC.

y  jefaturas de tropas (de entidad
similar  a la brigada) de un bata
llón  o  grupo de Cuartel General
en  el cual se integrasen la primi
tiva  compañía  o  escuadrón  de
cuartel  general,  la  unidad  de
Transmisiones y  las unidades de
entidad  compañía o  sección in
dependiente con que contara ca
da  tipo de brigada.

Los  nuevos batallones y  gru
pos  serán unidades orgánicas de
carácter  independiente, subordi
nadas  directamente  al  general
jefe  de  la  brigada,  en  pie  de
igualdad  con los regimientos de
Infantería  o  Caballería, los gru
pos  de Artillería  y  logístico y  la
unidad  de Ingenieros.

A  nivel orgánico, los batallones
y  grupos de Cuartel General de
sempeñarán las funciones propias

de  una  unidad
de  su nivel, de
carácter  inde
pendiente,  con
la  única excep
ción  de  la res
ponsabilidad
en  la  prepara
ción,  adiestra
miento  e  ins
trucción  espe
cífica  de  las
unidades  de
Transmisiones,
Defensa  Con
tracarro,  Inteli
gencia y  NBQ.,
ya  que  esta  lo
será  exclusiva
mente  de  sus
jefes  respecti
vos  bajo la de
pendencia  di
recta del jefe de
la  brigada.  Por
lanto,  el  jefe
del  batallón  o
grupo  será or
g á n i e a m e n te
responsable del

gobierno,  administración, discipli
na  y de los aspectos no específi
cos  de su preparación, adiestra
miento e instrucción.

Operativamente,  los batallo
nes y grupos de Cuartel General,
aunque  no son unidades de em
pleo  táctico,  desempeñarán de
terminadas funciones logísticas y
operativas  sin  perjuicio  de  las
prestadas por  las unidades que
encuadran.  Su principal  función
logística  será prestar apoyo orgá
nico  tanto a los PC,s. de la briga
da  como  a  sus  unidades  o  a
aquéllas  otras que se ordene en
cada  caso. Será preciso fijar  sus
funciones  operativas en las nue
vas Orientaciones para el Empleo
de  a Brigada, pero  podrían  ser
las  relacionadas con el  gobierno
del  cuartel  general, y  la seguri

dad,  protección y control de mo
vimientos  de los PC,s., pero sin
invadir  en ningún caso las com
petencias del jefe de Transmisio
nes en su instalación y servicio.

ARTICULACIÓN DEL
BATALLÓN O  GRUPO
DE CUARTEL GENERAL

Los nuevos batallones y gru
pos  de Cuartel  General se arti
cularán  en:

—  Mando  y PLMM.
—Compañía  o  escuadrón  de

PLM.
—Compañía  o  escuadrón  de

Servicios.
—  Unidad de Transmisiones.
—  Compañía de Defensa Con

tracarro  (excepto  BRC.,
BRIAC. y BRCZM.).
Unidad  de Inteligencia (ex
cepto  BRIMZ.,  BRIAC.,
BRIL. y JTROP.).

—  Sección  de  NBQ.  (sólo en
BRC. y BRCZM.).

—  Música  (sólo en la BRILEG.).
Si  exceptuamos los elementos

de  la PLMM.  (1 TCoI.,  1 Cte. 1
Cap.),  los efectivos del  batallón
o  grupo  son los mismos que  el
total  de las  antiguas  unidades
integradas.

ELMANDOYLAPLMM

Al  mando de cada batallón o
grupo  se encontrará un teniente
coronel  del CGA.  (ES.) de cual
quier  Arma.  Como jefe de  uni
dad  independiente  tendrá  las
atrihucion;s  que  le asignan las
RROO.  del  ET., siendo respon
sable  de todas las funciones que
ésta  realice pero  sin  invadir  las
competencias  de los jefes de las
unidades  de Transmisiones, De
fensa  Contracarro, Inteligencia y
NBQ.  referentes  al  empleo  y
preparación  específica  de  las
mismas,  función esta en la cual

La  Sección de Puestos de Mando  articula en equipos y cada uno de
1•r105 incluye rodos os elementos auxiliares ne:esartos para  a activj
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dependen  directamente del jefe
de  la brigada.

La  PLMM.,  adecuada  a  las
funciones  de  la  unidad,  tendrá
una  dimensión relativamente re
ducida  si  se compara  con  una
unidad  táctica de  empleo, pero
suficiente  para el desempeño de
sus  cometidos. Básicamente está
compuesta  por  un comandante
jefe  de la PLMM. y 53 y un capi
tán  Si.  Las funciones de S2 y S4
las  desempeñan  los  capitanes
jefes  de  as compañías o escua
drón  de PLM. y  de Servicios re
pectivamente.  También  contará
como  toda unidad independien
te,  con  un suboficial  mayor  a
cargo  de la suboficialía, distinto
del  encuadrado en el  cuartel ge
neral,  así como  con  un oficial
médico  y un ATS. o DUE.

LA  COMPAÑÍA
OESCUADRÓNDEPLM

En esta unidad se encuadrarán
las  secciones no logísticas de la
antigua  compañía  o  escuadrón
del  cuartel  general,  necesarias
para  el funcionamiento y seguri
dad  tanto de Cuartel General de
la  brigada  como  de  la  PLMM.
del  batallón. Se articula en:

—  Mando  y PLM.
—  Sección  de Apoyo  al  Man

do.
—  Sección  de Protección y Vi

gilancia.
—  Sección de Policía Militar.

Sección  de  PRP,s. HALO.
(sólo  en la BRIPAC.).

—  Núcleo  de control  NBQ.
En  la  sección  de  Apoyo  al

Mando  se encuadrará el  perso
nal  auxiliar (suboficiales y  tropa)
de  la PLMM. del batallón o gru
po  (Pn. de Mando) y  del cuartel
general  de  la  brigada  (núcleos
de  Mando,  Estado Mayor,  Cen
tro  Financiero, Jefaturas y  Nego
ciado  de Relaciones  Públicas).

También  forma parte de la  sec
ción,  el  Pn. de Administración
del  batallón  o  grupo.  Esta sec
ción  estará a  cargo  de todo  el
material  de campaña del cuartel
general,  ya que éste, si  bien  se
considera  unidad  independien
te,  recibe todo  el apoyo orgáni
co  del batallón o grupo de Cuar
tel  General de forma similar a lo
anteriormente  establecido  res
pecto  a la  compañía de Cuartel
General.  Aunque  aún está pen
diente  de estudio,  el  jefe  de  la
sección  puede  asumir  además
otros  cometidos (A53 en el bata
llón  o  grupo, auxiliar  en el  EM.
...)  pero podría ser quizás el  más
rentable,  el  de auxiliar  del go
bernador del  cuartel general por
su  inmejorable estatus a caballo
entre  el  cuartel general y  el  ba
tallón  o  grupo,  mitigando  con
ello  los  consabidos  conflictos
entre  los mandos orgánicos y los
funcionales  (los jefes de sección
de  EM., CFIN. ...).

LA  COMPAÑÍA O
ESCUADRÓNDESERVICIOS

Esta unidad es la directamen
te  responsable del apoyo logísti

co  orgánico  del  conjunto  de
unidades  que íorman el batallón
o  grupo y  del cuartel general de
la  brigada. Se articula en:

—  Mando  y PLMM.
—  Sección  de Abastecimiento

y  Servicios.
—  Sección de Mantenimiento.
—  Pelotón de Sanidad.
La  sección de Abastecimiento

y  Servicios es la responsable de
efectuar  el  suministro  de  toda
clase  de abastecimientos en los
órganos  que  al  efecto instale la
brigada  y realizar la distribución
de  los mismos  en  las áreas de
vida  de los  distintos  PC,s. des
plegados,  tanto  para  los  inte
grantes de los mismos (incluidos
los  agregados) como  a las uni
dades  que  forman el  batallón  o
grupo.  También  es responsable
de  las áreas  de  vida  de cada
PC.,  debiendo atender los servi
cios  de comedores,  cooperati
vas,  vivac  y  cocina,  y  el  trans
porte  de dotaciones  y  bagajes.
El  jefe  de  la sección, en siniili
tud  con otros batallones, desem
peñará  el cometido de oficial de
aprovisionamiento.

La  sección de Mantenimiento
es  la  responsable de  las tareas;1]

ORGANICA  TIPO DEL DON.  CG.;0]
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de  mantenimiento  orgánico  de
2  escalón  para el  conjunto  de
medios  del cuartel  general y  el
batallón  o grupo, con excepción
del  material  de Transmisiones,
cuyo  equipo de mantenimiento,
por  funcionalidad,  se mantiene
encuadrado  en  la  unidad  de
Transmisiones,  sin  perjuicio  cJe
la  centralización del  control  de
operatividad  y  petición  de pie
zas  de repuesto y  apoyos,  que
se  mantiene  en  la  PLM.  de la
sección,  sobre todo a efectos de
integración en el SIGLE.

El  pelotón de Sanidad es el res
ponsable de la instalación del PS.
que  atiende a los PC,s de la briga
da,  así como de las ambulancias
necesarias para el  transporte de
heridos  desde éstos a aquél.  El
PS. será activado por el médico y
ATS. o  DUE. encuadrados en la
PLMM. del  batallón o grupo.

LA  UNIDAD
DE TRANSMISIONES

Esta  unidad  es el  elemento
clave  de toda  esta  nueva con-

cepción  orgánica,  ya que  es la
responsable no sólo de la insta
lación  y  operación  de  los  me
dios  de transmisiones necesarios
para  la activación de los centros
de  Transmisiones de la  brigada,
sino  también  de la  de  los  me
dios  auxiliares  (vehículos,  me
dios  de presentación, terminales
y  operadores)  de  las  áreas de
mando  de los PC,s de la misma,
integrando  bajo  un  mando úni
co  elementos que, aunque ope
ran  íntimamente  unidos,  hasta
ahora  se encontraban bajo  dis
tintas  responsabilidades. Se arti
cula  en:

—  Mando  y PLM.
—  Sección de PC,s.
—  3  Secciones de CTPC.
—  Sección de Apoyo.
La  sección de PC,s. es la res

ponsable de la instalación y ope
ración  de los  medios auxiliares
de  los cuatro  PC,s que  puede
montar  abrigada.  Se artícula en
equipos de PCAV., PCALT., PCR.
Y  PCMOV., cada uno de ellos al
mando  de un suboficial que es al
mismo  tiempo  auxiliar  de una

sección del  EM. Cada equipo  in
cluye  todos los elementos auxi
liares  necesarios para la activa
ción  del TOC. de cada PC. El jefe
de  sección es al  tiempo de auxi
liar  de la 3a Sección de FM., faci
litándose  con  ello  la  coordina
ción  a bajo  nivel  entre el  EM. y
la  unidad de Transmisiones.

Las  restantes secciones man
tienen  una  organización similar
a  la existente.

La  PLM. de la  unidad realiza
exclusivamente funciones orgáni
cas  y logísticas para la compañía,
con  excepción de las de 2  esca
lón  de mantenimiento de mate
rial  de transmisiones, ya que las
restantes funciones se encuentran
centralizadas  en  el  batallón  o
grupo  de Cuartel General.

El  mando  de  la  unidad  de
Transmisiones lo ejercerá un ca
pitán  de Ingenieros (Transmisio
nes),  subordinado orgánicamen
te  al jefe de batallón o grupo en
todo,  excepto  en  los  aspectos
operativos  y  los  referentes a  la
preparación,  adiestramiento  e
instrucción  específica de su uni

dad.  Funcionalmente,
dependerá  del  coman
dante  jefe  de  Transmi
siones  de la  brigada en
cuadrado  en el  cuatel
general de la misma.

RESTODEUNIDADES

Las restantes unidades
de  cada batallón  o  grti
po  de  Cuartel  General
cpnservan  básicamente
su  antigua organización,
pero  perdiendo el carac
ter  de  unidad  indepen
diente  con el  que  habí
an  sido  concebidas.  La
compañía  de  Defensa
Contracarro  y  la  Policía
Militar  disponen de una
plana  mayor que les perLa  Pl MM  del Batallón tiche desplegar en las proximidades del área de vida del PAV. de a Brg,idi
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mite  asumir  a  nivel  compañía
funciones  orgánicas y  logisticas,
pero  han  sido  privadas  de  los
elementos  nivel batallón  de que
disponían.  La unidad  de Inteli
gencia,  la  sección  NF3Q. y  la
Música,  al  carecer de  FLM. se
rán  apoyadas a nivel  compañía
por  la Cía. de Servicios del bata
llón  o grupo de Cuartel General,
siendo  conveniente que  queden
encuadradas en acuartelamiento
dentro  de la  misma y sin perjui
cio  de  su  independencia,  para
evitar  que con su limitada plan
tilIa  tengan que  asumir  funcio
nes  orgánicas de una unidad ti
po  compañía.

FUNCIONAMIENTO
EN ACUARTEAMIENTO

que  se adapten a  su particular
infraestructura  y  organización,
la  constitución de los batallones
y  grupos  de  Cuartel  General,
ofrece  una  solución  bastante
equilibrada  que  mitiga  los  pro
blemas  hasta ahora existentes y
que  se enunciaron  al  principio
del  artículo.  Las nuevas unida
des  podrán  funcionar  de  una
forma  muy similar a las restantes
de  la  brigada,  ya  que  dispon
drán  de una PLMM. que solven
tará  a  nivel  similar,  los  proble
mas  orgánicos  del  día  a  día  y
una  estructura en 3/5 compañías
que  econonliza  medios respecto
a  la anterior y  sobre todo renta
biliza  su explotación.

El  principal  problema  radica
ría,  quizás, en un corto entendi
miento  de  la especial  indosin
crasia  de los batallones y grupos
de  Cuartel General, que llevara

a  considerarlos  como  una  uni
dad  de empleo, limitando la au
tonomía  de las unidades que  la
componen,  absolutamente  ne
cesaria  en provecho de la  ope
ratividad  de  las  mismas y  del
conjunto  de la brigada.

La  clarificación  de  estos as
pectos en los libros de organiza
ción,  tanto  de la  brigada como
de  los batallones  y  grupos,  sin
duda  servirá para evitar este per
nicioso  problema,  que  puede
dar  lugar  a  roces  e  incluso  a
conflictos  entre Armas.

FUNCIONAMIENTO
OPERATIVO

Deben  ser las brientaciones
para  el Empleo de la Brigada las
que  fijen con precisión cómo los
nuevos  batallones  o  grupos  de
Cuartel  General deben funcionar

La  unidad de Z.ipadores w  mantendrá como unidad independiente, directamente subnrdinada, órgánica y Operalivamente, al General btu de la Brigada

Si  bien  cada  brigada  puede
adoptar  soluciones coyunturales
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operativamente  en cada  caso
contemplado  en la Doctrina, pe
ro  a título orientativo y desde el
punto  de vista orgánico bajo  el
cual  fueron concebidos,  quiero
tan  sólo dar una somera idea de
cómo  podrían articularse sus ele
mentos  dentro del esquema tra
dicional  del  despliegue  de  los
distintos  órganos de la brigada.

La  PLMM. del batallón o grupo
debe  desplegar junto con la com
pañía o escuadrón de PLM. en las
proximidades del área de vida del
PCAV. de la brigada, atendiendo
fundamentalmente a la seguridad
y  protección del mismo y al apo
yo  de los movimientos que deba
realizar.  Parte de ambas, quizás
bajo  el  mando de comandante o
de  un capitán, lo  hará en similar
xona  del PCALT. El jefe del bata
llón  o  grupo  deberá establecer
enlance  directo  con  el  G-3  a
efectos de poder prever las accio
nes  necesarias para apoyar cual
quier  salto  imprevisto,  normal
mente  a través de uno de los ele
mentos  de la unidad integrantes
del  TOC. y  ocasionalmente me
diante  contacto directo.

La  compañía o  escuadrón de
Servicios  desplegará  normal
mente  en el  área de trenes del
centro  logísistico en las proximi
dades  del  PCR. de  la  brigada
desde  donde, sguiendo una me
cánica  similar  a la de  los bata
llones  de  Infantería,  apoyar  al
conlunto  del cuartel general y  a
las  unidades integrantes del ba
tallón  o  grupo. El capitán de  la
compañía  se mantendrá enlaza
do,  al igual que cualquier 5-4 de
batallón,  con el jefe del batallón
o  grupo y  con el  G-4 de la  bri
gada,  para prever la continuida
da  del apoyo a pesar de los sal
tos  que deban realizar los PC,s y
unidades apoyadas.

El  PS. del  batallón  o  grupo
desplegará normalmente centra

do  entre  el  PCAV. y  el  PCALT.
de  la brigada, en un punto sobre
las  rutas de evacuación  donde
pueda apoyar a ambas organiza
ciones con facilidad.

La  PLM.  de  la  unidad  de
Transmisiones desplegará en  el
anexo  al  TOC. del PCAV., para
poder  ejercer el control  del  íun
cionamiento  de todos  los siste
mas  a su  cargo- Se exceptúan
los  elementos  logísticos  de  la
misma  (2U escalón de Transmi
siones) que  lo  harán en el  área
de  vida de dicho  PC.

La  sección  de PC,s integrará
cada  uno de los equipos de PC.
en  la  Sc. de CTPC. correspon
diente,  asumiendo  el  jefe  de
sección  el mando y  la responsa
bilidad  de su  instalación y  fun
cionamiento  técnico.

Los restantes elementos y uni
dades  no precisarán disposicio
nes  especiales pues las Orienta
ciones  vigentes ya  tratan sobre
su  empleo  y  funcionamiento
que,  en  lo  esencial,  no  han
cambiado.

UNIDAD  DE ZAPADORES
Y COMPAÑÍA DE
ESQUIADORES-ESCALADORES

La  unidad  de  Zapadores,
constituida  por  Mando  y  PLM.,
sección  de PLM. y  compañía de
Zapadores,  debido  a  su actua
ción  exclusiva en  provecho  de
la  función de combate de movi
lidad,  contramovilidad  y  super
vivencia  y  la permanente nece
sidad  de  integrar  y  apoyar  re
fuerzos,  se  mantendrá  como
unidad  independiente,  directa
mente  subordinada  orgánica  y
operativamente  al  general jefe
de  la brigada.

Asimismo,  la compañía de Es
quiadores-Escaladores de la  bri
gada  de Cazadores de Montaña
también  se mantendrá,  como

unidad  independienle,  directa
mente  subordinada al  jefe  de la
brigada,  exclusivamente por  ra
zones  coyunturales,  al  encon
trarse  ubicada  en una  guarni
ción  distinta  de la  del  batallón
de  Cuartel General.

CONCLUSIÓN

La  finalidad  de este artículo
sólo  ha sido tratar de dar un po
co  de  luz  sobre un  asunto que,
si  bien  fue ampliamente debati
do  en el  seno del  Estado Mayor
del  Ejército,  puede, por  lo  que
tiene  de innovador, sorprender a
los  miembros de nuestro Ejército
y,  sobre todo, a los más directa
mente  afectados por  la  reforma
de  los cuarteles generales de las
brigadas  y  sus  unidades  de
Transmisiones.

El  tiempo  y  la  constructiva
experimentación  de la nueva or
gánica  nos dirán  si  la  solución
fue  buena y en qué se ha de tra
tar  de mejorarla;  pero en cual
quier  caso, sólo investigando los
errores  cometidos y  tratando de
buscar  soluciones objetivas a los
mismos,  el  Ejército de Tierra po
drá  disponer, en este nivel, de la
herramienta  más adecuada para
cumplir  la misión asignada.

Juan  E. Aparicio
Hernández-Lastras
Teniente  Coronel.
Infantería.  DEM.

División  de Planes y
Organización  del EME.
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Presentación

dele
ALFONSO PARDO DE SANTAYANA Y COLOMA.
Teniente  General.

Nuestro  Ejército, ante la nueva situación in
ternacional,  ante  la definición  mr el  Congreso
del  modelo  de  Fuerzas Armadas  2.000  y  de
acuerdo con las previsiones demográficas y pre
supuestarias  decidió  afrontar  una  profunda  y
valiente  reorganización para pasar de un Ejérci
to  territorial  a un Ejército con una  elevada ca
pacidad  de proyección.

Entre los principales  logros de dicha  reorga
nización  cabe destacar la creación de una Fuer
za  de Maniobra (EMA.) con gran disponibilidad
y  capacidad de proyección.

La  estructura de esta Fuerza se ha diseñado
teniendo  en cuenta las misiones recibidas, las
capacidades que se deben conseguir y  los ries
gos  que se han de afrontar, así como  los com
promisos  internacionales adquiridos y  la situa
ción  de seguridad europea y  mundial  que  nos
llevan  al concepto de ejércitos multinacionales,
de  tal  forma, que  nuestras unidades deben ser
interoperables con nuestros aliados atlánticos y
europeos.

Después de 200  años, España vuelve a tener
una  proyección exterior,  contribuyendo  decisi
vamente  el  Ejército de Tierra a  incrementar el
prestigio  de nuestro país en el  concierto  inter
nacional.

En  el  nuevo despliegue, el CG.,  y  unidades
del  núcleo de apoyo de la EMA. se constituyen
en  la  guarnición  de Valencia.  Desde Valencia
se  planificará y coordinará a nivel operacional,
la  actuación de las unidades de la  EMA. en pla
nes operacionales, así como en su actuación en
la  ARRC (Cuerpo de Ejército de Reacción Rápi
da  de la OTAN), en el  EUROCORP (Cuerpo de
Ejército  Europeo) o  en  la  EUROFOR (Fuerza
Operativa  Rápida del Mediterráneo), a través de

un  CG.  bien  dotado  de  medios  de Mando  y
ControL

Este CG. de la  EMA. operará como  CG. del
núcleo  fundamental de nuestro futuro  Ejército.
Será el Mando Operativo Subordinado, actuan
do  a nivel  operacional —nivel intermedio entre
el  estratégico, que corresponde al EMAD. o EM
MOT.  según los casos— y  el  nivel  táclico de la
EAR., la DIMZ.-1 y otras GU,s. de la FMA.

Con  este DOCUMENTO  pretendemos dar a
conocer  en conjunto,  qué es la Fuerza de Ma
niobra  (FMAJ: qué unidades la componen, con
qué  medios cuenta en personal y cuál es su po
tencia  en armamento y  material,  sin entrar  en
tina  exposición pormenorizada para no ser rei
terativos.

Hoy  en día,  la Fuerza de Maniobra es ya una
realidad,  con un futuro  ilusionante,  una  reali
dad  que merece ser conocida.

Alfonso  Pardo de Santayana y Coloma
Teniente General.
jefe  de la EMA.
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Así  nace la
Fuerza de Mani

Por  Orden Ministerial  84/94 de 5 de agosto se publi
ca  el acuerdo de Consejo de Ministros, por el que se es
tablecen  la  entidad,  la estructura y  el  despliegue de  la
fuerza  del Ejército de Tierra.

La  Fuerza de Maniobra (EMA), junto con las Fuerzas
de  Defensa de Área y las Específicas para la Acción Con
junta,  constituyen la Fuerza permanentemente del ET.

La  EMA.  representa el  núcleo  fundamental  de  la
Fuerza del  ET. y  está establecida desde tiempo  de paz,
caracterizándose por su capacidad de proyección.

Está compuesla orgánicamente por:
—  Cuartel  General y EM.
—  La Fuerza de Acción Rápida:

•  CG. en Madrid.
•  BRIL. legionaria “REY ALFONSO XIII” lIen Almería.
•  BRIL. paracaidista “ALMOGAVARES’ VI, en Alca

lá  de Henares (Madrid).
•  BRIL. aerotransportable “GALICIA” VII,  en  Figuei

rido  (Pontevedra) y Siero (Asturias).
•  Núcleo de Apoyo a la FAR, con unidades:

-  Transmisiones, Inteligencia y NBQ en Madrid.
-  BOEL en Ronda tMalaga).

-  RCL-8 en Marines (Valencia).
-  Grupo  de Lanzamiento en Torrejón (Madrid).

—  La División Infantería Mecanizada N° 1
•  C.G. y  NTD en Burgos.
•  BRIMZ X en Cerro Muriano (Cordoba).
•  BRIMZ Xl en Botoa (Badajoz).
•  BRIAC XII en Madrid.
•  NTD.  en Burgos con unidades:

-  Inteligencia
-  NBQ.
-  RCL- 14
-  RACA-li
-  RAAA- 82
-  RING- 1
-  RETRANS- 1
-  AGLD-1

—  La  Brigada de Caballería Castillejos N  2 (Zarago
za).

—  Brigada de Cazadores de Montaña  ‘ARAGÓN  N9
1  en Huesca, Jaca, Pamplona y VielIa.

—  Núcleo de Apoyo a la Fuerza de Maniobra con uni
dades:

-  Batallón de Inteligencia en Valencia.
-  Batallón  NBQ. enValencia.
-  FAMET en Colmenar (Madrid), Almagro (Ciudad

Real),  El Copero  (Sevilla), Bétera (Valencia)  y
Agoncillo  (Logroño).

-  Grupos de Operaciones Especiales en Granada,
Rabasa (Alicante) y  Barcelona.

-  MACA.  con  mando y  cuartel general en  León,
un  RACA autopropulsado en San Andrés de Ra
hanedo  (León) y un RACA Mixto en Astorga (Le
ón).

-  MING.  con mando  y  cuartel  general en  Sala
manca  un regimiento de  Especialidades en Sa
lamanca,  un  regimiento de  Ingenieros y  Zapa
dores  en Zaragoza.

-  RTAC- 21 en Marines (Valencia).
-  REWET- 31 en El Pardo (Madrid).

o
1-z
u’

‘u,oo
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DESPliEGUE

r

FAR

UN  DESPLIEGUE
PARA LA DEFENSA
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UNA  FUERZA  PROY[CTABLE

o
1-z
u’

Iv

__________  ______________           ‘o
-                         0

TEL                BRCJtL  M.l    

54.808  Hombres
308  Carros  de  Combate
232  Obuses

39  Cñ.  AA.
340  fs4isiles  C/C  Pvtilán
110  fr.iisiles  C/C  TOW
1  17  Ps4isiles  AA  Pvtistral

24  frt4isiles  AA  Roland
2.009  Veh.  Blindados
5.094  Veb.  ligeros
2.673  Veb.  Pesados

752  Veh.  Pesados
158  Helicópteros

24  Lanzacohetes

L
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CONCEPTO LOGÍSTICO DE LA FMA
OG&NEGL/ALW  WÁLGC0O  [D»E [ó)9k  CIRiACHN

MANDO DE APOYO LOGÍSTICO
A  LAS OPERACIONES

(VALENCIA)

COMPOSICIÓN  DE MANDO

•  Jefatura
-  Mando:  General Jefe MALOG.
-  Personal: 5 hombres

•  Estado Mayor  Funcional
-  Mando:  Coronel Jefe EME.
-  Personal: 34 hombres
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NÚCLEO  11CUARTELj                  APOYO 1
GENERAL FAR1
MADRID      ALCALÁ de       ALMERÍA    PONTEVEDRAHERNARES                   YSIERO

I’III           II           II            1            1
I  _                                      __ _
1                                    ___RLC tUSITANIA” E  “MADERA OLEAGA”    TORREJÓN       MADRIO       MADRID        MADRIDMARINES       RONDA       MADRID)(VALENCIA)      IR4LAGA)

UNIDADES
R»LA   A’C’ck  Á[HLcJA

o
1-z
u’

uo
o

Hombres
Obuses
Misiles  C/C
Misiles  AA Mistral
Veh.  Blindados
Veh.  Ligeros
Veh.  Pesados
Veh.  Especiales
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F.A.R.
IÜG/AA  Frm)f.FID

BRIPAC  ALMOGÁVARES VI
ALCALÁ  DE HENARES (MADRID)

________________________                 II          II          II

1,1ICUARTELI                  ‘1     1‘<1         BlPGENERAL ALCANTARILLA(MURCIA)BICPAC ROGER DE FLOR 1BICPAC ROGER DE LAURIA IIBICPAC “ORTIZ DE ZÁRATE” III0••                                      fl.
RÍA. SAM.NI-S

5.687   Hombres18   Obuses 105/1474   Misiles C/C Milán12   Misiles AA Mistral511   Veb. Ligeros225   Veh. Pesados

1
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II

29          3 ViP  1  -.  1IrI
RILAT  ISABEL  RILAT “PRÍNCrPE 2. N”2  (3ACA VII

LA GATOLrCA N.” 29

BILAT
7AMORA  IV 29

F.A.R.

IIIu

BRILATGALICIA”  VII
FIGLJEIRIDO (PONTEVEDRA)

CLAT VII

BILAT

SN.I.PVI-7 CÍA. DCC. 7

3.947  Hombres

18  Obuses 105/14

12  Misiles AA Mistral
572  Veh. Ligeros

198  Veh. Pesados

rr
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F.A.R.

x

BRILEG  “REY ALFONSO XIII”

EL                              VIATOR (ALMERLA)          Iii

TERIEO.IAIGAcA 1)ÇLGENERALO. JUAN DE AUSTRIA N 3I   ALEJANDROFRNESiO N4
BILEO    BILEOMÍLLM4ASTRAV”XVALENZUELA VIItOLÓN” Viii e.. M(JSICA 11  iii., II_LEGIÓNBIA SMIM LEG

4.040  Hombres
18  Obuses 105/14
74  Misiles C/C Milán
12  Misiles AA Mistral

170  Veh. Blindados
473  Veh. Ligeros
208  Veh. Pesados
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F.A.R.
HDCLE[D [DE MCYO  [DE LL. Efi

MADRID

NSÇjIEÇ)

1
RLc-a  Ei!!II BOEL.

LUSITANIA”     MADERAL CLEAGA” XIX     TORREJÓN
MARINES         RONDA         (MADRID)

(VALENCIA)        IMALAGA)

1hHMADRID         MADRID

1.647  Hombres

8  Misiles C/C Milán

105  Veh.Blindados

209  Veh. Ligeros

54  Veh. Pesados
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UNIDADES
Uw’BUóN f  CMiHZdkIDk, [E[WNFTLE fl

DIMZ.  BRUNETE  N°1

X          NTD
SRAMZ XI         BRIMZ XII

‘GLIADARRAMA’        BURGOS
MAOD

III      LII             III      IIIIN’NII’1

RCLAC  14    RACA Ii     RAAA 82    RTRANS 1     RING 1     AGIO.
MILAIACIOSr

IRA

17.678  Hombres
207  Carros de Combate

88  Obuses ATP,s
1 2  Lanzacohetes
96  Misiles C/C Milán
50  Misiles C/C TOW
48  Misiles AA Mistral

1.321  Veh. Blindados
1.544  Veh. Ligeros

966  Veh. Pesados
259  Veb. Especiales
100  Veh. Ingenieros
27  Cañones. AAA.
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‘  1t  

DIMz.  1
TTÜEÁJDA 

2          RIML 10         GACA MP  1

!CÓRDoBA

_:j     i.
PRINCESA  2      ALMANSA 111/10          MÁLAGA V/lO
LEPANTO  /1/2

Nr1  ci

BRIMZ.  GUZMÁN EL BUENO X
CERRO MURIANO (CÓRDOBA)

o
II.z
III

uoo

4.517
44
24
38
20

462
259
164
56
20

Hombres
Carros  de Combate
Obuses ATP,s.
Misiles  C/C Milán
Misiles  C/C TOW
Veh.  Blindados
Veh.  Ligeros
Veh.  Pesados
Veh.  Especiales
Veh.  Ingenieros

Lra  ni&aut:•
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DIMz.  1
«  I

RiMZ&  131  ___        1RIMZ  II   1               IGACA MP  XI  1
“SABOYA”        “CASTILLA”

SEAMZ  EBMZ     1aICC

BRIMZ,  EXTREMADURA’ XI
BADAJOZ

“ALCÁNTARA” 11116“CANTABRIA” 1/6
“‘LAS tVAS”’  156

‘MÉRIDA” lvii 6

l’  II  Q
4.517  Hombres

44  Carros de Combate
24  Obuses ATP,s
38  Misiles C/C Milán
20  Misiles C/C TOW

462  Veh. Blindados
259  Veh. ligeros
164  Veh. Pesados
56  Veh. Especiales
20 Veh.  Ingenieros
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Lu  i

DIMz.  1
{J&A   

BRIAC  ‘GIJADARRAMA” XII

1
________________           III               III               II                II

____     ____   L34J k‘1  11
__________________            REIZ 31          RIMZ SI          ACA ATP XII        II

“ASTURIAS”           ‘ALCA2AR DE TOLEDO’

1           _______u

N’’I         j(±:iBIMZ          ANt         E/CC

“COVADONGA” /31     WAO5”  II/Sl     “LEÓN” 11/61

  2

Hombres
Carros de Combate
Obuses ATP,s
Misiles C/C Milán
Misiles C/C TOW
Veh. Blindados

Ligeros
Pesados
Especiales
Ingenieros
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DIMZ.  1
N1DCIIJEO hD 1flRCÁ  VHCÑMUC

NÚCLEO
DE TROPAS

DIVISIONARIO
NT  O. (BURGOS)

III

Lvi000
RCLAC 14

VILLAVICIOSA’

1          1 1 1
III III III

Hl kJ HNJ
RACA II RAAA82 RTRANS1

III

i    1
RING 1

III

RAGLD. 1

5.265
31
16
12

6
4

48
176
504
305

59
45
27

Hombres
Carros  de Combate
Obuses ATP,s
Lanzacohetes
Misiles  C/C Milán
Misiles  C/C TOW
Misiles  AA Mistral
Veh. Blindados
Veh.  Ligeros

Veh, Pesados
Veh.  Especiales
Veh. Ingenieros
Cañones AAA.
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4.074
101

32
12

335
43

326
216

47
518

24

UNIDADES

Hombres
Carros  de  Combate
Ps4isiles  C/C  P.4ilán
h4isiles  AA  ts4istral
Veh.  Blindados
Veh.  Transmisiones
Veb.  lJgeros
Veb.  Pesados
Veb.  Especiales
4edios  de  transporte
Obuses  ATP  155

Fr2UÁA  D)]E E             u.

BRC.  ‘CASTILLEJOS  1
ZARAGOZA

o
1-
2
III

uoo

GL-  XII

MANDO  1
y        APOYO

1’RANS.
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UNIDADES
uGI$,rD)& UE :ÁZOE  LE w:Ñft

_                          II      _

RCZM 64          RCZM 06     41  CAE 1  ______________
‘GAUCIA         AMÉRJCA        HUESCA

1

IIIzIIl ECZM          ECZM

PIRINEOS  164      MONIEJURRA 566    ESTElLA  111166
JACA  HUESCA)            PNI6PLONA

CUARTEL
GENERAL

JACA
(HUESCA)

BRCZM.  ARAGÓN  1

1ÁCoi
HUESCA

1
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UNIDADES
UDLE &ÍPOO  A ifi  BWA. lo

uz
UI

u
oo

NAPO  FMA

RWET3I      GOEII
EL PARDO     SANTA FE”
(MADRID)     GRANADA

11  1  IcI  L:’’I
GOE III      GOEIV       NBO        INI

VALENCIA”    ALMOGÁVARES”    VALENCIA     VALENCIA
ALICANTE     BARCELONA

VALENCIA
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NAPO. FMA.

FUERZAS AEROMÓ VILES DEL EJÉRCITO

COLMENAR  VIEJO                 COLMENAR VIEJO
MADRID)        (MADRID)         (MADRID) ALMAGRO

(CIUDAD REAL) VALENCIA)

AGONCILLO
(LA  RIOJA)

III         OHELMA  1 T  1 OHELMA Y

ELCOPERO        LA LAGUNA
(SEVILLA)        (TENERIFE)
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4  •‘  .r1.si

NAPO. FMA.
DLE Á              E CÁAÁ  (ÇMtU

RALCA 62

kó11cDII1  1IIrIINFC LC  ___________________  ___________________

SACA.  ATP. U53  SACA. ATP. II/SS  GAIL ‘Ma       GALCA. 1/62  GALCA. ATP. 552

SAN ANDRÉS DE RABANEDO (LEÓN)                    ASTORGA (LEÓN)

2.425
32
16
12
44

240
170

Hombres
Obuses ATP. 203
Obuses  REM
Lanzacohetes Teruel
Veh.  Blindados
Veh.  Ligeros
Veh.  Pesados

MANDO DE ARTILLERIA
DE CAMPAÑA (MACA)

RACA 62
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NAPO.  FMA.
LIIJO  DEE ÑÑIIO  (EJ

III

CIII           ESP         12

MONZALBARBA
(ZARAGOZA)

MANDO DE INGENIEROS (MING)

SALAMANCA
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REIYIIOS EJÉRCyG9r

Pintura
Un  primer premio de 3.000.000 de ptas. y trofeo.

Un  segundo premio de 7.000.000 de ptas. y trofeo.

•  Fotografía
Un  primer premio dotado con 500.000 de ptas. y trofeo.
Un  segundo premio dotado con 250.000 de ptas. y
trofeo.

•  Miniaturas

Dioramas:  un primer premio dotado con 2.500.000 de
ptas. y trofeo.

Figuras: un primer premio dotado con  125.000 de ptas. y
trofeo.

Material:  un primer premio dotado con  125.000 de ptas.
y  trofeo.

•  Enseñanza escolar

Nivel  A: un primer premio de 400.000 de ptas. y trofeo.
Nivel  B: un primer premio de 500.000 de ptas. y trofeo.

•  Enseñanza universitaria
Un  primer premio dotado con 500.000 de ptas. y trofeo.

•  Periodismo

Medios  impresos: un premio dotado con  1.000.000 de
ptas.  y trofeo.

Medios  audiovisuales: un premio dotado con  1.000.000
de  ptas. y trofeo.

•  Investigación en humanidades   
Un  premio dotado con  1.500.000 de pta.  y trofeo.

INFORMACIÓN  Y PETICIÓN DE BASES
Gabinete del Teniente General JEME (Área de Relaciones Sociales)

C/.  Prim,  6.  28004 MADRID -  Teléf.: (91) 522 06 86,
y  en los Cuarteles Generales Regionales del Ejército de Tierra

(INTERNET  http\www.ejercito.mde.es)

gr

1  Premio Pintura 1996
Vigilando la Paz
Juan Díaz Rubio

1”  Premio Miniatura  1996
Patrullando  Guinea,1 867
Miguel  Felipe Carrasco

Las obras podrán entrega rse hasta las ¡4:00 horas del día 30 de abril



Las  fechas destacadas como
es  el caso de los cambios de si
glo,  han  ejercido  siempre  una
especial  atracción.  Se multipli
can  los vaticinios y  se formulan
toda  clase de predicciones como
si  de alguna  forma,  la  Historia
estuviera  obligada a pasar la pá
gina  al  mismo  ritmo  que el  ca
lendario.

En  esta ocasión  el  horizonte
inmediato  se sitúa no sólo en el
paso  del siglo XX al XXI, sino en
el  salto hacia un nuevo milenio.
Posiblemente por este motivo  se
han  multiplicado  los trabajos y
estudios sobre los tenias más dis
pares que  afectan tanto a  la  so
ciedad  como  al  hombre.  Los
ejércitos  no  podían  quedar  al

margen de esta corriente e inclu
so  proyectos de carácter oficial
se  sitúan en el horizonte del año
2.000,  del 2.001,  del 2.005, etc;
en  definitiva,  tratan de preparar
a  las  Fuerzas  Armadas  para
afrontar  los retos que se prevén,
o  lo  que es lo  mismo, para que
puedan  cumplir  sus misiones en
un  marco, nacional e internacio
nal,  que se supone será bastante
distinto  del actual.

La  mayoría de estos estudios
se  orientan  hacia  los  factores
técnicos,  la  llamada  “tercera
ola”;  hacia  los  estructurales,
concepción  de las unidades mi
litares  según los nuevos medios
y  las nuevas misiones; hacia los
estratégicos, etc.  Son menos nu

SIGLO  XXI
FRANcisco LAGUNA SANQUIRICO.

General  de Brigada. Infantería. DEM.

merosos  los que  intentan  acer
carse  al  militar  profesional no a
los  “recursos humanos” conside
rados como un factor clave para
alcanzar  la victoria, sino al indi
viduo  como  hombre que preten
de  vivir  su vocación en un deter
minado  ambiente  y  desarrollar
una  función social específica en
una  sociedad que  será, a  todas
luces, diferente.

No  se puede dejar al  margen
la  incidencia  que  ya  en  estos
momentos  tienen factores técni
cos  y  estratégicos, puesto que la
vida  del profesional se desarrolla
necesariamente  en el  contexto
de  unos medios de acción deter
minados  y de unas formas de ac
tuar  condicionadas por el  lugar,
el  momento y, sobre todo, por la
misión  recibida.

Pero  a  pesar de ello  es posi
ble,  y necesario, reflexionar tam
bién  sobre  otros  factores  que
condicionan  el ser de cada per
sona  y, en consecuencia, su mo
do  de obrar.  La forma  de reac
cionar  ante las situaciones, sobre
todo  ante jas que comprometen
la  vida,  retratan de manera mu
cho  más precisa que  los  expe
dientes  personales y  la acumula
ción  de datos, la personalidad; y
hoy,  más que en épocas anterio
res,  es necesario reivindicar  la
importancia  del  hombre  como
elemento  individualizado,  sobre
el  que se ha de apoyar, en defi

‘SPÍRITU MILITAR
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nitiva,  todo  el  entramado de  la
defensa de un pueblo.

El  hombre  es ante  todo  una
“criatura  histórica’,  esto es, una
criatura  que tiene  sus raíces en
lo  que han vivido  las generacio
nes  anteriores y  constituye, a la
vez,  un eslabón hacia el futuro.
Por  esta razón hay que tener en
cuenta  lo  que hoy  ha llegado a
ser,  pero  intentando aproximar-
se  a  lo  que  habrá de ser en el
mañana.  Partiendo de la base de
que  este futuro  le condiciona  y
a  la vez es el  resultado de su es
fuerzo.  No  existe un futuro  aje
no  a  los trabajos y  aspiraciones
de  la sociedad actual, aunque el
resultado  final  pueda apartarse,
en  mayor  o  menor grado, de lo
que  una  persona determinada
haya  proyectado.  Entender esta
interrelación  entre lo que somos

y  lo que  la evolución de la  his
toria  nos condiciona, es la clave
para  lograr el éxito.

En  el marco de este esquema
es  preciso  reflexionar  sobre  el
militar  del  año  2.000. ¿Cómo
será?, o mejor dicho,  ¿cómo de
bería  ser?,  ¿qué problemática
humana,  social y  profesional se
le  plantea? ¿Por dónde  parece
que  apuntan las soluciones más
positivas? Tres son los apartados
que  se han de considerar: el que
se  refiere al militar  como perso
na,  el  referido a  su carácter  de
ciudadano,  y el  de su actuación
profesional.

LA  PERSONA

El  militar  del  próximo  siglo
habrá  de destacar por  la madu
rez  de su carácter. Si lo que más

necesitaba el  guerrero primitivo
era  la fortaleza y posteriormente
al  aparecer armas más eficaces,
la  valentía, en el  futuro el  rasgo
primordial  será la  madurez. No
quiere  esto decir que deba dese
charse  todo  lo  anterior y  ya no
tengan  valor  las virtudes que se
exigían  a  aquellos soldados, si
no  que se modificará su peso es
pecífico  y  cobrarán  mayor  im
portancia  otras cualidades.

La  psicología  moderna  sitúa
la  madurez en el  desarrollo  ar
mónico  de  los diíerentes rasgos
de  la personalidad y  en la supe
ración,  o  cuando menos el con
trol,  de  las  contradicciones  y
conflictos  interiores  que  toda
persona  acumula  en su evolu
ción  y  que, en definitiva,  confi
guran  su modo de ser y sus pau
tas de comportamiento.

La forma de rearcionar ante las situaciones, sobre todo ante  as que comprometen la vida  retratan la personalidad de manera mucho más precisa
que  los eepedienles personales y  a acumulación de datos.
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Y  es  precisamente  en  este
campo  de la solución de las ten
siones interiores en el que más ha
de  destacar el militar profesional,
porque  ya en este momento, en
el  que inicia su andadura el que
será protagonista en el año 2.000,
es  evidente que nos encontramos
en  una fase  de la historia caracte
rizada por cierta de
sorientación y cierta
falta  de respuestas
coherentes  a  los
múltiples  interro
gantes  que  plantea
el  día a día.

Uno  de ellos, po
siblemente  el  más
destacado, es el  bi
nomio  violencia  y
paz.  Guerras  han
existido  siempre  y
parece  que  el  con
flicto  y  la violencia
forman  parte del en
tramado  de  todas
las  sociedades  (las
excepciones  no ha
cen  más que confir
mar  la regla),  pero
nunca  como en es
tos  últimos  años se
ha  planteado  con
tanta  fuerza la  con
tradicción  que  su
pone  el  deseo  de
paz  y  la  necesidad
de  emplear  la  vio
lencia  para  alcan
zarla  y  mantenerla.
El  militar  moderno,
precisamente porque su “oficio”
es  la guerra,  ha de asumir  esta
contradicción  y superarla no sólo
en  su ejercicio  profesional, sino
en  su interior. Más allá de  o que
en  un momento pueda afectarle
sentimentalmente,  debe tener
claras  las ideas y  asumido el pa
pel  que le corresponde en la so
ciedad,  precisamente en defensa
de  esa paz anhelada por todos.

En  otro  orden  de cosas esta
madurez  debe  reflejarse  tam
bién  en el  equilibrio  entre con
vicciones  y tolerancia.  No resul
ta  sencillo  estar convencido  de
un  proyecto y  menos aun esfor
zarse en que se realice y a la par
ser  comprensivo  con  aquellos
que  mantienen posturas contra-

rias.  Quizás por ello la tentación
de  todo  entusiasta es o  caer en
la  indiferencia o ser intransigen
te.  Y  precisamente por esta difi
cultad  y  por el  riesgo que supo
nen  ambos extremos, el  militar
ha  de  encontrar  el  equilibrio
que  nace del  convencimiento y
de  la solidaridad.  Ha de ser tole
rante  no  por debilidad  sino por
ser  capaz  de admitir  que otros

mantengan  posturas diferentes,
sin  que  ello  le  lleve  a dejar de
combatir  en defensa de la suya.

Esta misma madurez  le  debe
permitir  enfrentarse con  el  reto
que  supone la irrupción de la tec
nología en todos los sectores de la
vida  cotidiana. Nadie duda de la
importancia  que tienen  la infor

mática  o los medios
de  comunicación
modernos,  pero
también  es evidente
que  pueden ser mal
empleados y que su
exceso  puede cues
tionar  la  importan
cia  que, por encima
de  todo, ha de darse
al  factor  humano.
Los medios técnicos
son  imprescindibles
como  lo  han  de
mostrado  las últi
mas  guerras,  pero
pensar que en el fu
turo  van a sustituir
al  hombre,  deján
dolo  reducido  a
simple  “manipula
dor”  de  los  instru
mentos, es un error
que  puede  costar
muy  caro a los ejér
citos.

EL CIUDADANO

Plantear  como
rasgo característico
del  militar del futu

ro  “ser  ciudadano”  parece  un
contrasent{do  y  resultaría total
mente  incomprensible  para  los
pensadores y  legisladores de la
antigua  Grecia o de Roma don
de  eran  precisamente  los  que
poseían la categoría de ciudada
nos  los que podían ser soldados.
El  que a través de los tiempos y
por  motivos muy diversos no se
haya  mantenido esta norma,  no

En los últimos años el término “Patria” ha quedado un tanto relegado en discursos y
medios de comunicación yel militar se ha sentido molesto y herido por ello
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tergiversa su sentido original, es
to  es, el  militar  es ante todo  un
ciudadano  en el  más  amplio
sentido  de la palabra.

El  interrogante  no  se refiere
por  tanto a esta realidad, sino al
hecho  de que sólo se puede al
canzar  la  madurez  humana  y
por  consiguiente  el  calificativo
de  buen militar,  cuando  se han
desarrollado  las cualidades pro
pias  de quien vive en sociedad.
Y  esto, en el  mundo  actual,  se
traduce  en ser buen ciudadano.

Pero en el horizonte del nuevo
milenio  se abre el interrogante de
¿ciudadano  de dónde?, y  sobre
todo,  ¿con qué  responsabilida
des?  Porque todo  hace  pensar
que  la estructura actual de los Es
tados  variará. Por ello dos son las
dificultades  más importantes que
se  le presentan al militar. Una, la
nueva  dimensión  del  concepto
“Patria”,  y  la  segunda, la actitud

de  la  sociedad  respecto  a  las
Fuerzas Armadas y la guerra.

Aunque  en los últimos años el
termino  “Patria”  ha quedado un
tanto  relegado en discursos y me
dios  de comunicación  (hay que
reconocer  que recientemente se
ha  recuperado algo) y  el  militar,
como  es lógico,  se ha sentido
molesto y  herido por ello, el pro
blema  se plantea  en  lo  que  se
podría  llamar su “nuevo”  signifi
cado.  Mirando  hacia  atrás, du
rante  siglos el soldado combatía
en  defensa de su emperador o su
rey  y todo lo más, de sus propias
tierras,  pertenencias  y  familia,
pero  a  partir del  nacimiento del
Estado en su concepción moder
na,  lo  ha hecho en razón de los
intereses y  necesidades de su Pa
tria,  entendiendo  como  tal,  la
propia  nación en la que ha naci
do  y en cuya cultura se ha desa
rrollado  como persona.

Este concepto  de Patria, que
iba  mucho mas allá de la llama
da  “patria chica” que se entendía
como  referida a la región de ori
gen,  está siendo desbordado por
el  de  Europa.  No  es que  sean
sustituibles uno por otro, aunque
en  el futuro cabe pensar que ¡le
guen  a serlo, sino que en muchas
ocasiones  el esfuerzo, el  sacrifi
cio  y  el  riesgo que  supone  un
conflicto  armado, se desarrolla
bajo  la bandera de la ONU,  de la
OTAN,  la  Unión  Europea u otra
entidad  internacional. Cabe con
siderar que a través de esta cola
boración  se están defendiendo
los  intereses de la  Patria, pero es
evidente que este cambio plantea
un  giro sustancial en cuanto a las
motivaciones  y  los  ideales del
militar  profesional del futuro.

En  el  2.000  habrá  de tener
una  idea clara de a qué “Patria”
sirve  y  qué  intereses defiende,

Ser jefe mijitar 5ignifica ser un conductor de hombres
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porque  no le  bastará el concep
to  antiguo, muchas veces teñido
de  un exceso de afectos y  senti
mientos  difíciles  de encajar  en
el  marco de una Europa unida y
de  unas Naciones Unidas donde
cada  vez más se decidirán inter
venciones  militares en los  luga
res más dispares de la Tierra.

Una  importante consecuencia
será  que  gran  parte de  los que
fueron  “enemigos”  tradicionales
se  habrán convertido en miem
bros  de una  misma coalición  y
aunque  esto no es del todo nue
vo  en la vida de los pueblos, no
cabe  duda de que ahora tiene un
carácter y  un alcance distintos.

A  este problema se une el  de
la  integración de los ejércitos en
la  sociedad.  Las nuevas misio
nes,  casi siempre alejadas de las
propias  fronteras, no facilitan  la
integración por cuanto propician
ver  sólo los elementos negativos
sin  compensarlos  con el  senti
miento  de considerar como pro
pios  los objetivos alcanzados. Lo
mismo  sucede con la movilidad
de  los destinos que  tiende a ser
una  característica de los ejércitos
más  modernos, que  dificulta,  a

nivel  personal y familiar,  la crea
ción  de lazos entre el estamento
civil  y el  militar, lo que se tradu
ce  o tiene el peligro de traducir-
se,  en un cierto aislamiento y  en
consecuencia  exige  un  notable
esfuerzo de superación.

El. PROFESIONAL

El  militar  no  sólo  debe  ser
una  persona madura y un ciuda
dano  ejemplar,  sino que  ha de
tener  claros  el  contenido  y  las
exigencias que comporta su pro
fesión.  La razón  de ser de  los
ejércitos  es la  defensa militar  y
el  profesional debe encontrar en
este  marco  no sólo la  respuesta
a  la  exigencia personal de qué
es  lo que tiene que  aportar a  la
comunidad  y  en consecuencia
qué  ha de  recibir  como  com
pensación,  material y de otro ti
po,  por su dedicación y trabajo,
sino  también  los estímulos pre
cisos  para afrontar los riesgos y
sacrificios  de la vida castrense.

Las  corrientes  anglosajonas
de  la Sociología Militar  han de
sarrollado  una  teoría que  con
templa  la profesión militar  como

cada  vez más “ocupacional”  en
sustitución  del  sentido  “institu
cional”  que tenía en el  pasado.
Aunque  otro sociólogo, Moskos,
ha  terciado  propugnando  una
postura  intermedia  que  prodría
definirse  como  “institucional  en
un  mundo  ocupacional”,  todo
hace  pensar que en el  horizonte
del  nuevo siglo cambiará el sen
tido  de la entrega a la profesión
de  las armas, pero permanecerá
vigente  el  hecho  fundamental
de  que el  militar  debe entender
su  tarea como  un  servicio  a  la
comunidad  y que a través de es
ta  entrega y esta dedicación,  al
canz5ará su madurez como  per
sona  y como ciudadano.

En  los ejércitos de los  países
más  desarrollados,  que  son  lo
que  al  fin  y  al  cabo  marcan la
pauta,  la  profesión  no tiene  el
carácter  de “para  toda  la  vida”
que  aún se mantiene en España.
Son  muchos los militares de ca
rrera  “corta”  o  limitada, que no
por  ello  dejan de actuar durante
su  periodo de servicio con total
entrega  y  dedicación.  De  igual
modo,  son muchos lo que alcan
zan  los grados más altos aunque
no  porcedan de las academias ti
po  AGM  de Zaragoza. Algunos
llegan  desde una profesión civil
y  otros la  adquieren  junto  a  la
militar  y  luego, al cabo de cierto
tiempo,  dejan  el  uniforme  sin
que  por ello se planteen que han
“traicionado”  su vocación.

En  la  medida en que  nos in
corporemos  a  Fuerzas Multina
cionales,  estos modelos se exten
derán  y  la consecuencia más in
mediata  será la necesidad de re
conocer,  y  valorar,  distintos
“perfiles  de  carrera”,  de modo
que  tanto  pár el  nivel  de espe
cialización  que  se vaya adqui
riendo,  como  por  los proyectos
personales,  no se contemple  la
vocación  militar  comu  uh todo

Los Ejércitos han de estar subordinados al poder rivil  porque son inslrunie,ilos del  Estado para  a
defensa y seguridad del conjunto
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monolítico  e idéntico para todos,
sino  diverso y personalizado.

Las  características y  virtudes
de  este militar  deI 2.000  se ha
brán  de desarrollar  sobre  tres
vectores.  FI relativo al  ejercicio
de  las tareas profesionales, el de
la  ética  de su comportamiento
cotidiano,  y el de su apreciación
del  poder político.

El  ejercicio profesional plantea
tal  cantidad de tareas diferentes
que  no es posible que una perso
na,  por amplia que sea su forma
ción,  esté capacitada para todas.
Esto se traducirá en una progresi
va  especialización  que  tiene el
indudable  riesgo de pérdida de la
visión  global  y  de conjunto  tan
netesarias.  La aparición de nue
vos  medios técnicos puede hacer
pensar  a  algunos que el  militar
del  futuro  será una  especie de
“director  de robots”, pero la rea
lidad  es que junto a las figuras de
organizador  y  gestor, cada día
mas  importantes, subsiste la  ne
cesidad de que el mando militar
sea un verdadero “líder”  para sus
hombres.

Ser jefe militar, por mucho pe
so  que tenga la tecnología en la
guerra del futuro, significa ser un
conductor  de hombres, aunque
no  se ejerza el mando sobre una
gran  unidad, sino sobre un equi
po  de especialistas y  a través de
instrumentos de alta tecnología.

El  concepto ético no puede ser
ni  ocupacional  ni  institucional.
Ha  de basarse en un esquema de
valores  común  para  todos  los
componentes de las FAS aunque,
como  es lógico,  cada  uno  con
arreglo a su personalidad y  las mi
siones que tenga que desarrollar,
haga hincapié en unos o en otros.
En España están vigentes unas Re
ales Ordenanzas que, al igual que
las  anteriores,  deben  servir  de
pauta  de conducta y  de las que,
cara  a  los  retos de los  nuevos

tiempos,  cabe destacar la  necesi
dad  de resaltar dos virtudes, mu
chas  veces ordilladas: la compe
tencia  y el espíritu de servicio.

La  primera  se debe traducir
en  el deseo permanente del tra
bajo  bien  hecho,  lo  que  exige
incorporar  a la vida ordinaria  la
inquietud  por la formación, pro
fesional  y  cultural,  y  sobre todo
el  afán de  no  contentarse  con
“lo  preciso de su deber”.  Inten
tar  que las cosas mejoren día  a
día  y  que  desaparezcan  por
completo  los  llamados “bancos
pintados”,  son rasgos que deben
distinguir  al militar.

En  cuanto al espíritu de servi
cio,  la dificultad  mayor está en
equilibrar  el  necesario esfuerzo
por  defender los intereses perso
nales  y  familiares, con  los inte
reses del conjunto,  esto es de la
Institución.  No  cabe criticar,  ni
mucho  menos desechar, los re
cursos  que se elevan a las distin
tas  instancias  para  obtener  lo
que  es procedente,  pero  en el
futuro  ha de encontrarse un me
canismo  que permita inculcar  y
mantener  la primacía de los in
tereses  del  conjunto,  sobre  los
de  cada uno de los individuos.

Por  último,  el  poder político
en  un  Estado de derecho  debe
ser  entendido como la referencia
más clara del poder único de to
da  la  nación.  En el  futuro,  los
ejércitos  han de estar subordina
dos  al poder civil  no para com
pensar  lo que  sucedió en siglos
anteriores,  sino porque son ins
trumentos  del  Estado para la de
fensa y seguridad del conjunto.

Esta actitud planteará proble
mas entre libertad y disciplina  y
no  puede considerarse al militar
como  un  ciudadano  de  segun
da.  Pero su especial misión y so
bre  todo los medios extraordina
rios  que  el  pueblo  pone en sus
manos,  tienen como cortapisa el

que  no puede actuar si no es de
conformidad  con lo que la auto
ridad  del gobierno de la  nación
le  ordena.

Estas reflexiones no pretenden
agotar  un tema tan importante y
complejo  como  es el  perfil  que
ha  de tener el  militar  del  nuevo
siglo,  pero en la medida en que
el  hombre,  como  ser  que nace
de  unos antecedentes, se apoya
en  unas circunstancias y  se pro
yecta a través de unas posiblida
des  futuras,  necesita de esque
mas que  le sirvan como  referen
cia,  pueden ayudar a que se sus
cite  el  interés  hacia  el  interro
gante  de:  ¿Cómo será el  militar
profesional  del año 2.000?

No  todos estos rasgos y carac
terísticas han de tener el mismo
peso  para los cuadros de mando
y  para  la  tropa  profesional,  no
sólo  porque sus responsabilida
des  son diferentes sino también
porque  su  vinculación  a  las
Fuerzas Armadas no es  la  mis
ma.  Sin embargo, las Reales Or
denanzas se dirigen en la  mayo
ría  de los artículos a todo militar,
por  lo  que en  bastante medida
les  serán de aplicación  aunque
sea  con  matices. Cabe  afirmar
que  los retos del siglo XXI no se
dirigen  a los distintos niveles de
jerarquía,  sino al conjunto  de los
ejércitos  y,  en consecuencia,  a
todos  sus componentes.

Francisco  Laguna Sanquirico
General de Brigada.

Infantería.  DEM
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No  quiere ser este trabajo un
análisis profundo de INTERNET y
su  explotación  por parte de  las
Fuerzas Armadas, ya que existen
voces  mucho  más autorizadas
que  podrían abordar a fondo lo
que  simplemente  se esboza en
estas  líneas. Sólo  pretendo pre
sentar a los lectores una realidad,
considerada ajena en la mayoría
de  los casos y que, sin embargo,
no  lo  es para miembros de otras
fuerzas armadas como he podido
comprobar  contactando con mi
litares,  academias y  unidades de
otros  ejércitos considerados, en
muchos  casos, “menos adelanta
dos”  que el nuestro.

Si  bien los lectores ya tendrán
referencias de lo  que es INTER
NET,  pues han sido muchos los
medios  de  comunicación  que
han  publicado  artículos e inclu
so  monográficos sobre el  tema,
se hace inevitable hacer una bre
ve  reseña, sin manejar el críptico
vocabulario  informático, de cuá
les  son los  orígenes de esta red
que  ha conocido  en los últimos
tiempos, una gran expansión.

ORÍGENES

Como  tantos desarrollos cien
tíficos  y  tecnológicos, los oríge
nes de INTERNET se encuentran
en  las investigaciones de carác
ter  militar.  El Pentágono estaba
interesado  en el  desarrollo  de
un  sistema informático  de trans
mision  de datos eficaz  ante un

httpí/www. ¡suc erg)

posible  ataque nuclear  que pu
diese  destruir  una  parte  de  la
red  de comunicaciones utilizada
por  el  Ejército.  La idea  no era
tanto  proteger al  máximo el  sis
tema  sino ofrecer rutas alternati
vas  que  garantizasen  la  recep
ción  de  datos  a pesar  de  una
destrucción  parcial de la red.

Nace de esta forma una red de
nominada  ARPANet diseñada y
desarrollada  en 1969.  Paralela
mente  se desarrollan otras redes y
en  1973 la Agencia de Proyectos
Avanzados de Investigación para
la  Defensa (DARPA) comienza un
programa que persigue cómo inter
conectar diferentes redes entre sí.

El  lector entenderá la dificultad
del  proyecto, dada la enorme ga

ma  de ordenadores y la diferencia
de  sistemas operativos. La incom
patibilidad  era el problema y  fue
necesario desarrollar un protocolo
de  comunicaciones o conjunto de
normas  que determinaran la  for
ma  de intercambio de datos entre
los diferentes programas.

Nace  así, en 1974, el protoco
lo  TCP/IP (Transmission Control
Protocol/lI)ternet  Protocol)  que
fue  adoptado por  la Agencia de
Comunicaciones  del  Ministerio
de  Defensa de EE.UU. para su red
ARPANet.  Desde ese momento,
fue  posible añadir más pasarelas
y  conectar más redes sin  modifi
car  el corazón de la red original.

ARPANet  se divide  en  1983
en  MILNet (utilizada para comu

½

INTERNATIONAL CONNECTIVI1Y 1
VersIón 14 -6116/95     1

•  Internet

•  EMa1I Only (UUCP, FIdo Neo•  Bttnst but not Internet
o  No Cortnectiylty

Representación de la  ‘conectividad electrónica”  en el mundo (de la Internet Sodety
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nicaciones  militares)  y  ARPA
Net,  que  se especializa en unir
centros  de  investigación.  Por
ello  se toma 1983 como año de
nacimiento  de INTERNET.

Hay  que  entender  por  tanto
INTERNET,  no  como  una  red

de  ordenadores  (como  la
que  une  nuestras entida
des  bancarias) sino  como
una  conexión  de muchas
redes  independientes  en
tre  sí.

Desde  entonces, la  im
periosa  necesidad de la so
ciedad  actual de intercam
biar  información ha hecho
que  universidades, centros
de  investigación, etc. dese
en  conectar  sus redes in
ternas  a otras, convirtiendo
INTERNET en una inmensa
y  creciente red que conecta or
denadores  en todas  las  zonas
del  mundo.

Cuantificar  hoy  día  las di
mensiones  de esta red de redes
escapa  a  cualquier  intento.  En
1985  INTERNET  lo  formaban
sólo  100 redes, en  el  89  había
crecido  a 500, en junio de 1991
eran  4000  redes. Hoy  ha pene
trado  en más de 1 00 países, esta
formada  por  más  de once  mil
redes  independientes y  cerca de
cien  millones de usuarios.

INTERNET EN ESPAÑA

El  “boom”  de  INTERNET en
España se produce en 1996. Has
ta  entonces, sólo universidades,
centros  de investigación y  algu
nas empresas disponían de la po

sibilidad  de acceso.
Fuera de estos círcu
los,  el  acceso  a  la
red  era caro y difícil,
ya  que los proveedo
res  del servicio eran
pocos  y  con tarifas
elevadas.

A  principios  de
1996  surge en nues
tro  país el  servicio
INFOVIA  de Telefó
nica  que  ofrece,  a
tarifa  de llamada lo
cal,  la  conexión en-

tre  ordenadores,
mediante  un  mó
dem,  a través de la
línea  telefónica.

Así  nacen  multi
tud  de empresas que
ofrecen  acceso a IN
TERNET con la  sub
siguiente  bajada de
precios  que  apenas
superan  las  1.000
pesetas  mensuales
sin  límite  de tiempo
de  conexión.

-  -   ¿QUÉ SERVICIOS Y
—   APLICACIONES OFRECE

INTERNET?

Existen unos servicios o aplica
ciones  que podemos considerar
básicos: el  correo electrónico (E
MAIL),  la transferencia de ficheros
(FTP), la conexión con un ordena
dor  remoto (TELNET) y, debido a
la  ingente cantidad de informa
ción  que se almacena en los mi
llones de ordenadores interconec
tados,  es necesaria la  existencia
de  aplicaciones para la búsqueda
y  visualización  de  información
(ARCHIE, GOPHER, W%W,...)

Correo  Electrónico (E-Mail)

Permite  enviar  mensajes es
critos  y  cualquier  tipo  de infor

mación  que  pueda  alma
cenarse  en  un ordenador
(imágenes, sonido, progra
mas,...)  a  cualquier  perso
na  que  tenga  dirección
electrónica  (prácticamente
todos  los usuarios). Su re
cepción  es inmediata si el
terminal  está conectado y
de  no ser así, podrá ser leí
do  en el  momento en que
el  terminal se encienda.

Una  de las posibilidades
más  potentes  del  correo
electrónico  son  las “listas;1]

—
rnn.ny  nrr,nan-.rmT,msrT.-rnrrr
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Pantalla de presentación de la web del cc. del Fiércilo;1]

+        _________;0]

Web  con más de 800 enlaces de temas militares de todo el mundo
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de  correo”  (Listservers) que per
miten  la distribución  de mensa
jes  a un conjunto de personas in
teresadas en un tema concreto.

Además  se ha desarrollado
una  herramienta,  denominada
CHAT,  similar al correo electró
nico  que permite mantener con
versaciones  escritas en tiempo
real  entre varios usuarios.

Transferencia de Ficheros (FTP)

Cualquier  fichero de un orde
nador  (imágenes, sonidos, texto,
datos,  programas,...)  puede  ser
copiado  a través de la  red me
diante  FTP.

Conexión  remota (TELNET)

Con  esta aplicación es posible
conectarse a un ordenador remo
to  convirtiendo  la  terminal  del
ordenador  local en una terminal
de  aquel ordenador y, por tanto,
ejecutar  programas y  utilizar  re
cursos  disponibles en el  ordena
dor  remoto con sus capacidades
de  velocidad, memoria,...

Búsqueda de ficheros
(ARCHIE, GOPHER,..)

Uno  de los grandes problemas
de  INTERNET es cómo encontrar
la  información que precisamos

entre  los billones
de  bites de infor
mación  de  la
red. Aquíes don
de  aplicaciones
como  ARCHIE o
GHOPER  facili
tan  enormemen
te  la tarea de lo
calizar  lo  que
necesitamos.

World  Wide
Web

Esta es, actualmente, la gran
estrella  de INTERNET y  que ha
revolucionado  su  uso.  World
Wide  Web,  conocida  como  la
telaraña  mundial, WWW,  W3  o
simplemente  Web  es el  intento
más  poderoso de sistematizar y
simplificar  el  acceso a  la  infor
mación  en INTERNET.

La  forma  en que  la  informa
ción  se presenta en pantalla,  la
capacidad multimedia y la poten
cia  que supone el poder dar sal
tos  de un servidor en Australia a
otro  en Alaska con un solo “clic”
de  ratón, en búsqueda de una de
terminada  información,  hacen
del  WWW  el  buque insignia de
las  aplicaciones  de INTERNET
que,  mediante avanzados progra
mas  denominados  “navegado
res”,  permite una fácil  utilización
del  resto de aplicaciones y herra
mientas,  obteniendo el  máximo
rendimiento de la red.

¿QUÉ USO PUEDEN HACER
LAS FUERZAS ARMADAS
DE  INTERNET?

Resulta  difícil  imaginar  para
una  persona que  no  ha tenido
contacto  con INTERNET, a pesar
de  las explicaciones que haya po
dido  recibir, lo que esta red ofre
ce  porque, aunque no es la “pie
dra  filosofal” como algunas fuen

tes  intentan “vender”,  constituye
una  auténtica revolución  en las
comunicaciones que nos aproxi
ma  cada vez más al concepto de
“aldea global”- Así pues, utilizare
mos  una serie de ejemplos para
intentar describir mejor el empleo
de  cada una de sus herramientas
y  su posible aportación al funcio
namiento de las FAS:

Correo Electrónico

Oficiales  de  Infantería están
desarrollando  en diferentes uni
dades  un nuevo reglamento del
Arma  en conexión con el Cuartel
General  del Ejército y  la Acade
mia  de Infantería. El correo elec
trónico  les permitiría día a día in
tercambiar  información, gráíicos
y  mantener un elevado contacto
personal, como si se encontraran
trabajando  en el  mismo edificio
y  sin las limitaciones que impo
ne el uso del teléfono o el fax.

También,  el  Cuartel  General
del  Ejército  podría  mantener
una  lista  de correos,  mediante
suscripción  gratuita,  en  la que
distribuiría  noticias relacionadas
con  las Fuerzas Terrestres con
actualización  cada 24 horas.

Transferencia de Ficheros (FTP)

La  Academia  de  Ingenieros
dispone  en su ordenador de una
importante  base de datos sobre
minas  (dibujos,  características,
métodos  de desactivación)  ac
tualizada  día a día, sin esperar a
la  publica5ción de  manuales  o
catálogos.  En cualquier  unidad
e  incluso  en cualquier  misión
en  el extranjero, se podría acce
der  a esta base de datos a cual
quier  hora ydisponer  de esta in
formación,  o  bien  ampliarla
aportando  nuevos  datos,  a su
vez  explotables  en ese mismo
momento  desde otro lugar.

Pantalla de presentación de la web Brigada Paracaidista
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World  Wide Web
Unos  jóvenes cambian impre

siones en un café con conexión a
INTERNET surgen dudas sobre las
posibilidades que ofrecen las Fuer
zas  Armadas para su futuro profe
sional. Teclean las palabras Fuer
zas  Armadas y  en segundos les
aparece en pantalla el servidor del
Ministerio  de Deíensa donde po
drán  satisfacer todas sus necesida
des  de información. De paso oje
an  el último número de la versión
electrónica de la revista  -

Pero la WWW no sólo sirve pa
ra que las FAS divulguen informa
dón,  sino también para obtenerla.
Esta crece día a día en progresión
geométrica y los órganos de inteli
gencia deben aprender a explotar
esta nueva fuente de información.

Ya  en la Guerra del Golfo, los
servicios  de inteligencia  aliados
utilizaron  INTERNET para difundir
inteligencia  y contra-inteligencia.
Y  son numerosos los especialistas
en  defensa y  tecnología de la in
formación  que  predicen  un au
mento  importante del uso militar
de  INTERNET, principalmente co
mo  medio de obtención de
información  mediante  el
control  de  la  mensajería
electrónica  en las zonas de
conflicto,  lo  que proporcio
naría  alerta temprana de su
cesos cuyo conociniiento se
ría  más lento  mediante los
métodos tradicionales de ob
tención de inteligencia.

Todo  esto sin  olvidar  el
uso  para  el  que  nació  ini
cialmente  INTERNET: asegu
rar  las  comunicaciones
cuando fallan otros sistemas.

EL PROBLEMA
DE LA SEGURIDAD

guridad,  no solo  para  la  infor
mación  de Defensa sino para to
do  organismo, ya  gubernamen
tal  ya comercial, que la utilice.

Cada  vez son más frecuentes
las  intrusiones y ataques a las re
des de ordenadores, e INTERNET
es una puerta de entrada en ellas.
Si  bien se diseñan sistemas de se
guridad  y  protección de la infor
mación,  los “hackers”,  nombre
que  reciben los  ‘piratas” informá
ticos,  elaboran herramientas cada
vez  más potentes para quebran
tarlos,  en lucha muy similar a la,
por  todos conocida, guerra de la
coraza y el proyectil perforante.

La  Agencia de Sistemas Infor
máticos de Defensa (DISA) de los
EE.UU. detectó en  1995 más de
250.000  “agresiones” a los siste
mas  informáticos  de  Defensa
americanos (constituidos por más
de  dos millones de ordenadores y
cerca  de 10.000 redes locales), y
están arbitrando los medios y pro
cedimientos  para  protegerse de
estas agresiones, incluyendo entre
ellos  la  exclusión de  INTERNET
de determinadas redes internas.

Todo  ello debe alertamos, sin
renunciar  a su uso, de  los ries
gos  de  INTERNET y  en  conse
cuencia  determinar  qué medios
informáticos  de Defensa deben
integrarse  en  la  red de  redes y
qué  informaciones  son  las que
pueden  circular  por ella.

¿QUÉ PRESENCIA TIENE LO
MILITAR  EN INTERNET?

Obviamente,  Estados Unidos
es  el  país que se encuentra a la
cabeza  en  cuanto  a  presencia
en  la  red. Describir las informa
ciones  que  de sus Fuerzas Ar
madas  se puede encontrar  allí,
escapa a  las pretensiones de es
te  artículo,  pero no dude el  lec
tor  de que  puede  disponer  de
propaganda  e  información  de
Marines,  USAF, NAVY... sin  ol
vidar  proveedores de material y
armas. También es abundante la
información  del  mundo, sin  ol
vidar  la OTAN  que  cuenta con
su  propio servidor.

Creo  que  la  mejor  forma  de
describir  lo que puede encontrar;1]

Netscape-f4EGImagen630817pixelsj;0]

Aunque  claramente  be
neficioso,  INTERNET pre
senta  serios riesgos de se- Pagina ‘fi-  la revisI1] ARMY del ejército australiano
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una  persona interesada en temas
de  defensa en la red, es describir
la  oferta  de información  sobre
defensa  que,  mediante un pro
ducto  denominado  “PERISCO
PE”,  realizado  por  la  empresa
United  Communications Group
en  cooperación  con el  Instituto
Naval  de Estados Unidos, ofrece
a  todo  aquel que, a través de la
red  INTERNET, esté dispuesto a
pagar una cuota de suscripción.

En  PERISCOPE podemos en
contrar  la siguiente información
sobre  Defensa:

1.  Noticias  procedentes  de
más  de 75 fuentes de todo
el  mundo,  actualizadas
diariamente  a las 9:00 a.m.

2.  Base de datos que propor
ciona  una fuente de informa
ción  de incalculable valor.

3.  Noticias de adju
dicaciones y ven
tas de material.

4.  Ruedas de pren
sa  semanales  y
boletines  diarios
de  noticias  del
Pentágono.

5.  Informes  espe
ciales  (Bosnia,
Operación  Tor
menta  del  De
sierto,...)

6.  Base de datos del
Instituto  Naval
de  los  EE.UU.
(USNI  Military
Database),  que
contiene  descrip
ción  detallada de organiza
ciones  militares y armamen
to  de más de  150  países,
OTAN,  Naciones Unidas y
otras  alianzas. Sus principa
les secciones son:

Fuerzas Armadas: Describe
las  Fuerzas Armadas y para
militares  de todo  el mundo,
detallando  información  so
bre  su estructura, composi

ción,  despliegue,  equipa
miento,  planes, programas,...

—Armamento:  Proporciona
completa  información  de
más  de  5.000  sistemas  y
equipos  de todo el  mundo,
incluyendo  descripción, ca
racterísticas, fecha de fabri
cación-compra,  usuarios,
variantes,  resultados opera
tivos,  costo  de  manteni
miento,...

—  Vocabulario  militar:  Infor
mación  y  definiciones  con
cisas  de abreviaturas, acró
nimos  y  terminología  mili
tar  en uso en el mundo.

Las fuentes utilizadas son: Pu
blicaciones  militares y de defen
sa,  debates parlamentarios,  pu
blicaciones  e informes guberna
mentales,  informes industriales y

técnicos  y  cualquier  otra fuente
de  información  no  clasificada
de  todo el mundo. Toda la infor
mación  es confirmada  por  dos
fuentes antes de ser incluida.

QUÉ  SE PUEDE ENCONTRAR
DE  NUESTRAS FAS

La  información en la red, co
mo  hemos comentado  insisten-

temente,  crece a un ritmo verti
ginoso  contando  también  con
aportación  española. La presen
cia  de temas militares es todavía
pobre  y la calidad dispar.

Llegados a este punto convie
ne  aclarar  que  en  INTERNET,
cualquier  persona puede “publi
car”  información  sobre  cual
quier  tema. Se podría decir que
constituye  la  “libertad de expre
sión  en estado puro”.  Un  tema
prohibido  en un país puede ser
ubicado  en  un  ordenador  de
cualquier  otro sin esa limitación
y  por tanto se puede acceder a
él  desde el  país donde  la distri
bución  de tal  información  está
controlada.  Aun  en  el  caso de
que  se cortaran  las comunica
ciones  la  de red entre esos dos
países, INTERNET está diseñado

para  buscar caminos
alternativos  y  llegar a
su  destino aun dando
la  vuelta al globo.

De  ahí  surgen  los
problemas  que  nos
han  llegado  por  lo
medios  de comunica
ción  de  pornografía
infantil,  terrorismo,
narcotráfico,...  si bien
cabe  destacar  que
esas  informaciones
no  surgen en la  pan
talla  por  arte  de  los
“duendes  informáti
cos”,  sino que  es ne
cesario  buscarlas  y
las  encuentra, tan só

lo,  la  persona que  muestra inte
rés por dichos temas.

Es por ello que los temas rela
cionados  con  la  Defensa o  el
mundo  militar  no tienen por qué
surgir  necesariamente de organis
mos oficiales y, de hecho, hoy se
encuentra  más información pro
cedente  de  iniciativas particula
res y  por tanto de todos los “co
lores”,  que de entidades de ca-

Pantalla de presentación de la web Legión Española
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rácter  oficial.  Así podemos en
contrar  “páginas”  dedicadas  a
cantar  las glorias de una determi
nada  unidad militar  u otras de
nunciando  actividades militares
o  promocionando la insumisión.

En  la fecha en que se escriben
estas páginas, noviembre de 1996,
y  teniendo en cuenta que descu
brir  nuevos recursos resulta, en
ocasiones, tarea difícil,  podemos
encontrar en la red estas “páginas”
de contenido puramente militar:

—  El Cuartel General del  Ejér
cito,  con una “página web”
con  información de los pre
mios  Ejército y el desfile del
dia  de las Fuerzas Armadas
96,  hace una sencilla entra
da  en INTERNET. Puede ser
el  inicio  de una  presencia
mucho  más activa.
(http://www.mde.ejercito.e)

—  La  Armada, página “no  ofi
cial”  con información  y  fo
tografías  de nuestra Marina
de  Guerra.
(http://edafol  .usc.es/arma
da.htm)

—Grupo  5AM  HAWK  1/74.
Unidad  de Artillería  Antiaé

rea con presencia en la red.
(http u/www.jet.es/—u rñ

—  Brigada  Paracaidista.  Un
antiguo  CLP ha dedicado
parte  de  su  página  web  a
dar  información e  imágenes
de  su antigua unidad.
(httpj/www.redestbes/per
sonal/txus/bripac.htm)

—  La  Legión. Amigos  de esta
unidad  han  preparado una
página  web con  abundante
información  sobre su histo
ria,  sus uniformes y su orga
nización  actual.
(http://www.classicweb.co
m/legion)

A  MODO  DE ¿ONCLIJSIÓN

En el capítulo 3 de la Doctri
na  de 1996, en su apartado 3.6 -

Otros Aspectos del Conflicto- se
habla  de los medios de comuni
cación  social, no sólo por su in
fluencia  en la  opinión  pública,
sino  como  instrumento para sa
tisfacer  la  información oportuna
y  veraz que la sociedad deman
da  sobre el  desarrollo de opera
ciones  militares.

Precisamente por ello debe te
nerse en cuenta, desde este mis
mo  momento, no sólo el  impacto
futuro  que la red pueda tener (in
tegración  Internet-televisión) sino
el  que en algunos casos como di
fusora  de  información  ya  tiene.
No  debe descuidarse un control
por  parte de los órganos de inte
ligencia  de lo que a través de la
red  se difunde, no sólo para neu
tralizarlo  mediante la  contrain
formación,  sino también para ob
tener  aquella que sea susceptible
de  explotación por las FAS.

Asimismo,  y  en la línea de la
difusión,  confío en que estas líne
as  sirvan para crear un ambiente
favorable  a un  incremento  del
uso y presencia de las Fuerzas Ar
madas en INTERNET. Otros orga
nismos oficiales la tienen ya y  las
FAS no deben quedar atrás en es
ta  apuesta por el futuro. La Escue
la  de Informática del Ejército sería
una  magnífica  plataforma  para
iniciar  y coordinar esta presencia
activa en INTERNET.
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A  lo  largo del  año  1 922,  un
grupo  relativamente numeroso de
españoles  -tanto  militares como
civiles-  se vieron obligados a te
ner  que soportar estoicamente las
penalidades de un duro  cautive
rio  sobrevenido  como  conse
cuencia  del  derrumbamiento de
la  Comandancia General de Me
lilla  en el verano del año anterior.

No  vamos  a  entrar,  en  esta
ocasión,  en  el  análisis  de  las
causas  que  pudieron  originario
ni  en  las fatales consecuencias
que  de él se derivaron. Ya se ha
hecho  repetidamente,  al  cum
plirse  ahora los setenta y  cinco
años  de aquellos hechos, gene
ralmente  con  el  respeto  y  la
ecuanimidad  que la tragedia im
pone.

Sin  embargo, el  episodio vivi
do  por  los prisioneros que que
daron  en  poder  de  Abdelkrim
queda  casi  siempre  olvidado.
Con  el  presente artículo  quere
mos  contribuir  al  recuerdo  de
unas  actitudes morales de heroi
ca  fortaleza de ánimo  en unos,
de  cristiana y  profunda  resigna
ción  en otros, y de deslumbrante
ocasión  de liderazgo  en algún
caso  que  nunca  debiera  haber
caído  en el olvido.

Sin  dejar de señalar, también,
las  condiciones de ambiente tan

prefectamente  subraya
das  en estas mismas pá
ginas,  el  pasado mes de
octubre,  por  el  actual  Coman
dante General de Melilla.

ABDELKRIM,
CABECILLA REBELDE

En  la primavera del año 1921,
Mohammed  Ben Abdelkrim  ha
bía  llegado a alcanzar las condi
ciones  básicas que le permitirían
su  proyección futura como cabe
cilla  indiscutible  de  la rebelion
rifeña  contra la acción de Protec
torado  español en la zona  norte
de  Marruecos. Condiciones que
podrían  resumirse, fundamental
mente,  en la  posesión de un de
terminado  poder económico yen
la  disposición de una harka bien
organizada  y  armada de la  que
se  ha podido decir que constituía
la  matriz de un ejército a punto
de  a!canzar  el  nivel  técnico  y
tactico  de sus adversarios-.

La  captura de un determinado
número  de prisioneros españoles
con  motivo de la dramática reti
rada  de Annual,  puso en manos
de  Abdelkrim una importante ba
za  de negociación frente a Espa
ña,  intentando con tal prenda al
canzar  mejor  sus delirantes am
biciones  independistas rifeñas.

“Una  capitulación  honrosísi
ma,  que la traición frustró, cuan
do  ya había pasado el  límite  de
la  humana resistencia ha hecho
caer  prisionero al general Nava
rro”.  Con  esta  lapidaria  frase,
una  importante revista gráfica de
Madrid  contemporánea  de  los
hechos  (La Esfera) ponía  en co
nocimiento  de sus lectores la do
lorosa  noticia  de la  captura por
Abdelkrim  del general de briga
da  de Caballería don  Felipe Na
varro  y Ceballos Escalera, Barón
de  Casa Davalillo,  Segundo Jefe
de  la Comandancia  General de
Melifla,  como acto final del terri
ble  holocausto de Monte Arruit.

El  general  Navarro  y  un  pe
queño  grupo de jefes y  oficiales
supervivientes  de la  citada posi
ción,  fueron conducidos a Axdir,
donde  a  partir  del  día  26  de
agosto  de  1921 quedaron haci
nados en unas casas morunas in
mediatas  a la  propia  residencia
de  Ahdelkrim.  Precisamente ese
mismo  día se produjó un primer
enfrentamiento  verbal  del  gene
ral  con el cabecilla rifeño  al ser-

Los prisioneros de
ABDELKRI1 

JOSE Uxó PALAXÍ. General de Brigada. lnfanter.  DEM.
Fotos del libro “Abd-El-Krim y los prisioneros’

EL GENERAL NAVARRO
PRISIONERO EN AXDIR
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le  reprochado con dureza a éste
haber  permitido  el  asesinato en
masa  de  la  heroica  guarnición
de  Monte Arruit.

Rápidamente  fueron  siendo
concentrados en este mismo lu
gar,  también  como  prisioneros,
todos  los ofkiales que habían so
brevivido  a la  catástrofe en las
diversas  posiciones del desplie
gue  de la Comandancia melillen
se.  Akdelkrim quería tener reuni
da,  ya  su vera, a la que conside
raba su presa más importante.

Cuando  finalizaba  la primera
quincena  del mes de septiembre
eran  ya 47  los  jefes y  oficiales
prisioneros  en  Axdir,  además
del  general  Navarro; les acom
pañaban  en  el  cautiverio  doce
soldados y dos paisanos.

En  aquellas  primeras  sema
nas,  el  trato  que  recibieron  los

los  territorios perdidos en aquel
verano  y, de otra, por los altiba
jos  que  fueron sufriendo las ne
gociaciones  mantenidas  para
conseguir  el  rescate de  los pri
sioneros.

De  este último aspecto venían
ocupándose,  desde  el  mismo
mes de agosto, el moro Dris Ben
Said  que  gozaba de cierta con
fianza  de la Comandancia Gene
ral  de Melilla,  el coronel  Patxot
como  representante  de dicha
Comandancia,  y  el  arquitecto
don  Luis Montes por  su condi
ción  de antiguo  amigo del  her
mano  de Ahdelkrim en los tiem
pos  que éste había  residido  en
Madrid  como  estudiante  de  la
carrera de Ingeniero de Minas.

Las condiciones expuestas por
Abdelkrim  al  intermediario Dris
Ben Said fueron las siguientes:

—  Cuatro  millones  de pesetas
por  el rescate de los prisione
ros  e  indemnizaciones  por
las  pérdidas sufridas por los
rifeños -puede ser convenien
te  señalar, en este momento,
que  el  valor  actualizado de
los  cuatro millones de pese
tas  pedidos  por  Abdelkrim
correspondería a algo más de
ochocientos cincuenta millo
nes de pesetas de 1 996-.

—  Entrega de todos los deteni
dos  del  Rif,  por  cualquier
concepto,  incluidos  los
condenados  por delitos  co-
mu n es.

En  el  segundo aspecto  debe
señalarse que el  día  17 de sep
tiembre  las tropas españolas ha
bían  iniciado  la primera fase de
las  operaciones  de reconquista
con  la toma de Nador.

prisioneros  -dentro
de  los  límites  que
puede  suponerse-
fue  bastante acepta
ble  corno  así lo  se
ñala  en sus memo
rias  el  comandante
Pérez  Ortizi.  Sin
embargo,  estas con
diciones  fueron  su
friendo  a lo  largo de
los  diez y  ocho  me
ses que duró su cau
tiverio  tremendos
cambios,  como  se
irá  viendo  ensegui
da,  sometidos  per
manentemente a dos
parámetros  básicos
que  podrían  quedar
determinados,  de
una  parte, por la  re
percusión  negativa
que  tenía  sobre  los
guardianes  el  cono
cimiento  del  victo
rioso  progreso de las
tropas  españolas en
su  reconquista  de
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El  22 del mismo mes se produ
jo  la evasión del teniente médico
Vázquez  Bernabeu.  Abdelkrim
pretendió  exigir al general Nava
rro  que ordenara al evadido, refu
giado  en el peñón de Alhucemas,
su  vuelta al cautiverio, lo que pro.
vocó  una nueva reacción de ente
reza  del general ante el cabecilla
rifeño,  ya que a su inicua preten
sión  le contestó el ilustre soldado:
‘Todo oficial español tiene la obli
gación de fuga rse, si puSe,  cuan
do  cae prisionero; así que espero
que  no sea el último’5.

La  suma de ambos hechos se
tradujo  en  el  principio  de una
escalada  de malos  tratos  a  los
prisioneros  que  se vio  fuerte
mente  incrementada cuando  el
día  14  del  mes de  octubre  se
produjo  simultáneamente  una
nueva  evasión,  la  del  coman
dante  Sanz Gracia,  y  la  recon
quista  de  Zeluán.  El día  24 se
recuperó  Monte Arruit.

A  partir  de ese momento,  a
los  malos tratos se sumó el  rápi
do  deterioro en la alimentación
de  los  prisioneros. La situación,
que  en este aspecto era angustio
sa, llegó a conocimiento del Alto
Comisario,  general Dámaso Be-

renguer,
quien  por
telegrama
de  4 de  no
viembre  co
municó  al
Comandan
te  General
de  Melilla
que  para
asegurar  el
aprovisiona
miento  de
los  prisione
ros:  “Autori
zo  a  V.E.
para  que
adopte
cuantas  me

didas  juz que  necesarias para  la
más perfecta y segura ejecución
de  tan importante servicio’ .

Paralelamente, y con el fin  de
impulsar  las negociaciones para
el  rescate y  el apoyo logístico a
los  prisioneros, se designó como
delegado especial de la Cruz Ro
ja  para estos fines al  capitán de
corbeta  don  Manuel  Fernández
Almeyda  quien  a mediados  de
noviembre  se estableció en el Pe
ñón  y,  en colaboración con Dris
Ben  Said, puso todo el esfuerzo
posible  para alcanzar los objeti
vos  que le habían sido marcados.

Pero  no resulta fácil  la tarea.
Por  una parte, los rifeños se que
dan  sistemáticamente  con  una
parte  de los envíos que se reali
zan  con destino a los prisioneros,
cuando  no es con la totalidad del
convoy.  Por otra, se muestran to
talmente  intransigentes  en  las
condiciones  del  rescate y,  para
imponerse en la negociación, lle
gan  a iniciar un sistema propio de
las  bandas terroristas: el asesinato
de  rehenes. El 24 de noviembre
se  produce la primera víctima de
este sistema criminal al ser asesi
nado el  capitán de Infantería don
Luis Saltos Rodríguez.

EL día 10 de enero de 1922 es
ocupada  la  antigua posición  de
Drius.  Como  represalia  por  el
avance español, al  siguiente día,
12  de enero, Abdelkrim ordena la
ejecución  del comandante de Ca
ballería don Jesús Villar Alvarado.

RUPTURA DE LAS
NEGOCIACIONES PARA
EL RESCATE

El  clima  de tensión  por  los
hechos  descritos y  las acostum
bradas  dilaciones  por  parte de
los  rifeños  en  relación  con  el
número  de  presos  que,  según
ellos,  España tenía que entregar-

Los generales silvestre y Navarro durante las operaciones

Oficiales cautivos aguardando ,ormados en línea

78



GEOGRAFÍA E HISTORIA

Hab, ci hermano de Ahdeikrini y LUi5 de Oteyza

les  en canje,  dio  lugar a que el
día  4 de  marzo de  1922 se les
señalará  que  en  un  plazo  de
cuarenta  y  ocho  horas debían
manifestar si  aceptaban o  no las
condiciones  ofrecidas,

Abdelkrim  quiso dejar transcu
rrir,  premeditadamente, el  plazo
fijado  sin contestar por  lo que el
día  6 de marzo se dieron  como
rotas aquellas negociaciones.

Si  hasta aquel momento la si
tuación  de los prisioneros había
sido  angustiosa cuando menos, a
partir  de la indicada ruptura pa
só  a ser trágica. Los días transcu
rrían  entre fracasados intentos de
evasión,  terrible  disminución  de
la  dieta alimenticia,  incremento
de  las enfermedades y el  perma
nente  conocimiento  de
que  los guardianes man
tenían  el  propósito  de
continuar  con las ejecu
ciones.

Felizmente,  a finales
de  mayo  el  marroquí
Amar  Uchen,  Caíd de
Beni  Said, se ofreció  a
la  Comandancia Gene
ral  de Melilla  para que
por  su  mediación  pu
dieran  reanudarse  los
convoyes  para  los  pri

sioneros,  organizándose  este
servicio  por tierra. Se consideró
como  un buen presagio para rei
niciar  las negociaciones de res
cate  aunque éstas venían siendo
pertubadas  por  la  falta  de uni
dad  en  la  gestión:  constante
mente  aparecían  algunos  ‘es
pontáneos”  que deseaban apun
tarse un éxito personal.

Con  un cierto sentido del hu
mor,  el  capitan de Estado Mayor
Sainz  Gutiérrez anotó en su dia
rio  de cautiverio  que  se había
entrado  en  la transición  de  la
“época  del hambre” a la  “época
de  las ganas de comer”.

Durante  el  mes de junio,  los
prisioneros reciben la extraña vi
sita  de un periodista madrileño,

Autógrafo de general Navarro

Luis  de Oteyza, que había acudi
do  a Axdir  para entrevistar al ca
becilla  rifeño.  Obtuvo  algunas
fotografías de los prisioneros y un
autógrafo del general Navarro.

En el  orden sanitario, la situa
ción  había llegado a ser tan  in
sostenible  que el  general Nava
rro  se decidió a enviar un escrito
oficial  a Abdelkrim que finaliza
ba  en esta forma conminatoria:
“Usted  estuvo en España y  sabe
cuán  grande es la  hidalguía y  la
hospitalidad  de nuestra Nación.
Dé  un  ejemplo  de  lo  que  allí
aprendió”.  Todo ello con motivo
de  que el  número de fallecidos
por  enfermedad en  los campa
mentos  de tropa  prisionera,  de
los  que se hablará seguidamen
te,  sobrepasaba ya el centenar.

ELSARGENTOBASAIIO

Además  del  campamento  de
prisioneros de Axdir,  al que has
ta  este momento  nos hemos re
ferido  en exclusiva,  existieron
también  algunos  otros  en  los
que  los  rifeños  fueron  concen
trando  los  elementos  de tropa
que  sobrevivieron  a  las crueles
matanzas del verano de 1921.

También  fue normal, por par
te  de muchas kabilas rifeñas, el
mantener en una cautividad que
podríamos  calificar  de “particu
lar”  a  soldados  capturados  en

____  forma  individual  y  que

1  eran dedicados  por  susaprehensores a trabajos
en  beneficio  propio.  Es
tos  prisibneros  tuvieron
mayores  probabilidades
de  evasión o  de ser rescatados  por  las  fuerzas

de  Policía  Indígena  en
cuanto  se iniciaron  las
operaciones  de  recon
quista.  En los  archivos
del  Servicio  Histórico
Militar  se conserva  un

un rato de tchau_chau: El Maal-lem, Mahomed Quijote, Ben Siam, “Pajarito”, Mahomecii Ben
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estadillo  redactado  por  la  Su
hinspección  de Tropas y Asuntos
Indígenas de Melilla,  con fecha
2  de septiembre de 1922, en el
que  figuran los nombres de 350
clases y tropa, con detalle de los
Cuerpos  a que pertenecían y  fe
cha  de  su reincorporación  a la
Plaza,  una vez liberados’.

El más importante de los puntos
de  concentración de tropa se esta
bleció,  inicialmente, en la propia
posición de Annual aprovechando
los restos de ras instalaciones y de
pósitos que en ella existían.

Para evitar la posible anarquía
entre  aquellos soldados desmo
ralizados  por  la derrota, los po
cos  sargentos  presentes  en  el

‘campamento  (en aquellos años,
los  sargentos tenían la considera
ción  de clase de tropa y no pose
ían  un escalafón general) eligie
ron  por votación, como  jefe del
mismo,  al sargento de Infantería
Francisco  Basallo  Becerra que
desde el  primer momento había
demostrado poseer las más rele
vantes cualidades de liderazgo.

¶4943
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Nota  numérica del total de prisioneros
que  ruorrin liberados

Araujo  yel  teniente Florendo

El  campamento acogía a unos
300  individuos de tropa; cuando
finalizaba  el  mes de septiembre
se  incorporó  a él  un grupo  de
prisioneros  civiles  constituido
por  20  hombres,  13 mujeres  y
10  niños9.

Cuando  las tropas españolas,
en  sus nuevas operaciones, lle
garon  a  Drius,  el  campamento
de  Annual  fue  trasladado a Vu
hal  Kama, a unos 6 km.  al oeste

de  la  antigua  posición  de Aba
rrán.  Posteriormente, tras  pere
grinar  por  Tabelhach y  la  playa

i   de Axdir,  todos  los  prisioneros
de  tropa quedaron concentrados
en  el  poblado  de Ait  Kámara (a
10  km. de Axdir)  a mediados de
marzo  de 1922.

El  sargento  Basallo  no  sólo
continuó  representando la  cabe
za  visible  de todos los prisione
ros  en los campamentos de tropa
citados,  sino que en su defensa
no  dudó  en enfrentarse con sus

—     propios guardianes. Fue además
un  poderoso auxiliar  el  teniente
médico  Serrano Flores, prestando
una  muy  valiosa y  humanitaria
asistencia sanitaria y  moral a los
compañeros que la necesitaban.

Ya  en el  mes de noviembre,
Basallo  participó  en un  intento
de  evasión colectiva que fracasó.
Al  ser capturado se encontró con
la  enorme sorpresa de que  Ab
delkrim  había ordenado su con
finamiento  en el  mismo recinto
en  que se encontraban los jefes y
oficiales  prisioneros en Axdir.

Era,  en realidad, el  reconoci
miento  por parte de sus guardia
nes,  de la enorme capacidad de
liderazgo  demostrada  perma
nentemente  por el  sargento Ba
sallo.  De una forma, seguramen
te  inconsciente,  los  rifeños  le
acababan de dar la mayor satis
facción  moral  que podía  desear
en  aquellos momentos.

FINAI  DEL CAUTIVERIO

En  los primeros días del  mes
de  diciembre  cundió  entre  los
prisioneros de Axdir el rumor de
que  las negociaciones  para  el
rescate  habían  entrado,  final
mente,  en el  buen camino.  Les
mantenía  en  tal  esperanza  el
comprobar  que  mejoraba  nota
blemente  la comida como si  sus
carceleros  quisieran  liberarles

El  teniente Gilaherte, el capitán Gaula  de la Peña, el general Njv,,rrt,.  luis  de Ot.,,’a,  el suronet

-  EI.PL(fl  1..
‘CI
ti

5*
i4  Cc..,4,,,,  sz.

-44—
-

80



GEOGRAFÍA E HISTORIA

con  una cierta  mejor  presencia
física  de  a que venían arrastran
do  en los últimos meses.

Sin  embargo, su asombro no
tuvo  límites cuando al  anochecer
del  día 23 tuvieron que presenciar
con  indignación cómo  los guar
dianes  ceñían al cuello del gene
ral  Navarro una cadena, al  otro
extremo de la cual encadenaron -

iguaflnente  por el  cuello-  al sar
gento Basallo. Una afrenta que se
repetiría  casi veinte noches más.
Olvidándose  de sí mismo, el sar
gento  Basallo dejó constancia en
sus memorias del cautiverio de la
impresión que le producía la reac
ción  altiva y serena del general.

Por  fin, la  intervención directa
en  las gestiones del  rescate, por
encargo del gobierno español, de
don  Horacio  Echevarrieta (anti
guo  amigo de  Abdelkrim)  hizo
posible  la liberación de todos los
prisioneros.  No  sin que antes el
intermediario  le hiciese efectivo
al  cabecilla  rifeño  un millón  de
pesetas en  monedas de plata y
otros  tres en billetes del  Banco
de  España, además de alguna
otra  cantidad adicional exigida a
última  hora.  Y de tener que en
tregar  también los presos rifeños
detenidos en nuestro territorio.

Fueron  rescatados con el  ge
neral  Navarro otros 43 jefes, ofi
ciales  y  asimilados,  4  civiles
(23  hombres,  10  mujeres y  10
niños)  y 237 clases de tropa. La
mentablemente,  uno de los sol
dados  prisioneros que embarcó
muy  agotado, murió  durante  la
travesía desde Axdir a Melilla.

Habían  fallecido  durante  el
cautiverio,  y  quedaban  para
siempre  en tierras  rifeñas,  1 52
prisioneros  (de ellos 2 oficiales y
11  de tropa, asesinados). Consi
guieron  evadirse otros 86.

En  los  archivos  del  Servicio
Histórico  del  Ejército se conser
va  el  tarjetón  de la  cámara de
oficiales  del  vapor “Antonio  Ló
pez”  en el  que el  capitán de Es
tado  Mayor Sainz Gutiérrez (que
era  uno de los oficiales rescata
dos)  redactó el  borrador  de  la
Nota  Númerica  del total  de pri
sioneros  que  debió  acompañar
al  parte correspondiente. En di
cho  borrador  puede obsevarse
la  trágica  corrección  del  Total
General  debida  al  fallecimiento
a  bordo del soldado Vicente An
tonio  Asensio’’.

La  fecha del  27 de enero de
1923  que figura en dicho borra
dor  debió  quedar  imborrable

para  los  324  protagonistas  de
aquel  viaje a Melilla.
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Ahdelkrim  con  Horacio  Echevarriera. I.es rodean, entre otros, Bujibar, Ázarkán y  Burnegait del
grupo  de los seguidores dei primero

81



0%&eibo...

¿AMENAZA MORTAL?
(“Le  crime organisé, une menace
mortelle?”,  Cor.  HERVE  DE
WECK,  RMS 10/96)

El  Coronel WECK, viejo cono
cido  de nuestros lectores, suele
anticiparse  a  lo  que  luego  se
convierte  en preocupación gene
ral.  Esta vez se ocupa del crimen
organizado,  y  aunque  ya  hace
años  que las publicaciones mili
tares  norteamericanas  incluyen
la  lucha contra éste entre las mi
siones del Ejército lo mismo a ni
vel  doctrinal  que al  de procedi
mientos  de empleo de pequeñas
unidades,  hasta ahora  no había
leído  una exposición tan convin
cente  sobre esta amenaza.

WECK dice que hay una cons
tante  histórica: al final de un en
frentamiento  entre bloques  apa
recen  zona  ‘grises”, así pasó con

los  piratas  del  Caribe  después
del  Tratado de Utrecht y así está
pasando  hoy.  WECK califica  la
situación  actual  de  “desorden
mundial  bipolar”.  Lo ayala  con
una  consistente  serie  de ejem
plos  entre los que, sorprendente
mente,  cita  Internet que sin con
trol  alguno está creando campos
de  fuerza y desequilibrios.

En  nuestro  revuelto  mundo,
las  mafias se mueven como  pez
en  el agua: los Estados y  los me
dios  militares clásicos se revelan
absolutamente  ineficaces. En Es
tados  Unidos,  el  crimen organi
zado  controla  el  1,1% del  Pro
ducto  Nacional Bruto, con bene
ficios  del orden de 40.000 millo
nes  de  dólares,  manejados  por
24  “padrinos”, de los cuales diez
manejan  las tres cuartas partes.
Las  mafias italianas,  turcas,  ru

sas,  los cárteles colombianos  y
mejicanos  y  las triadas  chinas
tienen  medios tan  poderosos  -

ejércitos  privados, buques, aero
naves- que adquieren dimensión
estratégica. El número de delitos
es  tal que la  Policía y  la justicia
están  desbordadas.  Los gobier
nos  y  legislaciones son impoten
tes  frente a actividades y  organi
zaciones  que  están a medio ca
mino  entre  la  política  y  el  cri
men,  lo  legal y  lo  ilegal,  lo  na
cional  y lq internacional.

El  terrorismo, por su parte, sin
abandonar  su máscara ideológi
ca,  se ha  convertido  en  puro
gangsterismo. Las organizaciones
irracionales  y  violentas  son ad
versarios muy duros que aprove
chan  las nuevas posibilidades y
los  huecos legales. Están abando
nando  sus estructuras piramida

J .S .T
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les,  jerárquicas, para organizarse
en  redes planas de organizacio
nes locales interconectadas.

Pero  lo  más peligroso son sus
blancos: envenenamiento de de
pósitos  de agua o del aire acon
dicionado  de grandes edificios,
creación  de  accidentes” nuclea
res  tipo Chernobyl, ataques con
SAM  portátiles  a  grandes avio
nes  de carga cerca de los  aero
puertos,  explosión  de  bombas
‘sucias’  (explosivos +  desechos
nucleares) que podrían convertir
el  centro  de  París en una zona
prohibida.  La dispersión de ga
ses  nerviosos como el  sarin o el
sornan,  o  de esporas de ántrax,
puede  causar  centenares  de
muertos;  en  los  locales  de  la
secta  japonesa
“Aum”,  la  policía
encontró  helicóp  ________

teros  teledirigidos  ________

de  los que se uti
lizan  para disper  ________

sar  plaguicidas,
que  podrían  ha
berse  utilizado
para  este  fin.
También  son sen
sibles  los grandes
ordenadores  y to
dos  los  compo
nentes  de  la  ca
dena  energética:
plataformas  de
extracción,  cen
trales,  oleoduc
tos,  refinerías  y
depósitos.

SECCIONES PER
FECTAS
(“Vollkommene    ________

Züge”,  Cor. GER
HARD  ELSER,
Truppendienst,  ________

5/96)
Un  coronel

austriaco,  buen
conocedor  de  las

tradiciones  militares austriaca y
alemana,  escribe  una apología
de  la sección en Truppendienst.
El  artículo es largo, documenta
do,  lleno de citas “citables° y de
ejemplos  tomados de la  historia
militar,  y  parece escrito al calor
de  un nuevo reglamento que no
gusta  demasiado al  coronel  EL
SER. Quizá  sería útil  ponerlo al
alcance  de  las fuerzas  de  ma
niobra.  Como  no  puedo  resu
mirlo  íntegro,  les entresaco al
gunos párrafos notables:

“Hace  80  años,  el  general
australiano  Sir John Monash es
cribió  que  secciones perfectas
significan  compañías,  batallo
nes,  brigadas y  divisiones  per
fectas; un cuerpo puede medirse

por  la calidad de sus secciones”.
Casi  al  mismo tiempo,  el  maris
cal  Conrad  von  Hützendorí  es
cribía  que  la  “instrucción  de
sección  reviste especial impor
tancia  porque es la menor frac
ción  mandada por un oficial”.

“La  víspera de  la  ruptura  de
1940  fueron tres secciones de in
fantería y zapadores de asalto las
que  hicieron posible  el paso del
Mosa.  En 1944, una sección de
carros  “Tiger” sostuvo un comba
te de cuatro horas en el que hizo
retirarse  a  una  división.  En la
Guerra del Golfo un teniente bri
tánico  se ganó la  “Militar y Cross”
porque  su sección desarticuló un
ataque  que amenazaba el flanco
de  la maniobra envolvente”.

Aspects dii crime organisé dans le monde
Pays Associations Dirigeanis Membres’Trafic

ColombieCartela (2000 groupas) soy  1000 soy  2500070-80% production de cocaine

Mexique6 cartels (100 bandes
crimineiles)

Stupéfiants, immigration
clandestine aux USA

Etats-linis Cosa Nostra 25familles env 1200 Stupéfiants, racket,
jeux iltégeux

ltalie2 Cosa nostra (Sicile) 180 clansl
tamUles

5000 Toutes formes connues
d’activités illégales, sauf
prostitution st enlévements

Italia Sacra Corona Unita
(Pouilles)

20 clans/
familias

1200-1400

talle N’dranqheta (Calabre) 150 clans/tamillesenv 1500

Italie Camorra (NapIas,
Canipagnie)

145 cians/taniilies 6000-7000

Russie 3000-5000 bandes
(imptantation ex-Bloc
dó I’Est. Aflemagne, France)

100 cedras env 20 000Marchénoir, pilla.ge des
entrepóts de l’Etat, stupéfiants,
trafic  d’arnies, prostftution

Turqule Maffya (10 cians) Stupéfiants,’contrebande et
contrefaçon, racket, proslitution

Chine Triades Stupéfiants, armes, émigration
clandestine, piratage, racket,
prostitution  -

Japon Vakusas 3500 cians 60000 Arnphétamines, armes, racket.
ieux ilIégaux

Aspectos del crimen organizado en el mundo (RMS, 1 O’9b)
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En todos los ejércitos faltan su
boficiales  y  por eso, ya en 1921,
von  Seekt se propuso que aquel
pequeño  ejército  de  100.000
hombres que fue la ¶eichswehr”
hiciera  un jefe de cada uno  de
sus hombres. Y ésa es la labor de
los  oficiales de sección.

GUERRA EN MONTAÑA  (II)
(‘Ver  Gebirgkampf  (II).  A 1/ge-
meine  Grundsátze,  Einsatzart
Verteidigung”,  Mayor  MICHAEL
LASSER, Truppendienst, 5/96)

La  ilustre tradición  táctica  de
la  guerra  de  montaña,  que
arranca  de Santa Cruz de Mar
cenado  y  pasa  por  el  joven
Clausewitz,  la verdad es que no
ha  tenido continuadores de talla
en  la  segunda mitad  del  siglo
que  se nos acaba. Supongo que
la  culpa  ha sido de la OTAN  y
el  pacto de Varsovia, demasiado
ocupados  con  la  llanura  euro
pea  y  las formaciones acoraza
das  para  pensar  en  las  duras
condiciones  en que se mueve el
montañero.  En lo  que  puedo
opinar  (los ocho  ejércitos euro
peos  de FINABEL), la evolución
doctrinal  de la guerra en monta
ña  deja  mucho que desear. Por
eso  es tan  interesante esta serie
de  artículos del  mayor  LASSER,
cuya  segunda entrega, “Princi
pios  generales, la defensa”, les
extracto  a continuación  casi en
puros guiones militares:

En  montaña se lucha  por  las
líneas  de  comunicación,  cuyos
puntos  neurálgicos  son los  pa
sos.  Su defensa se deriva del es
quema  de ataque. Para tomar un
paso:  11 hay que  ocupar las al
turas  inmediatas; 2)  hay que ba
rrear  su acceso para impedir que
se  refuerce; 31  hay que ocupar
el  paso propiamente dicho.

En  consecuencia, la  defensa:
1Q)  tiene  que barrear la línea de
comunicaciones;  21  dominar

las  alturas inmediatas;  31 tener
observación  a vanguardia y vigi
lar  los  intervalos; 41  tener dis
ponibles  fuerzas móviles  y fuer
tes;  y  52) adelantarse a combatir
cuanto  sea posible.

LASSER describe  cada  fase
del  esquema y  finaliza  con  la
secuencia  de  la  organización
del  terreno, que en montaña es
distinta  de la  normal:  Lo prime
ro  son  los vivacs  y  refugios,  y
enseguida a señalizar, mejorar y
crear  accesos. A  continuación
hay  que  constituir  depósitos de
todo  (municiones, víveres, agua,
combustible)  porque la corriente
de  suministros puede  interrum
pirse  en cualquier  momento  y
las  pequeñas unidades  que  es
tán  arriba  tienen  que  disponer
de  suficiente autonomía.

Después  habrá que  construir
abrigos  para  sobrevivir  en  las
peores  condiciones y  protegerse
del  fuegoenemigo;  y  sólo  en
tonces  se trabajará en el  obstá
culo.  Está claro  que en la  mente
de  LASSER como en la de cual
quier  montañero,  el  principal
peligro  es el  medio,  no el  ene
migo.

BOMBAS DIRIGIDAS RUSAS
(“Russische Bomben”, KO, Trup
pendienst,  5/96)

Los  rusos, que  antes  tenían
todo  tan  secreto,  ahora  hacen
propaganda a ver si venden, por
ejemplo,  estas bombas de avia
ción  dirigidas  según  publica
Truppendienst.  Como ya saben,
se  han empleado con profusión
ingenios  de este tipo en la Gue
rra  del Golfo  y  en las interven
ciones posteriores sobre Irak y la
ex-Yugoslavia.  Si  no  recuerdo
mal  -lo  cual es muy posible por
que  estoy  citando  de  memoria
en  la  semana de  bombardeos
previa  a los acuerdos sobre Bos
nia  se tiraron  sobre  objetivos

concretos  más de  600  bombas
dirigidas  tipo “Paveway II”.

Las  bombas rusas son pareci
das  pero más grandes. Todas se
llaman  KAB seguidas de la cifra
del  peso en kilos y letras que in
dican  la  modalidad:  KAB-1 500
L-Pr,  una bomba de tonelada y
media,  cuatro  metros y  medio
de  largo, dirigida  por láser, para
perforar  hormigón armado y pa
recida  a su hermana, la  bomba
rompedora  KAB-1 500L-F.

La  bomba contracarro dirigida
por  TV es más modesta, solamen
te  pesa media tonelada y no mide
más de tres metros. El problema
con  las bombas dirigidas, según
me  cuenta un amigo piloto  que
estuvo  en Bosnia, no es dirigir  la
bomba,  que al final de su trayec
toria  se va sola al  objetivo; sino
que  lo verdaderamente difícil  es
que  el piloto vea algo en el suelo
a  menos que se lo marque con lá
ser  un observador avanzado.

RADARES
(“RadargerMe  (Dr terrestriche
Überwachungsaufgaben’ç ASMZ,
10/96)

La revista suiza ASMZ publica
un  repaso general a los  radares
terrestres. Los radares trabajan el
eco  que  devuelve  el  entorno  a
las  radiaciones electromagnéti
cas que emite. El radar analiza la
amplitud,  fase, frecuencia, tiem
po  y polarización del eco.

En  los últimos 15 años los ra
dares  terrestres han evoluciona
do  mucho y  se emplean eficaz
mente  para  vigilar  fronteras  o
campos de batalla y en misiones
de  paz. Los radares ligeros a bor
do  de vehículos o  en versiones
portátiles  pueden cubrir hasta 20
Km.;  su alcance depende del te
rreno,  las condiciones  metereo
lógicas y  el tamaño del objetivo:
un  hombre a pie se detecta hasta
a  10 Km. de distancia.
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Ataque (izquierda) y defensa (derecha) de un paso de montaña Truppendienst, 5/96)

Los  radares terrestres se utilj
zan  para vigilar  el terreno y bus
car  en él determinados objetivos
(hombres,  vehículos,  instalacio
nes), para seguir objetivos móvi
les  cuya velocidad  pueden de
terminar,  o  para  representar  y
valorar  en pantalla una serie de
informaciones  según su  clase,
número,  situación y pertenencia.

Los  radares de artillería deter
minan  tanto los orígenes de fue
go  como los puntos de arribada y
por  ello,  pueden utilizarse tanto
para contrabatería como para co
rregir  el fuego propio. Las nuevas
antenas permiten seguir simultá
neamente varios objetivos.

La  tendencia es a utilizar  on
das  milimétricas de 30 a 330 gi
gaherzios,  menos sensibles a las
interferencias.  Hasta ahora  se
venía  aplicando  el efecto  Dop
pler  para seguir objetivos móvi
les,  pero  los  nuevos  procedi
mientos  también permiten iden
tificar  objetivos fijos.

DENTRO DEL CARRO
(“Survivre  dans  le  combat  de
chars,  un  probléme  critique
pour  les équipages’Ç Ayte. ROLF
DUPPENTHALER, RMS 10/96)

“Los ataques de carros de uno
y  otro  bando  estaban apoyados

por  artillería que nos obligaba a
cerrar  escotillas,  a  limitar  así
nuestro  campo  de visión  y  ha
cernos de este modo muy  vulne
rables  a  las  armas contracarro
adversarias.  Pero peor  que este
efecto  físico,  completado  a  ve
ces,  un poco al azar, por  la des
trucción  de antenas o  de otros
elementos  esencia/es del  carro,
era  el efecto sicológico  que pa
ralizaba  el mando del batallón...
cuando  estás encerrado en tu ca—
ja  y oyes estallar las granadas so
bre  ella, no  sabes si  es un pro
yectil  de artillería o una granada
contracarro,  y en tal caso son tus
últimos  segundos... esta inseguri
dad  es insoportable’. Es el  testi
monio  de un jefe de batallón de
carros  israelí  en  la  guerra  del
Vom  Kippur, recogido en este in
teresante  trabajo  del  suboficial
DUPPENTHALER sobre la super
vivencia  de las tripulaciones.

Después de establecer que la
supervivencia  de la  tripulación
de  un carro en combate lo  mis
mo  puede  ser de  20 segundos
que  de veinte  minutos  o durar
toda  la campaña, el  autor reco
ge  experiencias de carristas de
campañas recientes.

El  miedo es muy fuerte, sobre
todo  antes de  empezar  la  ac

ción,  y tiene  efectos beneficio
sos:  en el  Golfo,  las tripulacio
nes  aprovechaban  los  ratos li
bres  para instruirse por su cuen
ta.  Una vez empezado el  com
bate,  es también el miedo el que
puede  hacer desobedecer órde
nes  como  la  de enfrentarse pri
mero  a los carros enemigos para
elegir  objetivos  más blandos  y,
en  consecuencia,  menos peli
grosos.

DUPPENTHALER describe los
efectos  en el carro de los diver
sos  tipos de proyectil  y  las reac
ciones  de  la  tripulación.  Por
miedo  de  recibir  un  segundo
disparo,  el  jeíe  de  carro  y  el
apuntador  se ponen nerviosos y
dejan  de coordinar  su observa
ción.  La consecuencia  es  que
incluso  los  impactos  que  no
causan  daños, tienen efectos so
bre  la tripulación.

Un  grave problema, tan  viejo
como  los propios medios acora
zados, es el de las bajas por fue
go  propio.  En el  Golfo,  a  pesar
de  que los carristas occidentales
tenían  una  gran ventaja en visi
bilidad  a causa de sus cámaras
térmicas,  el 24% de los muertos

1.

americanos, así como el
sus  medios acorazados
dos  se debieron al fuego

77%  de
destru i
propio.
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LA  INTEGRACIÓN DE LOS
INMIGRANTES
MARROQUÍES
Pablo  Pumares
Fundación  “La Caixa”
Barcelona (7.996)

La  avalancha de pateras en
las  costas gaditanas intentan
do  introducir  en España, ile
galmente,  un gran contingen
te  de  inmigrantes  africanos
(especialmente  marroquíes)
materializa  el  intenso  flujo
migratorio  hacia Europa que

pante  fenómeno de la  “bomba
nnpera al sur del Mediterráneo.
ita,  tras la independencia de los
necesidad de mano de obra en
sguerra  facilitó  la  apertura de
ión  sur/norte. En su camino ha
istrializados  europeos, muchos
ferencias agrícolas recalaban en
olas:  Murcia  y  Cataluña. De  la
gó  a decirse que se había con

)ntera  demográfica en el  sur de

EL GOBIERNO  DEL MARQUÉS DE COUPIGNY
EN MALLORCA
‘1.812-1.820)
vliguel  Ferrer López
:uadernos  de Historia  Militar,  número  5  -  Zona
Militar  de Baleares (1.996)

El  Mando  de la  Zona  Militar  de  Baleares, con
gran  interés y acierto, sigue impulsando a través de
los  Cuadernos de  Historia  Militar,  la publicación
de  determinados estudios históricos  que  relacio
nan  a  la  milicia  con  algunos aspectos concretos
del  desarrollo de la vida local en el archipiélago.

En  esta ocasión, el historiador Miguel Ferrer Ló
pez  analiza la época comprendida  entre los años
1.812  y  1.820, vertebrándola en torno a los dos pe
ríodos en los que el Marqués de Coupigny ejerció el
cargo de Capitán General de Baleares: uno, inicial y
muy  breve por cierto, durante la época de gobier

Europa”.  Cataluña constituía,  principalmente,  la
etapa  intermedia para llegar a superar los Pirineos.

Pero  cuando,  finalizando  los  años setenta, se
produjeron  las primeras restricciones a la  inmigra
ción  por parte de Francia y de Alemania, las posi
bilidades  de alcanzar el  objetivo  final soñado por
los  emigrantes se redujeron drásticamente, gene
rándose así un “embalse” de marroquíes que, con
tenidos  en la  frontera franco-española, comenza
ron  a establecerse con carácter fijo  principalmente
en  Cataluña, para extenderse igualmente por todo
el  ámbito  nacional español.

El  libro referenciado estudia ampliamente el caso
de  los inmigrantes que, adaptados a la actual situa
ción,  se dirigen  directamente a la  Comunidad de
Madrid  y en ella intentan integrarse, de alguna ma
nera,  para mejorar sus perspectivas vitales de carác
ter  individual y familiar. Su autor ha investigado con
el  mayor cuidado una amplia serie de aspectos so
ciológicos  que influyen  en el  proceso de asenta
miento,  la  posterior reagrupación familiar  y,  final
mente,  el  inipacto que se produce en los hijos de
los  inmigrantes marroquíes en cuanto a su desarro
llo  entre dos culturas.

J.U.P.

nos  liberales y otro, bá
sico  para el estudio de
su  gestión de  mando,
en  el  que a lo largo de
seis  años (comprendi
dos  entre  1.814  y
1 .820 en el  apogeo del
absolutismo político de
Fçrnando  VII) pudo te
ner  una actuación  pú
blica  completamente
de  acuerdo con su ta
lante  personal.

Es  preciso destacar
enseguida que el texto,

muy  amplia y correctamente documentado, da la im
presión de profundizar sobre todos los aspectos polí
ticos, militares, económicos, culturales y sociales des-

INFORMACIÓN
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La  intensa convulsión  política  que se produjo
en  la totalidad  del  territorio  español,  provocada
por  el  radical enfrentamiento entre el  liberalismo y
el  absolutismo, afectó también, como  era lógico,
tanto  a la vida civil  en las Baleares como a la ac
tuación  gubernativa  de  su autoridad  militar.  Lo
que  explica  la violenta  situación  que provocó  la
salida  de la isla de Mallorca  del Marqués de Cou
pigny  y el abandono de su cargo.

J.U.P.

Pero,  en realidad, el libro  Operación Ícaro” co
mo  ya se nos anuncia, en la introducción de Hum
berto  Figarola ,  Consejero  Delegado de  INDRA -

patrocinadora de la obra-, es algo más que un mero
diario  de operaciones: su finalidad es rendir un ho
menaje  al  Ejército del Aire y defender el espíritu de
servicio  de los ejércitcs españoles.

Una  finalidad que  cumple al  presentar no sólo
la  actuación del Ejército del Aire  en Bosnia- Her
zegovina,  sino también un resumen de la contribu
ción  de la Armada, el  Ejército de Tierra y  la Guar

DIPLOMACIA
Henry  Kissinger
Ediciones 8, S.A. -  aarcelona (7.996)

La  aparición en los esparates de nuestras libren1
as,  en los primeros meses de 1.996, de la  traduc
ción  al  español de  la obra básica del  que llegó a
ser  Secretario de Estado de los Estado Unidos, per
mitió  darle a “Diplomacia”  la difusión anipliarnen
te  mayoritaria  que  merece entre  todas  aquellas

dia  Civil  a la pacificación de aquellas tierras. Com
pleta  la obra  la  relación de todas las misiones hu
manitarias  llevadas a cabo por la aviación españo
la  en muy diversos lugares del globo.

Se trata de una obra eminentemente gráfica, que
entra  por los ojos, sin necesidad de recurrir a nin
guna  justificación. A  través de fotos muy  cuidadas
donde  van apareciendo aviones, equipos y  dota
ciones, el  lector va conociendo no sólo los diversos
tipos  de aeronaves que componen la flota del arma
aérea sino también el  quehacer diario de sus hom
bres.  A ese conocimiento  del Ejército del Aire  ac
tual  contribuye un cuidado texto con  aportación de
numerosos  datos  y  precisiones  sobre  unidades,
acontecimientos señalados y  principales programas
desarrollados  como  es el  caso del  FACA (Futuro
Avión  de Caza y Ataque) que culminó con la llega
da  del F-18.

Se  trata  de un  libro  ameno, de fácil  lectura y
cuidada  presentación que contribuirá  a que el ciu
dadano  español  conozca  mejor  sus FAS, en este
caso  la Fuerza Aérea, y  pueda valorar los elemen
tos  con que cuenta para atender a su seguridad y
defensa,  cuestiones que  no  siempre se difunden
con  la  asiduidad  y  acierto  que  serían necesarios
para  crear en la sociedad una verdadera concien
cia  de defensa nacional.

A.I’.M.

‘¼

personas que siguen con interés el desarrollo de la
política  internacional y, especialmente, entre quie
nes están preocupados con el  lugar que los EEUU.
ocupan  actualmente en el mundo.

En un protagonista directo de muchos de los he
chos  internacionales que describe, resulta particu
larmente  interesante conocer su interpretación de
ese  pensamiento típicamente norteamericano que
ha  venido  oscilando  entre  el  aislacionismo  y  el

‘ñalada  y  centrados -natural
ear;  pero no parece interesar

eijj  propia biografía del protago
rende  de la primera frase del

erso  lidad” en la que se dice que
t,    qués de Coupigny, era un mi

‘‘vicio  de España”. Francés o
referencia excesivamente po-

desempeñar un papel muy
n,  la primera derrota que hu
)js  precisamente francesas.

;ohre  el  contenido del
presente libro  que des
:ribe  con  precisión  y
letalle  las misiones  desarrolladas  por  la  Fuerza.
A.érea española,  tanto  en  la  operación  Deny
Flight  como en apoyo de la Armada y  las Fuerzas
Terrestres destacadasen territorio de la antigua Yu
goslavia.
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compromiso,  pero que
desde  el fin  de la  Se
gunda  Guerra Mundial
aceptó  las realidades
de  la  interdependen
cia,  alcanzando  sus
metas por etapas, cada
una  de  las cuales era
una  amalgama de los
valores  específicamen
te  norteamericanos  y
las  necesidades estric
tamente geopolíticas.

El  texto  contiene
propia  del desarrollo de la bis-

desde  Richelieu,  Guillermo  de
adquiere el interés que le propor
‘idas  de su autor cuando se de-
ro  que, en política exterior norte-
la  concurrencia de dos factores
o  fueron la rápida expansión del

Unidos  y  el gradual desplome

IZACIÓN  EN LOS EJÉRCITOS
dinado  por Martín Aleñar
9.  Madrid  1.996
Defensa ha patrocinado la edi

un  libro  en el  que se recogen las ponen-
curso  de verano de la Universidad Euroa
a  “Marqués de Santillana”, en Guadalajara,

en  julio  de  1996,  por  iniciativa  de la  Fundación
‘Cánovas  del Castillou y  auspiciado por Ja Diputa
ción  de la citada ciudad.

Jbro  de rabiosa actualidad y de interés no sólo
para  los componentes de la  milicia  sino también
para  todos aquellos interesados en los grandes te
mas  nacionales como  el  paso de un  modelo  de
ejércitos  de reclutamiento  obligatorio  a otro  vo
luntario.

Las  ponencias recogidas se pueden considerar
divididas  en cuatro  grandes apartados. El primero
se  ocupa del ‘ámbito’  en que se tendrá que realizar
la  profesionalización, o  lo que es lo  mismo, de los
conceptos  de  seguridad compartida, responsabili
dad  colectiva y  los compromisos españoles, autén
tica  ‘conyuntura” del momento presente y del futu
ro  inmediato respecto a la Seguridad y Defensa.

En el segundo bloque se analiza la evolución en
el  tiempo de los diversos sistemas de reclutamien
to  y  la  formación  de tropas  para llegar  a decidir

del  sistema internacional centrado en Europa. Giro
sostenido por las presidencias de Teodoro Roosevelt
y  de Woodrov Wilson y que significó la intervención
norteamericana en la Primera Guerra Mundial.

La que podemos considerar como una nueva re
aparición  de los Estados Unidos en la escena inter
nacional  con  Franklin Delano  Rosevelt, a caballo
de  la  Segunda Guerra Mundial  y  sus posteriores
consecuencias  en la  denominada  “Guerra  Fría”,
centra  el máximo interés de la obra referenciada.

No  puede evitarse una cierta sensación de fatui
dad  estadounidense cuando el señor Kissinger escri
be  que “...ninguna nación se ha impuesto a si mis
ma  las exigencias mora/es que  los Estados Unidos
se  han impuestoy  que “ningún  país se ha ator
mentado tanto por el divorcio existente entre sus va
lores mora/es, que por definición son absolutos, y la
imperfección  inherente a las situaciones concretas a
las  que deben ap/icarse”  Nos parece un comenta
rio  excesivamente optimista y petulante.

cuál  habrá  de  ser  la
formación  del soldado
en  los  albores  del  si
glo  XXI.

J.U.P.

Un  tercer  grupo  se
refiere  al  análisis  de
los  factores demográfi
cos,  sociológicos, eco
nómicos,  etc. que, sin
duda,  serán los princi
pales  condicionantes
en  la toma de decisio
nes  sobre la  profesio
nalización  de los ejér
citos.  Un último  bloque describe el previsible pa
pel  que tendrán que ejercer los ejércitos en las so
ciedades  industriales avanzadas.

FI  simple  enunciado  del  contenido  del  libro,
junto  con la categoría de los ponentes y diversidad
de  puntos de vista, pues participaron políticos, so
ciólogos  y militares, hacen de la obra un importan
te  elemento de consulta para todos aquellos que
sientan  inquietud  por  el futuro  de  los ejércitos y,
en  definitiva,  sobre la  Defensa Nacional,  tarea en
la  que todos nos debemos sentir involucrados.

A.P.M.

LA
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